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RESUMEN  EJECUTIVO


Este Reporte llevado a cabo por el Comité Internacional de Abogados para Tíbet  investiga  hasta qué grado el gobierno chino respeta y promueve los derechos humanos de los niños/as tibetanos en tres áreas: detención, tortura y otros maltratos hacia los niños/as involucrados; educación; atención médica y nutrición.  Desde la perspectiva de los derechos humanos este reporte describe el impacto de la dominación  China sobre los niños tibetanos.  Esperamos que este Reporte sirva para ilustrar una mejor comprensión acerca de la vida presente  y posiblemente futura de los niños tibetanos; de tal manera que se tomen los pasos necesarios para salvaguardar su bienestar.  A continuación sigue el reporte de nuestra investigación.

· Detención.  Las autoridades chinas detienen arbitrariamente a los niños/as tibetanos, casi siempre en condiciones deplorables, reteniéndolos por meses, y aún años, sin un proceso adecuado.  Los niños/as tibetanos pueden ser detenidos en estaciones de policía; centros de re-educación a través del trabajo”; y prisiones.  Los niños/as pueden ser aprehendidos bajo sospecha de estar involucrados en actividades nacionalistas tibetanas; por intentar huir a India, ó a Nepal; o por actos tan inocentes como la búsqueda de un pariente, o por quejarse acerca del tratamiento médico de algún amigo.  Las autoridades estatales niegan a los niños/as detenidos el acceso a abogados, así como a sus parientes.  No reciben  ningún tipo de ayuda (consejo) legal.  Muchos de los detenidos por  supuestas actividades políticas son  “sentenciados” por un período aproximado de  uno a tres años, además del  tiempo que hubiesen pasado bajo interrogatorio antes de ser sentenciados.  Los niños/as que  tratan de huir de Tíbet son detenidos por un período más corto                   (generalmente durante un mes; pero en algunas ocasiones, por mucho más tiempo).  

· En general todas las instalaciones de detención se caracterizan por encontrarse en  condiciones deplorables:  cuando reciben alimento- éste es muy escaso;  además de recibir muy poca agua.  No existen camas y total falta de higiene, el suministro de luz es pésimo, y carecen absolutamente de atención médica. 

· Tortura.  Generalmente los niños/as detenidos por supuestos delitos políticos sufren  el mismo tipo de interrogatorios y torturas que los adultos tibetanos acusados de actividades políticas.  Los oficiales chinos en ocasiones torturan a los niños/as tibetanos (hubo un caso  de un niño tan pequeño como de cuatro años edad) intimidándolos y castigándolos con el fín de  obtener información y confesiones. La tortura más frecuentemente consiste en  golpes (empleando todo tipo de objetos); desde los puños, hasta las botas militares; látigos; palos, y tubos metálicos. Del mismo modo, existe la tortura con  instrumentos eléctricos para marcar al ganado; los cuales son aplicados  en las zonas más sensibles del cuerpo infantil.  Otras formas de tortura contra los niños/as incluyen quemaduras; ataques con perros; y sostenerlos  en posiciones dolorosas. Igualmente reciben tortura psicológica, como el confinamiento solitario; amenazas a los padres de los niños/as, o forzándolos a presenciar la tortura hacia sus familiares y amigos. Además, las niñas de mayor edad pueden quedar sujetas al abuso sexual, mientras estén bajo custodia.  Los niños/as tibetanos, sospechosos de albergar sentimientos nacionalistas, o de participar en actividades “políticas”, tales como manifestaciones  pacíficas, son quienes sufren la tortura más severa. A la fecha no existe en China  ninguna evidencia oficial acerca de responsables de torturar a niños/as tibetanos que hayan sido llamados a cuentas.
· Castigo Corporal.  Los maestros en las escuelas primarias tibetanas emplean rutinariamente castigos corporales de una manera que generalmente se establece  como  tortura por definición de la Ley Internacional.  Los maestros utilizan castigos corporales para castigar a los niños/as tibetanos  por llegar tarde; también por deficiencia en el aprendizaje durante la clase, o en exámenes; por no  cumplir con sus tareas ó por faltar en actos de connotada significación política. Por ejemplo, mostrar negligencia al sostener la bandera de China, tal como se requiere durante una asamblea. Los castigos corporales incluyen golpes con palos, con bambú punzante; látigos; alambres; escobas; y cinturones. Además, son forzados a arrodillarse sobre objetos puntiagudos o cortantes, como: vidrios, piedras o barras de acero afiladas, con las cuales   muchas veces les aplican descargas  eléctricas. Por lo que se refiere a las  escuelas primarias “mixtas” de alumnos chinos y tibetanos, aparentemente los maestros chinos  infringen a los estudiantes tibetanos castigos corporales más frecuentemente – y con mayor severidad- en comparación con los estudiantes chinos.  Muchas veces, los maestros humillan  y hostigan pública y verbalmente a los estudiantes tibetanos.  De nuevo, las formas más severas de castigo corporal son aplicadas a los niños/as tibetanos cuyas palabras o acciones, puedan ser percibidas como expresiones de identidad nacional tibetana.  En algunos casos, las autoridades escolares cooperan con la policía del estado para infringir castigo corporal.

· Acceso a la Educación.  Muchos niños/as tibetanos carecen de acceso a una educación adecuada debido al alto costo de la misma, a la escasez de escuelas en regiones remotas, al reciente cierre de muchas escuelas privadas tibetanas por parte de China, y a la  incapacidad para pagar sobornos o la falta de “contactos”.  La Ley china prohibe las colegiaturas, pero permite a las escuelas cobrar “cargos misceláneos”.  Estos incluyen cuotas por admisión, registro, pupitres, sillas, libros y uniformes; así como diversas  multas y contribuciones  “especiales” para los maestros. Algunas escuelas primarias también cobran  colegiaturas a pesar de ser  prohibido.  Por consiguiente, en la práctica muchos niños/as tibetanos no pueden costear la escuela.  En las regiones rurales y entre los  nómadas, donde reside más del 80% del pueblo tibetano, existe menor número de escuelas primarias.  Muchos niños/as de dichas  áreas tienen que viajar horas o días para llegar al plantel más próximo; y por lo tanto,  no resulta práctico asistir a la escuela, aún cuando sus familiares pudiesen costearla. En años recientes, el gobierno chino ha elegido devolver a las comunidades locales el gasto de la educación primaria. De hecho, los fondos del gobierno central destinados a la educación primaria para niños tibetanos son envíados a escuelas estatales de los centros urbanos; las cuales atienden en forma creciente a una población estudiantil que incluye principalmente a los niños/as de los colonos chinos. Algunas ocasiones, los niños/as tibetanos que habitan en las regiones remotas de Tíbet, asisten a escuelas “comunitarias”, -mantenidas con  impuestos locales y contribuciones ”voluntarias”–; pero generalmente éstas son de calidad inferior,  con instalaciones inadecuadas, y maestros poco calificados.  Sólo recientemente, algunos niños/as tibetanos de dichas regiones pueden asistir a escuelas privadas auspiciadas por beneficencia  extranjera; a ingresar  a los monasterios; o quedar bajo la tutela de maestros religiosos.  Sin embargo, las autoridades del Estado han cerrado, o tomado la dirección de algunas de estas escuelas; en parte porque en ellas se enseñan materias de historia, religión, o cultura tibetana. Las autoridades consideran que estas materias son “políticas”.  Por último, el acceso que tienen los  niños/as tibetanos a la educación, especialmente para  secundaria o preparatoria está muy restringido debido a que sus padres no cuentan con el  guangxi; “contacto”  debido con el sistema escolar chino, y la jerarquía del partido comunista.

· Contenido de la Educación.  La educación en las escuelas primarias tibetanas no sirve para preparar a los niños/as para una educación superior, empleo y el desarrollo de su potencial total; si no más bien   para adoctrinarlos política, social y culturalmente.   Tanto  el medio de educación en el idioma chino prevaleciente, así como el plan de estudios (historia, política y cultura china) prueban –confirman- esta tendencia. En muchas  escuelas primarias tibetanas, frecuentemente emplean el idioma chino como el medio principal  de enseñanza. Muchos niños/as tibetanos encuentran enajenante y difícil aprender en un idioma diferente a su lengua nativa.  En muchas escuelas primarias, en gran medida se considera el tibetano como un segundo idioma.  Al mismo tiempo que  el plan escolar enfatiza la prioridad y superioridad de la cultura china; mientras que denigra –algunas veces de forma tácita; aunque  generalmente de manera enfática– la cultura tibetana.  Además del  chino, el  tibetano, y las matemáticas, los niños/as tibetanos algunas veces aprenden acerca del comunismo, maoísmo e historia china. Sin embargo, casi nunca les imparten enseñanzas sobre la historia, cultura o religión tibetana.  De hecho, en muchas escuelas primarias mixtas los maestros chinos castigan las expresiones de la cultura tibetana; especialmente cuando se trata de mostrar lealtad al Dalai Lama, aunque  también en hechos tan inocentes como usar atuendos tradicionales; cantar canciones regionales; celebrar festividades  o hablar acerca de su historia, diferenciándola  de la de China.  Los Maestros tibetanos que son sorprendidos enseñando a sus estudiantes acerca de su  historia, o cultura, enfrentan acoso, despido y otro tipo de  castigos; incluyendo encarcelamiento.

· Discriminación en la Educación.  Los niños/as tibetanos algunas veces estudian en escuelas  primarias separadas y de calidad inferior, comparadas con las escuelas a donde asisten los niños/as chinos. En las escuelas mixtas, frecuentemente sufren discriminación  étnica.  Muchas  veces los niños/as tibetanos pagan cuotas superiores por útiles  o material escolar, como: pupitres, libros, plumas y comida. Estos  “pueden ser ubicados  en salones de clase que tengan  equipo e instalaciones inferiores”.  En algunos casos, asisten a escuelas “tibetanas” de menor calidad,  con el fín de separarlos de las escuelas  “chinas” de mayor  calidad.  Frecuentemente en las escuelas primarias mixtas, los niños/as tibetanos no reciben el mismo nivel de enseñanza que sus compañeros chinos; ya sea porque sus padres carecen del “guangxi” (conexión); o porque no tienen recursos suficientes para ofrecer los “regalos” que muchos padres chinos  -(quienes tienen mejor posición económica)- dan a los maestros para garantizar un trato preferencial  a sus hijos.  En algunas  escuelas primarias mixtas, los maestros chinos discriminan a los estudiantes tibetanos de diversas maneras. Por ejemplo, envían a los estudiantes tibetanos, - no así a los chinos-; a realizar trabajos físicos, tales como:  limpiar los baños, barrer y cocinar.  Igualmente suelen  denigrar a los estudiantes tibetanos  como  “sucios”, “no inteligentes”.

· Acceso a la Atención Médica.   El acceso a la atención médica, es muy deficiente en lo que concierne a los  niños/as tibetanos, debido a dos factores:  la ausencia de instalaciones adecuadas; especialmente en las regiones rurales y entre  nómadas de Tíbet. Esto también se debe al  alto costo que implica la atención médica, aún en donde existen instalaciones  sanitarias.  Los niños/as tibetanos en Lhasa y en otras pocas áreas urbanas, viven cerca de hospitales modernos. Sin embargo la mayoría de los  tibetanos deben viajar horas, o días para llegar a una clínica médica moderna.  En caso de emergencia,  es imposible que los niños/as tibetanos lleguen a tiempo a una clínica moderna, evitando así la fatalidad.  Adicionalmente, el alto costo de la atención médica impide que muchos niños/as tibetanos reciban tratamiento médico aún cuando vivan cerca de un hospital o clínica.  Entonces, algunas veces la medicina tibetana puede emplearse  como una alternativa para los/as niños/as que viven en regiones remotas que no cuenten con instalaciones médicas modernas, aunque ésta  tiende a ser menos eficaz que la medicina moderna en  infecciones y enfermedades infantiles potencialmente fatales. Un programa de vacunación infantil ha sido implementado prácticamente  en toda China, pero éste no ha llegado aún a la mayoría de los niños/as tibetanos, quienes  más del 80% viven en áreas rurales o nómadas.  La razón principal para esta falta, es que los trabajadores gubernamentales encargados de llevar a cabo  el programa de vacunación en  China, generalmente omiten viajar a las regiones remotas de Tíbet para suministrar  inmunizaciones.
· Enfermedades comunes entre los niños/as tibetanos.  Las enfermedades más graves  que padecen  los niños/as tibetanos son las infecciones agudas del aparato respiratorio (como neumonía); así mismo enfermedades diarréicas; hepatitits; hidátide;  y tuberculosis. Generalmente las enfermedades diarréicas son causadas por parásitos, y constituyen la causa principal de muerte entre los niños/as tibetanos.  La mayoría de estos decesos  pueden prevenirse con una simple una terapia de rehidratación oral.  Otros problemas de salud, tales como el raquitismo y la lepra, pueden ser localizados en ciertos sectores de la población tibetana, más que en otros.  

· Desnutrición y atrofia en el crecimiento.  Estudios recientes muestran que los niños/as tibetanos sufren  de atrofia en el crecimiento causada por desnutrición crónica. Más de la mitad de los niños/as tibetanos examinados en un estudio reciente, mostraron indicaciones de atrofia en el crecimiento.  La desnutrición también hace a los niños/as susceptibles a enfermedades infantiles fatales, cuyo problema se agrava, debido a que pocos niños/as reciben la vacunación infantil básica.  Existen diversas causas que generan desnutrición; en algunos casos pareciese que los niños/as tibetanos no reciben alimentación adecuada; lo cual es un fuerte factor determinante. Igualmente los impuestos y las políticas de regulación de mercado establecidas  por el gobierno chino han generado escasez de alimentos a muchas familias tibetanas.  La mayoría de los niños/as tibetanos tienen acceso al agua potable debido a la abundancia de lluvia y nieve. Sin embargo, en algunas regiones el suministro de agua está infectado con parásitos y otras impurezas, causando disentería y potencialmente problemas de salud a largo plazo.

· Educación Acerca de la Salud.  En realidad, los niños/as tibetanos  no reciben ninguna educación acerca de la salud. Aun aquellos que asisten a escuelas controladas por el Estado, éstos no aprenden ninguna  información básica de higiene. Por ejemplo, cómo prevenir la propagación de la enfermedad.  La ausencia de la educación acerca de la salud e higiene puede conducir a problemas severos en un futuro cercano. Algunos reportes sugieren que el SIDA eventualmente podría convertirse en epidemia en Tíbet, debido al  incremento de la prostitución en  Lhasa, lo cual  contribuye en gran medida  a ser una amenaza.
· Los Derechos de las Mujeres y los Niños/as a la Salud y la Educación.  China continúa forzando la política de planificación familiar  en Tíbet; la cual  limita a las familias tibetanas a tener dos o tres niños; dependiendo del lugar donde vivan.  Con el fín de  implementar esta política, el gobierno chino en ocasiones lleva a cabo abortos y esterilizaciones forzadas. Aquellos niños “-no autorizados-”, quienes con su nacimiento violan la ley de planificación familiar nunca tendrán derecho a los mismos beneficios que   otros niños reciben de acuerdo a la ley china. Por ejemplo, educación, atención médica y ración alimenticia.  De tal manera que la violación a los derechos de las mujeres tibetanas, indirectamente causa violación a los derechos de sus niños/as.
Debido a las causas previamente descritas, éstas han motivado a muchos niños/as tibetanos – cerca de 1,000 cada año-, a arriesgar sus vidas en viajes peligrosos para huir al exilio en India. Estas circunstancias no solo ponen en peligro la supervivencia de la cultura tibetana; si no que también comprometen  el bienestar físico, psicológico y social del pueblo tibetano. Por consiguiente, a pesar de las recomendaciones que incluimos  a corto plazo, al final de este reporte de investigación,   se concluye que solamente  una solución de estos problemas  a largo plazo asegurará  el lado del pueblo tibetano para ejercer su auto-determinación.   Esperamos que esta información, alentará al gobierno chino, y a otros gobiernos, personas, y organizaciones no gubernamentales preocupados; así como a  la comunidad internacional, para tomar las acciones necesarias para asegurar la supervivencia, salud y completo desarrollo  de la próxima generación de niños/as tibetanos. 

INTRODUCCION

Iniciamos investigando los aspectos de los derechos humanos relacionados con los niños/as,  porque deseamos proporcionar una nueva perspectiva acerca de cómo la  dominación china  ha afectado la vida de los tibetanos.  Los reportes de los derechos humanos acerca de Tíbet, tienden a enfocarse hacia  aspectos tales como el arresto político, la represión religiosa y el entorno ambiental.  Este es un enfoque valioso; sin embargo, frecuentemente no proporciona una cabal comprensión acerca de la situación en que viven los tibetanos.  Aunque de hecho, cada uno de los tópicos expuestos en este Reporte son un tema por sí solos, conjuntamente proporcionan una visión general, amplia y comprensiva acerca del trato que Beijing da a los niños/as tibetanos.   Aquellas personas que  no están familiarizadas con la historia de Tíbet, o acerca de su situación actual, pueden encontrar este Reporte más útil, al juzgar los abusos reportados por el monitoreo de los derechos humanos, en contraste con las declaraciones del Gobierno Chino, y cómo ha mejorado la vida de la mayoría de los tibetanos. (1).


Por lo tanto, decidimos enfocarnos principalmente en asuntos claves que implican directamente a los niños/as. Este Reporte sobre los Niños/as complementa nuestro informe acerca de las Mujeres Tibetanas, de Enero de 1999; en el cual utilizamos el mismo enfoque. Esto es, ver la  vida de los tibetanos, a través de los ojos de las mujeres.  Entonces encontramos ahora nuevamente que un examen de la vida diaria de los tibetanos bajo la dominación china, revela no solamente lo que está sucediendo; si no también por qué está sucediendo; y cuáles son  las consecuencias a largo plazo.

Los resultados más importantes, que se destacan de nuestro Reporte Ejecutivo, sugieren que en el mejor de los casos, el gobierno chino es indiferente al bienestar de los niños/as tibetanos.  En ciertas áreas –especialmente la falta de acceso a una atención médica  costeable,  y a las escuelas primarias de las  regiones remotas–, el destino de los niños/as tibetanos puede diferir un poco de la vida de los niños chinos que habitan en áreas rurales.  Sin embargo, en otras áreas, los niños/as tibetanos sufren aún más. Es profundamente inquietante la evidencia de una severa desnutrición que afecta a más de la mitad de los niños/as tibetanos.  Los niños/as tibetanos en la escuela también enfrentan una alternativa única para ellos:  renunciar al derecho a la educación, o abandonar su identidad tibetana.  Por último, no se puede ser indiferente al describir la tortura sistemática de los niños/as tibetanos detenidos por expresar su devoción al  Dalai Lama, o por tratar de huir de Tíbet para obtener una educación adecuada.. 


La razón por la cual los niños/as tibetanos sufren de manera desmedida, requiere un pequeño análisis acerca de los 50 años que Tíbet ha padecido bajo el dominio chino. Bajo este contexto histórico (incluyendo las condiciones actuales en Tíbet), y con los antecedentes expuestos en este Reporte de Investigación, podemos empezar a percibir las consecuencias a largo plazo de la política y las prácticas de China que en la actualidad afectan la vida de los niños/as tibetanos. 

Antecedentes  

El 7 de Octubre de 1950, el Ejército de Liberación del Pueblo (ELP) de China lanzó un ataque militar a Tíbet (2). En ese mismo año, los Delegados del XIV Dalai Lama, quienes habían perdido contacto con el gobierno tibetano,          -actuando bajo la amenaza de un ataque directo a Lhasa- (3), firmaron “el Acuerdo  de 17 Puntos” (4). Este Tratado pretendía "que regresara Tíbet a la gran familia de la Madre Patria- la República Popular China (RPC)” (5) En ese tiempo, Tíbet constituía un Estado soberano e independiente (6). Por consiguiente su invasión y anexión por parte de China fueron  ilegales  y hasta la fecha continúan violando las Leyes Internacionales (7). Al margen de su soberanía histórica, los tibetanos también son un “pueblo” distinto  -con todo el derecho a ejercer su propia auto-determinación-  a la misma libertad que gozan todos los pueblos bajo la Ley Internacional; con el fin de  determinar con libertad su situación política, así como perseguir su propio desarrollo económico, social y cultural”.(8)


A pesar de la promesa de autonomía para Tíbet en el  “Acuerdo de 17 Puntos”, en el año de 1955,  el gobierno chino había asumido el control absoluto de la mayoría de los asuntos de Estado. (9). Los esfuerzos de acoplamiento  entre la RPC y el gobierno tibetano sufrieron un colapso debido a la política de China  al introducir campañas de “lucha” de clases, y confiscar  la mayoría de las tierras y bienes de Tíbet  Oriental (10).  Durante 1956, los tibetanos habían iniciado una revuelta armada que se había difundido contra la dominación china.  Esto culminó en la salida del Dalai Lama al exilio en 1959 (11).   Como resultado de estos eventos, el Presidente Mao Zedong lanzó una “revolución cultural” en Tíbet, siete años antes de ser implantada en China oficialmente.


Tíbet, al igual que China, experimentó un breve período de liberación de restricciones políticas y religiosas bajo la reforma política iniciada por Deng Xiapoing en 1979 (12). Pero el “relajamiento” de las restricciones sociales condujo a un resurgimiento de la vida civil y cultural tibetana, y con ello un renacimiento de la actividad religiosa”(13). Esto dió nueva vida  al nacionalismo tibetano –aletargado durante mucho tiempo debido a la atmósfera hostil que prevalecía bajo la política de Mao; y especialmente durante la Revolución Cultural–. Asimismo surgieron nuevamente demandas de libertad religiosa por parte de los tibetanos; de auto-determinación política, y de respeto a sus derechos humanos.  El conflicto entre estas demandas, y el continuo interés del gobierno chino en oprimir el sentimiento nacionalista tibetano, culminó en un estado de violencia. Al final de 1980, los militares chinos suprimieron brutalmente una serie de  manifestaciones pacíficas en Lhasa (14).  En Marzo de 1989 –tres meses antes de la masacre de  la Plaza de Tiananmen–, Beijing declaró ley marcial en la Región Autónoma de Tíbet (RAT) (15).  Esto  dio fin al período de reforma comparativamente positivo de la ocupación china, dando inicio a una nueva campaña dirigida a   exterminar  la existencia del nacionalismo tibetano.


En los años 90’s, la represión política y religiosa en Tíbet continuó su escalada.  Las medidas represivas reflejaron una percepción aguda por parte de los oficiales de  alto nivel del partido Comunista Chino (PCC), al intensificarse la resistencia a la ocupación china; así como a la oleada de protestas desde los  centros urbanos como Lhasa,  ubicada en Tíbet central (anteriormente la provincia de   U-Tsang) contra Tíbet rural y Oriental (interiormente las provincias tibetanas de Kham y Amdo). A fin de julio de 1994, la RPC sostuvo una conferencia en Beijing conocida como el Tercer Foro Nacional de Trabajo en Tíbet (Tercer Foro) (16), con la exclusiva finalidad de desarrollar políticas para acelerar el crecimiento económico en la RAT. De hecho, el Tercer Foro dió pie a “la revisión más  importante  de la política en Tíbet, desde el relajamiento de  línea  dura Maoista de 1979 ” (17). 


El Tercer Foro llevó al PCC a re-formular estrategias para endurecer su control sobre Tíbet, y para sancionar una nueva serie de políticas represivas encaminadas a sofocar la persistente disidencia social y política contra la ocupación China. Estas incluyeron, en orden de importancia: (1) Iniciación de  campañas de “re-educación patriótica” en monasterios y conventos, con el fin de incrementar el control gubernamental de la actividad religiosa en Tíbet; (2) purgas de servidores públicos y empleados gubernamentales sospechosos de “abrigar simpatías nacionalistas”; (3) una campaña agresiva para desacreditar al Dalai Lama, por medio de cierto tipo de propaganda que buscaba socavar su continua influencia religiosa y política entre los tibetanos; (4) la política de transferir a Tíbet un vasto número de colonizadores chinos; y (5) una iniciativa para asegurar mayor control sobre la educación de los niños/as tibetanos (18). El impacto del Tercer Foro continúa hasta hoy (19).  En gran medida, define la atmósfera social, económica y política en la cual viven los tibetanos actualmente. Además, el año pasado Beijing promocionó una nueva y agresiva campaña para atraer la inversión extranjera a las regiones orientales de la RPC, incluyendo Tíbet, especialmente con la finalidad de explotar sus recursos naturales (20).


Bajo el dominio chino, el pueblo tibetano ha sufrido todo tipo de violaciones a sus derechos civiles, políticos, económicos sociales y culturales; mismos que garantiza la Ley Internacional moderna a todas las personas (21). Casi invariablemente, estas violaciones tienen su  origen,  y se deben al esfuerzo sistemático del gobierno chino para imponer su sistema político, económico y social al pueblo tibetano; así como para suprimir cualquier sentimiento nacionalista que los tibetanos alberguen. A través de los años, organizaciones no gubernamentales (22), gobiernos extranjeros, y periodistas, todos de manera similar han documentado y difundido ampliamente los abusos contra los derechos humanos de los tibetanos; incluyendo tortura, prisión política, represión religiosa, y discriminación en el empleo, la educación y el gobierno; destrucción cultural, degradación ambiental, y explotación de los recursos naturales de Tíbet.  Más recientemente, la política gubernamental intenta alentar el  asentamiento masivo  de chinos en Tíbet. Esto ha reducido a los tibetanos, según un reciente estudio, “a extranjeros en su propio país”(25), Lhasa, la capital de Tíbet, en la actualidad  tiene una población  predominantemente china. 

Durante cincuenta años, Beijing ha tratado diferentes estrategias para controlar a Tíbet. Estos esfuerzos han tenido un impacto directo y negativo sobre la vida de los niños/as tibetanos.  Nuestro reporte muestra que estas consecuencias van desde la –tal vez no pretendida- desnutrición, causada por lo menos en parte, por la postura  de Beijing al imponer  modelos económicos no familiares a una cultura extranjera (tibetana); al creciente esfuerzo brusco  por parte de China,  para  asimilar a los niños tibetanos a través del sistema educacional; hasta las prácticas descaradas (ostensibles) y crueles de detener  y torturar a niños tibetanos con el fin de crear pánico a ellos, y a otros tibetanos; obligándolos a tener lealtad política, y cultural a China. Verdaderamente, la tortura China hacia los niños tibetanos, muestra cómo las autoridades se han enfocado por completo  a aplastar cualquier manifestación que perciban de nacionalismo tibetano.

La Comisión Internacional de Juristas (CIJ) –una organización independiente no-gubernamental-, dedicada a los derechos humanos y a la observancia de la ley,  efectuó exhaustivas investigaciones del estado y de la situación de los derechos humanos en Tíbet en 1959 y 1960.  En 1959, investigadores del CIJ concluyeron que “la evidencia señala un caso de prima facie de un intento sistemático …… de destrucción parcial, o total, hacia los tibetanos ya como una nación aparte, y a la religión budista (26).  En 1960, el Comité de Averiguación Legal del CIJ concluyó que en un intento por destruir a los tibetanos como un grupo religioso, se han cometido “actos de genocidio” en Tíbet, (27).  Muchos tibetanos –más de un millón- de acuerdo a las estadísticas, una sexta parte de la población de 1950,  murió entre 1950 y 1976 como resultado de la invasión y ocupación China (28).  Miles de monasterios tibetanos, conventos de monjas y templos, fueron destruidos y saqueados de sus reliquias sagradas, antes,  durante y después de la Revolución Cultural (29). El estudio más reciente del CIJ sobre Tíbet, publicado en 1997, enfatiza que las actuales políticas de la RPC “continúan extinguiendo o amenazando con exterminar las  bases primordiales de la  identidad y la cultura tibetanas”(30).  El       Dalai Lama, líder político y espiritual  en el exilio, también ha  mencionado frecuentemente que “aún cuando a los tibetanos se les permítase ejercer su derecho a la política de auto determinación, su principal preocupación actualmente, es el peligro de extinción en que se encuentra la herencia cultural tibetana”(31).  Actualmente, los niños tibetanos crecen y se desarrollan dentro de una atmósfera  abiertamente hostil a su  herencia cultural.

Hablar sobre la destrucción de la “cultura e identidad” de Tìbet, no expresa solamente una  preocupación superficial acerca de si los tibetanos se visten o no con chubas; o,  si  giran ruedas de plegarias; ni siquiera se refiere a que dejaran de hablar en  su propio idioma .  El panorama que revela este reporte sobre la vida de los niños tibetanos, muestra el grado de violencia, y la represión que Beijing emplea para mantener su control sobre Tíbet. Esto es la causa de  daños concretos perpetrados sobre el pueblo tibetano tanto física, psicológica y socialmente. Nuestro “Informe sobre las Mujeres” -  expone a todo detalle la documentación obtenida sobre la tortura a mujeres que han sido aprehendidas, así como  las medidas forzosas (obligatorias) impuestas por la ley de planificación  familiar.  Esto sucede al mismo tiempo que  China  transfiere a Tíbet a millones de colonos chinos – lo cual corrobora esta misma conclusión.

Este reporte señala también  en gran medida, el  drástico impacto que ha ejercido la dominación China sobre los niños tibetanos.  En años recientes, más de 3,000 tibetanos acuden anualmente a documentarse “en los centros de refugiados” establecidos en India y en Nepal; una vez que los tibetanos que escapan, y                      han logrado cruzar la frontera China-Nepal.  Más de la tercera parte de estos refugiados, son niños.   Este número es extraordinario (cifra muy alta) dadas las innumerables dificultades y barreras, -tanto naturales, como  políticas-, que deben atravesar hasta lograr huir de Tíbet. Generalmente los niños/as llegan vía Nepal; después de sobrevivir un viaje en el que arriesgan su vida a través de los Himalaya (32). Un número desconocido muere de congelamiento, enfermedades y falta de comida adecuada a lo largo del recorrido (33). A su llegada todos requieren de atención  médica.  Aquellos que sobreviven  los rigores físicos del viaje, pueden enfrentar otras amenazas más directas:  reportes de hostigamiento, asalto, violación;  y aun disparos, por parte de las autoridades fronterizas  de China y  Nepal, respectivamente; esto no es poco común (34).  A pesar de estos peligros, los padres tibetanos, -totalmente conscientes de los riesgos; eligen enviar a sus hijos al exilio ya sea, en compañía de parientes, amigos o extraños.  Inclusive algunas veces los niños viajan solos.  Preguntamos a estos niños sobre su  viaje y sus razones para elegir el exilio.  Sus respuestas revelan cómo los tibetanos  se sienten fuertemente amenazados debido a  los esfuerzos que hace China por controlarlos y asimilarlos.


Concluimos con una serie de recomendaciones para mejorar las condiciones de los niños tibetanos.  Muchas de éstas,  representan incrementar medidas hacia frentes específicos.  Aun cuando  la  recomendación más importante proviene  de la fuente de “la violación de los derechos humanos” documentados en este informe, – el esfuerzo de Beijing por controlar al pueblo tibetano tiene devastadoras consecuencias: los perjuicios a largo plazo que se diseminan en forma de  muerte, enfermedad, pobreza, ignorancia y     desesperación .  El pueblo tibetano debe ser permitido controlar sus propias vidas y las vidas de sus hijos.

Metodología


Del 29 de Octubre al 10 de Noviembre de 1999, un equipo integrado por   psicólogos y abogados de Abogados para Tíbet entrevistaron  a cincuenta y siete niños tibetanos quienes actualmente viven, estudian y trabajan en comunidades de refugiados en el norte de India (35). El equipo utilizó el cuestionario preparado por los Abogados para Tíbet, en colaboración con maestros, doctores y trabajadores de salud; así como con expertos en derechos humanos.


Para fines de este informe, Tíbet conforma todo el territorio comprendido dentro de las fronteras tibetanas de 1949; un año antes de la ocupación militar China. Este territorio incluye las provincias tibetanas de Kham, Amdo y Ü-Tsang.  El gobierno chino subsecuentemente dividió Tíbet en la Region Autónoma de Tíbet (RAT) que abarca cerca del 40% del Tíbet histórico; así como un número de prefecturas tibetanas  que han sido absorbidas por las provincias chinas de Sichuan, Qinghai, Yunnan y Gansu.


Las personas entrevistadas representaban un amplio corte transversal demográfico de la sociedad tibetana.  Algunos crecieron en Lhasa, otros en diversos centros urbanos; o en comunidades rurales y también de la población  nómada.  Algunos vivieron en Ü-Tsang, una región similar a la de la RAT. Asímismo, había niños de las regiones orientales de Kham y Amdo, actualmente también incorporadas a provincias chinas. Al tiempo de estas entrevistas, la edad de los niños fluctuaba entre los 9 a 23 años.  Sin embargo, este reporte, está basado solamente en la información obtenida acerca de sus vidas como niños/as en Tíbet. Los Abogados para Tíbet se basan en la Convención sobre Derechos Humanos del Niño –un Tratado ratificado por China–, el cual se define al niño, ó a cualquier ser humano menor de 18 años (36). Nuestro estudio comprende un periodo de 7 años, -1992 a 1999-, mismo que enfatiza las condiciones existentes en Tíbet a partir del Tercer Foro (aproximadamente 1994 a 1999). 


Los abogados para Tíbet también entrevistaron a maestros tibetanos, doctores, trabajadores de  salud, y a otras personas, quienes regularmente trabajan con niños/as tibetanos refugiados y/o que tuvieron una experiencia relevante dentro de Tíbet. Complementamos estas fuentes primarias, con una investigación extensiva de fondo (antecedentes e historial) en las tres áreas principales sobre las cuales este reporte se enfoca.  También suministramos información sobre la violación al derecho de reproducción de las mujeres, basado en una investigación relevante conducida en el año de 1998 por los Abogados para Tíbet en virtud del impacto generado en los niños/as (37).


Finalmente no estaría completa, ninguna revisión de los derechos de los niños/as en Tíbet durante años recientes, sin prestar atención al encarcelamiento, no dado a luz públicamente, perpetrado por parte de China hacia Gedhun Choekyi Nyima, el niño reconocido  por el Dalai Lama como el XI Panchem Lama de Tíbet. Gedhun Choekyi Nyima y su familia, han estado en custodia gubernamental desde 1995; habiendo sido rechazados todos los esfuerzos y gestiones diplomáticos para ver al niño o para verificar su integridad física (38); de tal manera que en la actualidad, este pequeño de escasos 11 años, es el prisionero político más joven del mundo.  


En cada uno de los tópicos principales, proporcionamos una referencia  de la Ley Internacional relevante bajo la cual se rige  el trato de China a los niños/as tibetanos. Por varias razones, prestamos especial atención a la Convención de Derechos del Niño (CDN). Primero, el 2 de marzo de 1992, China ratifica el CDN (39).  Por lo tanto, esto crea lazos de obligaciones legales sobre el CDN, mismos que bajo la Ley Internacional, invalidan cualquier legislación local (interna) que no sea consistente (40).  Segundo, cada país del Mundo, a excepción  de los Estados Unidos y Somalia, forman parte del CDN (41). Muchos eruditos consideran que esto evidencia el hecho de que estas medidas representan la habitual Ley Internacional, la cual prevalece sobre todos los países (42). Tercero, al momento que China presente su próximo reporte periódico de cumplimiento (generalmente de un año atrasado), -al Comité de Derechos del Niño de las Naciones Unidas-, el grupo de expertos sobre derechos humanos que revisa la ejecución del CDN, junto con un análisis legal más amplio, este reporte será sometido.  Por último, el CDN ofrece un marco muy útil dentro del cual evaluar el trato de China hacia los niños/as tibetanos.  El  consenso  internacional sobre los derechos de los niños que éste tipifica, se  beneficia de los comentarios, expertos y extensos del Fondo de los Niños de las Naciones Unidas (UNICEF), el Comité de Derechos del Niño  de las Naciones Unidas (Comité del  CDN), y otros. Así que, al mismo tiempo que enfocamos nuestro análisis legal sobre el CDN, también hacemos notar otras leyes y tratados internacionales.  Por último, suministramos información acerca de las leyes locales (nacionales) y las regulaciones del RPC que afecta a los niños/as tibetanos, cuando ésta se encuentra disponible, junto con una evaluación  del impacto que ésta tiene.


Los niños cuyas historias aparecen en este trabajo de investigación, así como sus parientes y amigos, -muchos de los cuales aún permanecen en Tíbet-, podrían sufrir daño si fuesen identificados. Por lo tanto hemos evitado usar los nombres reales de los niños/as; habiéndose cambiado a nombres ficticios, con el fin de conservar el anonimato de los entrevistados.         

I. DETENCION, TORTURA Y  OTROS MALTRATOS

INFLIGIDOS POR LAS AUTORIDADES 

ESTATALES

Historia de Dechen


Dechen es una niña de 16 años de edad, de una pequeña aldea en Tíbet Central.  En 1995 fue a visitar a una amiga (una monja), en Lhasa, donde ambas elevaron plegarias e hicieron postraciones en algunos lugares sagrados.  Antes de partir, la amiga de Dechen le pidió a ésta que llevase con ella algunos documentos a su pueblo. En el camino, la policía china arrestó a Dechen. Incautando los papeles, la detuvieron en la estación de policía.  Aunque Dechen, tenía entonces 12 años, y no sabía leer ni escribir, la policía la acusó de haber elaborado esos papeles, interrogándola  por más de una hora. “Primero trataron de verificar mi escritura; pero como se escribir me pegaron sólo una vez con un palo; y me patearon… . Generalmente, cuando alguien no escucha, entonces les aplican electro- shocks” (43).  Finalmente, dejaron libre a Dechen.  Pero al mes siguiente, la llamaron de nuevo para presentarse en la estación de policía casi a diario. Deteniéndola, cada vez, e interrogándola durante varias horas.  Poco después de que estos arrestos cesaron, Dechen dejó su pueblo permanentemente para entrar a un convento en Lhasa. 

                                  Foto de 3 niños
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Pie de foto:  Niños tibetanos, algunos son tan pequeños como de 9 años,

                                  Sufren confinamiento, tortura, golpes

                                  y acoso verbal  


En 1998, la policía llegó al convento de Dechen y ordenó a la monja principal denunciar al Dalai Lama y entregar todas las fotos de él.  Dechen y otra joven monja decidieron escapar a India, donde ambas esperaban continuar con sus estudios religiosos, sin ningún problema.  Pero dos horas después de atravesar la frontera de Nepal, la policía las aprehendió y las transportó en un jeep a un Centro de Detención. Ahí, metieron  a Dechen a prisión, entonces de 14 años.  Ella y su amiga estaban en una celda individual  con otros seis prisionero; la mayoría niños, pero también con algunos adultos.  La celda tenía un solo excusado.  A pesar del frío, los guardias no les dieron cobijas. Dechen no fue acusada; no se le ofreció consejo; ni se le permitió ponerse en contacto con su familia. Durante el mes siguiente, la policía repetidamente la interrogaba y la torturaba.  La patearon en el estómago, la abofetearon,  y en una ocasión, la dejaron sin alimento durante varios días.  Finalmente fue dejada en libertad; y tiempo después pudo escapar a India. 


Las experiencias de Dechen no son únicas, ni poco comunes. Encontramos que muchos niños/as tibetanos, -algunos tan pequeños como de 9 años de edad-, sufrían confinamiento, (tortura, golpes y acoso verbal). La detención y la tortura son el resultado típico cuando las autoridades percibìan que disentían políticamente o que intentaban escapar de Tíbet. La sospecha de que estén involucrados en actividades nacionalistas tibetanas, hace que frecuentemente los niños estén sujetos a las mismas torturas que sufren los adultos tibetanos: golpes con tubos metálicos; electro-shocks con  instrumentos para ganado; confinamiento solitario; trabajos forzados; carencia de alimento; luz y agua; así como suspenderlos en posiciones retorcidas, o  dolorosas (Informes recientes  afirman que los tibetanos adultos continúan sufriendo tortura en las prisiones y en los centros de detención chinos). De acuerdo con el Informe de los Médicos para los Derechos Humanos (DDH) (1997), el 94% de las personas entrevistadas que habían sido detenidas por actividades políticas, también sufrieron tortura (45).  En 1999, La Red de Información Tibetana (RIT) reportó que “la nueva legislación china prohíbe la tortura y otros excesos; ya sea por razones punitivas, o cohercivas, todavía tiene que mejorar el entorno de maltrato en las prisiones y cárceles tibetanas” (46). Golpes menos severos y otros tratamientos crueles, inhumanos o degradantes pueden ser infligidos en niños/as tibetanos por un sinnúmero de razones; incluyendo mostrar lealtad hacia el Dalai Lama. También, por hacer demostraciones de nacionalismo tibetano;  o por responder cuando son golpeados por sus compañeros chinos de escuela. De tal manera, que hemos descubierto  que el castigo corporal en las escuelas puede ser brutal; expuesto públicamente para humillar al niño; y muy frecuentemente motivado por la discriminación. 


La detención arbitraria, la tortura y el trato cruel, inhumano o degradante, violan las normas más elementales de los derechos humanos que protegen a todas las personas, independientemente de su edad.  Pero bajo la Ley Internacional moderna, los niños gozan de especial protección contra estos abusos.  Sin embargo, nuestra investigación indica, que los niños/as tibetanos reciben  muy poca,  o ninguna protección por detención ilegal, tortura, golpes, y otros abusos físicos y mentales.  En realidad, los niños/as tibetanos, parecen ser especialmente vulnerables a estas violaciones, debido a su edad; así como por su condición étnica.

A. El Contexto Legal Internacional:

Detención, Tortura y otros Tratos Crueles, 

Inhumanos o Degradantes


Pocas reglas de la Ley Internacional de derechos humanos son tan claras y bien establecidas,como aquellas para proteger a los niños/as contra la detención, tortura, y otros maltratos.  El CDN, -haciendo eco de  disposiciones similares  en la Convención Contra Tortura y el Pacto (Convenio)  Internacional sobre Derechos Civiles y Políticos-, prohíbe la tortura  y otros tratamientos crueles, inhumanos o degradantes bajo todas las circunstancias (47). Amonesta a todos los países que cualquier detención de niños “debe ser usado solamente como una medida de último recurso,  y por el período de tiempo más corto y apropiado” (48).  Este principio refleja el amplio consenso internacional que confinar  a los niños; ya sea para propósitos de rehabilitación o punitivos, es raramente (si es que en algún caso), en  el “mejor beneficio del niño”. Esta es la regla general que rige todas las prácticas de los Países en relación a los niños (49).


En 1990, la Asamblea General de Naciones Unidas afirmó que “los jóvenes privados de su libertad son particularmente vulnerables al abuso; a ser víctimas; y a la violación de sus derechos ….” (50).  La Ley Internacional reconoce que los niños/as detenidos están efectivamente indefensos contra los abusos de los oficiales, guardias y adultos con los cuales éstos (los niños/as)  son detenidos ilegalmente.  Más aún, muy pocas veces, en cualquier instancia, los niños son capaces de ejercer sus derechos legales sin ayuda de su padre, madre, tutor,  o abogado (51).  Consecuentemente, el UNICEF enfatiza que el Artículo 37 del CDN, establece normas estrictas  para el trato de niños/as detenidos; el cual se aplica bajo todas las circunstancias en las cuales un niño/a puede ser privado de su libertad; no solamente cuando el niño es detenido bajo sospecha de actividad criminal (52). El grupo de países del CDN también se ha comprometido a proteger a los niños/as contra la “explotación económica”, que incluye ”cualquier trabajo que pueda implicar riesgo; o interferir  con …. la  salud del niño/a; o con el desarrollo físico, mental, espiritual, moral o social” (53).  Al ser detenidos, esto sin lugar a duda, evita emplear a los niños/as en “trabajos de prisión”. 

Aun cuando los niños/as deben ser detenidos solo en un caso de último recurso, la Ley Internacional establece que el estado debe suministrarles un debido proceso legal. Debe asumirse  que los niño/as son inocentes, hasta que se pruebe su culpabilidad. Ser informados a la brevedad posible sobre los cargos contra ellos; proporcionarles asesoría legal; y concederles ante un organismo independiente, un juicio de acuerdo a la Ley (54).

La Ley Internacional prohíbe absolutamente la tortura, y la define como:  


Cualquier acto por el que  intencionalmente se infiriese  dolor severo, o sufrimiento; a una persona, ya sea físico o mentalmente para fines tales como obtener de ésta, -o de una tercera persona- información, o una confesión, castigándola por un acto que esta persona, o una tercera persona haya cometido, o que se sospeche haber cometido; o intimidándola, o sometiéndola a actos de coerción  a ésta, ó a una tercera persona; o por cualquier razón basada en la discriminación de cualquier clase, cuando tal pena o sufrimiento es inferido por, o a instigación de, o con el consentimiento o conformidad de un oficial público, o de otra persona actuando  con facultades oficiales (55).


Las reglas legales que prohíben la tortura y sus implicaciones, requieren poca exposición.  Sin embargo, existen dos puntos que sobresalen en este contexto.


Primero, mientras la tortura viola el Derecho Internacional bajo cualquier circunstancia, su aplicación hacia los niños/as es particularmente atroz.  En 1996, el Comité del CDN condenó el fracaso de China para proteger a los niños de la tortura, al incluir (a personas menores de 18 años), en  las observaciones concluyentes sobre China  del Comité Contra la Tortura de las Naciones Unidas, en 1993.  En su reporte, el Comité Contra la Tortura hizo especial énfasis en el hecho de que “la atmósfera existente en Tíbet continúa creando las condiciones que resultan en el pretendido maltrato; y aún en la muerte de personas detenidas bajo custodia  policiaca, y en las prisiones” (57).  De tal manera,  el Comité del CDN encontró que los niños/as en China, y particularmente en Tíbet, no están protegidos adecuadamente contra la tortura.  Sin embargo, hasta la fecha, China no ha tomado medidas encaminadas a proteger a los niños contra la tortura; ni tampoco castiga a los que la aplican.


Segundo, el  Comité del CDN ha puesto de manifiesto, que “el castigo corporal”, ya sea perpetrado en las escuelas, o en los hogares, debe considerarse como una forma de trato cruel, inhumano o degradante. Como tal, es “incompatible” con el CDN (58). El CND especifica expresamente que la “disciplina escolar” debe ser “administrada de forma implícita a la dignidad humana del niño…..”(59).


Aún cuando el RPC está obligado a implementar por medio de leyes locales, los Tratados que ha ratificado -incluyendo el CDN y la Convención Contra Tortura-, nuestra investigación muestra que en Tíbet estos Tratados han quedado relegados simplemente a “palabras sin sustancia” (60).

B. Detención 

Las piernas me dolían porque hacía  frío, y no tenía cama, ni cobijas.  La piel de los dedos y de los pies se volvió muy blanca; y el pus brotó.  No podía estar de pie, y no tenía ninguna atención médica. Pies y manos estaban congelados.
-Trece años de edad (61)

Fui detenido durante 20 días ….. en una prisión que se encontraba detrás de unas colinas….. No tenía idea por cuánto tiempo iba a permanecer ahí…. Trabajaba en los campos de cultivo arrancando la hierba mala de 8 A.M. a 7 P.M..

                                                                       -    Diez años de edad (62).

               Foto por Cheryl Howard

Niños que se encargan de actividades que pueden ser interpretadas como políticas sufrirán ciertamente detención administrativa prolongada;, prisión, y trabajos forzados, prácticamente el mismo tipo de castigo que el infligido a los adultos. 


La mayoría de las detenciones de niños/as tibetanos se presentan bajo una de tres circunstancias:  Primera, no importando su edad, los niños que se ocupan de actividades que pueden ser  interpretadas como políticas, casi seguramente sufrirán detención administrativa prolongada, cárcel y trabajos forzados, prácticamente el mismo tipo de castigo que el aplicado a los adultos.  Segunda, los niños aprehendidos mientras buscan huir al exilio, son generalmente detenidos durante un período de tiempo más corto;  en comparación con  los detenidos “políticos”; generalmente cerca de  un mes (aunque a veces por más tiempo). Confinados, los niños sufren interrogatorio bajo tortura con el propósito de arrancarles información acerca de sus presuntas actividades nacionalistas tibetanas; conexiones con grupos extranjeros; o bien, otras razones para viajar a India.  Finalmente, los niños/as tibetanos pueden ser detenidos por la policía; por los maestros de la escuela; o por otros oficiales, durante breves períodos de tiempo, debido a diversas causas (casi siempre triviales); o por actividades, tales como la insubordinación en la escuela; o por solicitar información acerca de un familiar detenido.


En esta sección, empleamos el término “detención” genéricamente; pero es importante conservar en mente que la ley China autoriza varias formas diferentes para la  detención. Tal como, explicó recientemente la Red de Información Tibetana (RIT) en China, las instalaciones para detención quedan bajo tres categorías:

· Prisiones (en chino: jianyu) y reforma, a través de centros de trabajo (en chino: laogai). Estos albergan a los prisioneros que han sido sentenciados como criminales bajo el sistema judicial (investigación policiaca, arresto, investigación  procuratorial y veredicto en corte)…
· Re-educación a través de centros de trabajo (en chino: laojiao) para prisioneros sentenciados administrativamente por oficiales de la oficina (Agencia) de re-educación a través del trabajo.
· Centros  de detención del DSP (Departamento de Seguridad Pública; en Chino: kanshousuo ) para investigación policiaca; procuratorial; o para la corte; y para detenciones sin proceso;… (63).
Las prisiones más conocidas en la RAT son Drapchi (prisión número uno en la RAT) y Powo Tramo ( prisión número dos en la RAT) La gran mayoría de los prisioneros políticos tibetanos, cumplen su condena en Drapchi (64).  RIF  reconoce únicamente un centro de re- educación a través del trabajo en la RAT, coloquialmente conocido como “Trisam” y  ubicado en el  condado de Toelung Dechen (65).  Muchos de los detenidos en la RAT son retenidos en los  centros de detención del DSP, al menos inicialmente, -y en ocasiones  por períodos de uno o más años-, de los cuales existe uno por cada uno de los 78 condados de la RAT, así como siete mas por cada una de las prefecturas de la RAT (66).  “Gutsa” el nombre coloquial para el centro de detención del DSP en la prefectura de Lhasa, es una instalación común de detención para prisioneros políticos tibetanos, y tiene una “reputación de brutalidad”, basada en numerosos reportes de tortura, incluyendo golpes, ataques por perros entrenados, tratamientos de shock, suspensión aérea y asaltos sexuales.67  Información de las instalaciones de detención fuera de la RAT es limitado, pero RIT reporta que el sistema es estructuradamente idéntico al que se tiene en el RAT.  Sin embargo, pareciese que fuera de la RAT, específicamente en Qinghai (en tibetano: Amdo) hay mucho mas laogai (prisiones) que operan básicamente como campos de trabajos forzados (68).


En relación a los niños, en este sistema existen varias características que pueden ser relevantes. Primero, a pesar de la Ley, en la práctica los detenidos sentenciados por procesos administrativos – así como aquellos detenidos para supuesta investigación policial, procuratorial, o para la corte – a menudo cumplen sus “sentencias” en los centros de detención del DSP, los cuales son mucho más numerosos, y probablemente se localizan más cerca de los sitios en donde los niños tibetanos detenidos, fueron originalmente aprehendidos (69). Esto significa que la policía, ausente de supervisión oficial,  judicial, o administrativa, a menudo ejerce autoridad a largo plazo sobre los detenidos; incluyendo muchos niños/as. Esta práctica permite la aplicación de la tortura y de otros abusos con mayor impunidad, debido a falta de transparencia y a la irresponsabilidad en estas instalaciones (70). Mas aún, debido a que los centros de detención del DSP son destinados para atender solamente a detenidos a corto plazo, es poco probable que cuenten con las instalaciones adecuadas para prisioneros a largo plazo ( por ejemplo, camas suficientes, protección para el frío y facilidades higiénicas.) RIT indica que  autoridades del RPC parecen preferir castigar a niños por sentencias administrativas, en lugar de sentencias judiciales” (71). Nuestra investigación confirmó este patrón.

Finalmente, en este último tema, enfatizamos que la “re- educación a través del trabajo” es una forma de “detención administrativa”.  La ley China oficialmente autoriza estas “sentencias” manejadas por casi Comités del Gobierno judicial” durante un período de hasta tres años; con la posibilidad de extensión de un año mas, aun cuando en la práctica el CIJ observa que “la falta de una sentencia ha significado que las autoridades pueden detener a los ciudadanos por períodos indefinidos…(72). Detención administrativa, que generalmente significa detención autorizada a niveles ejecutivos, mas que por judiciales; o por criterio discrecional (73). Esto prácticamente en todos los casos, viola la Ley Internacional.  En 1994, el Grupo de Trabajo sobre Detención Arbitraria de las Naciones Unidas encontró que en China  las prácticas de re-educación a través del trabajo en  Tíbet”, constituyen detención arbitraria (74). Aun más, “el hecho que los prisioneros sean sentenciados judicial o administrativamente parece ser a discreción de las autoridades” (75). Ambas posturas son arbitrarias e ilegales bajo la Ley Internacional, tanto la naturaleza de esta detención, “re-educación a través del trabajo” administrativamente, como la manera de su imposición  (criterio  discrecional por oficiales no pertenecientes al Area Judicial ). Nuestra investigación sugiere que los niños/as casi siempre son detenidos   administrativamente; ya sea en un laojiao (prisión), ó en un centro de detención del DSP. Muchos de los niños/as que entrevistamos fueron detenidos en centros de detención del DSP, o en Trisam ( la instalación mas visible de “re-educación a través del trabajo”); más que en prisiones.  Como la Asamblea General de las Naciones Unidas ha enfatizado, es precisamente en situaciones como éstas, que los niños/as son “particularmente vulnerables al abuso, a ser víctimas, y la violación de sus derechos” (76).

I  -  Detención por Actividad Política
Los niños pequeños  a menudo  no poseen el mismo grado de conocimiento político que motiva a los adultos tibetanos para participar en manifestaciones, y en otros actos políticos disidentes; sin embargo, encontramos que los niños que participan en estos actos, son detenidos, interrogados y torturados de la misma manera que los adultos.  Aquí se incluye a quienes son solamente supuestos simpatizantes “separatistas”, los cuales sufren por igual.  Ocho de los cincuenta y siete niños que entrevistamos, ya sea que participaron en actos pacíficos de disidencia política, o se considera que enarbolaban simpatías nacionalistas (77).  Sin excepción, estos niños/as, principalmente  jóvenes monjes y monjas, fueron detenidos y torturados bajo condiciones atroces. (Aun cuando los prisioneros políticos tibetanos virtualmente siempre sufren tortura) (78); y este fue en verdad el caso con  todos los niños/as entrevistados, hemos considerado el tema de la tortura por separado y en mayor detalle, en las siguientes páginas). 

La historia de Choekyi.

Choekyi, una joven monja, proporciona un ejemplo típico de las experiencias de los niños/as tibetanos detenidos por actividades políticas. En 1993, a la edad de catorce años, Choekyi y sus dos amigas secretamente dejaron su convento para participar en una manifestación en Lhasa.  Por diez minutos, gritaron frases demandando libertad en Tíbet. Entonces llegó la policía. Torciéndole la muñeca hacia atrás y arrastrándola junto con otras monjas, alrededor del templo; dándoles vueltas a la derecha (en forma de las manecillas del  reloj; considerado como un acto de sacrilegio para los tibetanos budistas). Luego arrojaron a las jóvenes monjas en un jeep, y las trasladaron al Centro de Detención de Gutsa. Ahí, Choekyi fue retenida en confinamiento solitario (79), e interrogada diariamente bajo tortura por un período de tres meses. La detuvieron sin cargo alguno durante un año.  La policía solo le informó que se había “sublevado  contra el País”.  No se le permitió ponerse en contacto con un abogado; nunca apareció ante ningún juez; y no tuvo proceso judicial de ninguna clase. Sin embargo, Choekyi cumplió una “sentencia” de 3 años.


En Gutsa, donde permaneció el primer año, Choekyi compartió la celda con otras dos jovencitas.  Las niñas permanecían en su celda todo el día excepto por 15 minutos para ir al baño en la mañana y en la tarde.  La comida era escasa, no se les proporcionó camas  y no habían artículos sanitarios.  Choekyi tuvo congelamiento en sus manos y pies, pero los oficiales policiacos no le proporcionaron tratamiento médico.  Después de su traslado a Trisam,80 el laojiao ubicado en el condado de Toelung Dechen, las condiciones mejoraron de alguna manera, ya que; se le permitió, bajo supervisión policíaca, que su familia la visitara dos veces al mes. Así que le llevaron ropa, comida y cobijas que los oficiales de las instalaciones no le habían  suministrado. Sin embargo, en muchos otros aspectos, las condiciones permanecieron igual, o se deterioraron.  A pesar de su edad, los oficiales de la prisión forzaron a Choekyi a efectuar trabajo muy arduo -cinco días a la semana-: en la construcción; limpiando excusados; y trabajando en el campo.  Fue dejada en libertad en 1996 y, escapó a India en 1998 (81).


La experiencia de Choekyi en Gutsa y Trisam refleja el patrón común para los niños implicados en actos de protesta política.  Un período de detención de “pre-sentencia”  en el cual las autoridades mantienen al niño/a en condiciones de vida atroces, sujetándolo a interrogatorios, golpes y otras torturas. Esto precede a una “sentencia” de dos o tres años, a ser cumplida dentro de una  instalación de detención estatal; donde el niño/a frecuentemente sufre tortura adicional y  trabajos forzados. Todo este proceso tiene lugar sin que se ofrezca al niño/a ningún consejo legal, ni asesoría judicial de ninguna clase (82).   


En otro caso, un niño de Shigatse de trece años de edad fue arrestado por colocar un letrero con la foto del Dalai Lama y escribir   “Tíbet Libre” .  Pasó cuatro meses en una cárcel local, donde era frecuentemente interrogado y golpeado.  Posteriormente, fue enviado a Trisam por dos años, donde recogía rocas para un proyecto de construcción, trabajando turnos que fluctuaban  de 24 a 48 horas.  En ningún momento durante su detención, recibió asesoría legal, o un proceso judicial (83). De hecho, nuestra investigación sugiere que, lejos de asegurar a los niños/as tibetanos mayor protección legal  a sus derechos, tal como la Ley Internacional establece,  los niños detenidos en Tíbet no recibían  ningún tipo de  derecho procesal.  Ninguno de los niños entrevistados detenidos por actividades políticas reportaron no haber tenido acceso a asesoría legal o de parientes, o tutores antes de la “ sentencia”.  Una monja de trece años de edad, quien participó en una manifestación contaba:

Estuvimos en Gutsa por 6 meses; luego fuimos presentados en la Corte. Ahí,  las monjas solicitaron a los chinos que me dejaran en libertad, ya que sólo tenía trece años de edad, y no había ninguna ley  para detener a niños. La Corte dijo que no era de la incumbencia( de la Corte); , y que solo Gutsa podía decidir el tiempo que permanecería en prisión (84).


Fue confinada en Gutsa  aproximadamente por un total de dos años, aparentemente debido al criterio de sus autoridades locales (el DSP; 85). Otro niño pequeño de once años de edad, fue arrestado, pasando un año completo en Gutsa, donde sufrió electro-shocks y golpes.  El tampoco tuvo juicio de ninguna clase (86).  En casos de matiz político, a pesar de los requisitos internacionales, la edad infantil parece no tener los recursos para una protección adicional –de hecho, debido a que las cortes parecen rehusarse a dirigir las detenciones de niños, éstos reciben aún menos consideraciones que los adultos (87). 


Un niño tibetano de Amdo (“Lobsang”) quien fue detenido en tres ocasiones diferentes (88), proporciona otro ejemplo similar.  En 1995, después de regresar de India con documentos provenientes de una biblioteca tibetana, la policía detuvo a Lobsang de 17 años,  durante año y medio.   No se le hizo ningún cargo; no se le permitió ponerse en contacto con un abogado; y aún más no se le permitió informar a su familia acerca de su detención. No fue sometido a juicio. Sin embargo, de nuevo, fue “sentenciado” como espía. Los oficiales policíacos lo interrogaron bajo tortura y, deteniéndole en confinamiento solitario en un pequeño cuarto sin ventanas.  El sanitario era una pequeña vasija que él mismo limpiaba cada semana.  Eventualmente, Lobsang pudo escapar y se dirigió a su exilio permanente en India (89).


Otro niño relató un incidente de su detención motivada por razones políticas en su escuela primaria en Lhasa.  El narraba que cotidianamente, los maestros chinos les aplicaban electro-shocks a los estudiantes tibetanos quienes se atrevían a mencionar al Dalai Lama. En una ocasión, después de que un amigo de él escapó a India, el maestro chino de la escuela lo metió, por cuatro semanas, en un cuarto obscuro sin ventanas (entonces tenía trece años). Durante ese período, su maestro le dio solamente comida seca y aceite; lo torturaba con electro-shocks (algunas veces mientras dormía); negándole irse a su casa por las noches (90).


Pocos niños pequeños participan directamente en actividades políticas.  Aquellos que pretenden ser monjes o monjas.  Pero para estos niños, nuestra investigación sugiere que la detención es rutinaria y generalmente arbitraria. Los niños/as aprehendidos por actividades políticas, son retenidos a criterio de oficiales no pertenecientes al área judicial en condiciones severas, privados de las necesidades mínimas, tales como comida, cobijas, ropa, y artículos sanitarios para una higiene adecuada. Prácticamente, cada niño/a sufre tortura mientras se encuentra en confinamiento. Después de ser transferidos de un  centro de detención de “pre-sentencia”, a una prisión,  o centros de “re-educación a través del trabajo”; muchos niños/as, al igual que los prisioneros adultos, deben realizar trabajos muy arduos. Entre los que entrevistamos, parece ser de 3 años, el promedio de detención para los niños implicados en actividades políticas.  

1. Detención por intento de huir a Nepal e India.
      Los niños/as detenidos por tratar de huir de Tíbet, parece que pasan menos tiempo en confinamiento, que aquellos detenidos por supuestas actividades políticas. Sin embargo, las condiciones de su confinamiento y trato durante su detención, no difieren mucho.  Casi todos los niños/as que entrevistamos se enfrentaron al ejército, o la policía china (y algunas veces con la patrulla fronteriza  nepalesa)  en su viaje al exilio. De hecho, trece niños habían sido aprehendidos; algunos en más de una ocasión, tratando de escapar de Tíbet (91). Con una sola excepción –un niño de diez años quien en su primer intento fue robado, atado a un camión, y enteramente regresado a Tíbet– cada niño que huye es atrapado y detenido ilegalmente.  


Estos niños/as generalmente permanecen detenidos desde unos cuantos días hasta varios meses.  Por ejemplo, un niño de siete años, fue puesto en prisión durante tres días,junto con su padre (93); mientras que una niña de trece años, -quien deseaba escapar con su hermano mas pequeño como parte de un grupo-, fue detenida por durante meses en unas instalaciones cerca de Shigatse (94). Esta disparidad en el tiempo de detención puede ser puramente arbitraria. Sin embargo,  las entrevistas sugieren, que los niños/as que huyen de Tíbet en grupos grandes, o en compañía de guías (en oposición a miembros familiares), tienden a ser detenidos por períodos de tiempo más largos; quedando sujetos a  torturas mentales y físicas más drásticas. Esto bien puede reflejar el alto grado de significado político que las autoridades chinas atribuyen a los esfuerzos organizados para la fuga.


Los lugares en donde son detenidos los niños/as que buscan huir de Tíbet,  parecen ser más un asunto de oportunidad, que de sitios previamente designados. Los niños/as reportaron la detención entre otros lugares: en  estaciones de policía, prisiones, campos militares; y aun en una casa. En ciertos casos, la policía confinó a todos los niños juntos en una celda,.  Pero a menudo son detenidos junto con adultos a quienes los niños no conocen;  y aun más; con criminales comunes. Generalmente, la ley Internacional prohíbe a los  países confinar a los niños/as junto con los adultos (95). Ningún niño reportó haber sido retenido en una instalación separada, -diseñada para niños-. En verdad, no se tiene evidencia alguna de que en Tíbet exista un centro de detención especialmente diseñado para cumplir con las normas legales especiales que rigen el trato a los niños/as detenidos (96). 
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Muchos niños aprehendidos tratando de huir de Tíbet sufren interrogatorios y tortura. 


Las condiciones de vida para los niños/as detenidos por intento de escapar, no diferían de aquellos para los prisioneros políticos. Una niña de trece años, aprehendida en su segundo intento de escapar de Tíbet (en compañía de un grupo) contó su experiencia en los centros de detención cerca de Shigatse:  

Nos pusieron en una casa ( la primera) noche, todos en un  cuarto …. Era Invierno y hacía frío, pero no nos dieron ni ropa ni cobijas.  Antes de Shigatse, estuvimos en cuatro diferentes prisiones, cerca de una semana en cada una…. Si empezábamos a congelarnos, nos daban agua hirviendo, pero nos cobraban mucho por ello.  En Shigatse, nos tuvieron en un cuarto con un sanitario (cerca de doce de nosotros, cinco niños).  Fuimos detenidos en Shigatse cerca de quince días.  No nos dieron ningún alimento.  Comimos tsampa (alimento a base de cebada tostada) que habíamos traído para nuestro viaje (97).


Los niños nos dijeron que los guardias les daban poca comida, si es que recibían alguna: “un poco de potaje de arroz por la mañana, y media pieza de pan y col en la tarde”. El desayuno consistía en sopa y té; y algunas veces tenían harina de tsampa;”  “un tazón de tsampa diariamente” (98). Las condiciones sanitarias eran también deficientes. Los  sanitarios usualmente consistían de un solo balde, mismo que los niños también limpiaban.  No tenían acceso a agua limpia, ni a otras facilidades sanitarias.  Las celdas raramente tenían ventanas o luz.  Aún cuando los niños a menudo se enfermaban debido a estas deplorables condiciones – o se encontraban heridos por los golpes, trabajos forzados y otras torturas – ninguno de los niños con los que hablamos recibieron atención médica.


Los niños aprehendidos intentando escapar de  Tíbet, al igual que aquellos detenidos bajo sospecha de actividad política, sufrían interrogatorio bajo tortura. Esta consistía más frecuentemente en golpes, pero también escuchamos que recibían electro-shocks con instrumentos para  marcar al ganado; así como  repetidos azotes con látigos para caballos; y quemaduras con planchas calientes.  La tortura y el interrogatorio de los niños/as que buscaban escapar se enfocaban hacia cuál era la razón para abandonar Tíbet. Una posible conexión con extranjeros y, a pesar de su edad, sospecha de espionaje. ¿ “A donde vas”? Tú eres solamente un tibetano, no un extranjero; y no se te permite salir fuera del país”. Un joven oficial chino regañaba a una niña de once años de edad, cuya abuela la había enviado al extranjero para obtener una educación que no podía conseguir de otra manera. El oficial la abofeteaba y le golpeaba en la cadera.  “Como yo no contestaba, pensé que él estaba enojado,” decía ella (99). Otra niña de trece años de edad, al momento de su detención, describió su interrogatorio.

Un día, un oficial chino sacándonos afuera nos preguntó por qué íbamos a India.  Colocando a los adultos en la parte trasera, a los niños nos abofetearon una, o dos veces.  Me preguntaron quiénes eran mis padres, y dónde vivía… Había diez oficiales ahí, y si nuestras respuestas no eran consistentes, nos abofeteaban.  Mentí acerca de mi pueblo natal, ya que mi mamá me había prevenido para no decir nada si era aprehendida.  Tenía miedo que metieran en prisión a mis padres… Dijeron que si trataba de escapar de nuevo, me matarían (100).

Sobre todo, mientras que algunos de los niños más pequeños (menores de 10 años) detenidos por tratar de escapar de Tíbet no recibían abusos físicos; otros, quienes  habían tratado de escapar en grupo, dijeron que la policía los forzaba a observar cuando sus padres, parientes y amigos eran golpeados y torturados.  Un niño de Kham de trece años, quien sólo tenía nueve años, en el momento de su detención, nos contó:  “Los chinos colocaban a un adulto frente a los niños/as y le preguntaban, ¿“Por qué llevas a esos niños a la India”?; entonces, lo golpeaban frente a nosotros; y eso nos asustaba (101).  Otro niño pequeño, de sólo siete años de edad, al momento de su primer intento de escapar fallido, recuerda que él lloraba debido a que la policía golpeaba a su padre frente a él (102). Estas experiencias son excepcionalmente traumáticas para niños pequeños (103) Parece que es un intento premeditado de parte de las autoridades chinas para inspirar temor en los niños/as tibetanos desde su tierna infancia. 

2. Otras Formas de Detención Arbitraria Sufridas.
Algunos niños entrevistados también describieron detenciones por lo que parecer ser actos inocentes.  Por ejemplo, un niño de sólo doce o trece años de edad en ese tiempo, fue detenido y torturado toda la noche, en unas instalaciones cerca de Lhasa, después que él había ido en busca de su papá, de quien estaba temeroso que hubiese sido arrestado: 

Fui a buscarlo.  Los soldados chinos  me vieron y me llamaron.  Esto fue dentro de una estación militar.  Me interrogaron.  Yo les contesté.  Dijeron que estaba mintiendo y que quería robar.  Me golpearon con un tubo que tenía botones rojos y verdes (y)  me dieron un electro-shock.  Corrí (pero)  ellos me arrojaron el tubo  y fui mal herido.  Todavía tengo una cicatriz. Esto pasó en un cuarto obscuro.  Me dejaron ahí sin comida  ni agua hasta el día siguiente (105). 

Otro niño, de sólo once años de edad, fue detenido repetidamente en unas instalaciones del DSP de Amdo, debido a que protestó sobre el trato hacia de un amigo en un hospital chino. Los doctores del  hospital rehusaron atender a su amigo, quien estaba muy enfermo de diarrea, ya que su familia no podía pagar la atención médica.  El niño nos contó que su amigo murió a los pies del doctor, y que dos enfermeras chinas se rieron del incidente. Enfurecido, el niño colocó carteles “alrededor” describiendo el trato inhumano que sufrió su amigo en el hospital.  Debido a esta conducta, la policía china lo arrestó e interrogó diariamente durante una semana (106).

Finalmente, unos pocos niños con los que hablamos, en una ocasión habían sido detenidos en la escuela, aparentemente como  una forma de “disciplina”.  Algunos reportaron haber sido detenidos en un cuarto obscuro durante horas. Un niño nómada de Rudhog, contó un incidente que le ocurrió cuando tenía once años de edad: Una vez discutí con alguien, Primero me golpearon , después me pusieron en un cuarto obscuro sin comida. Tenía temor que también ahí me pegaran, pero no lo hicieron.  Los llamé para que me dejaran salir al baño, pero no fue así (107).  Las detenciones en las escuelas, así como otras formas difundidas de detención descritas anteriormente, representan violaciones flagrantes a la Ley Internacional de Derechos Humanos.  
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No existe evidencia que sugiera que cualquier perpetrador de tortura contra los niños en Tíbet haya sido considerado responsable 
A pesar de los compromiso de China bajo la Ley Internacional para proteger a los niños de detención arbitraria, nuestra investigación sugiere que la detención, por parte de la policía, de personal militar; y de otros oficiales chinos, de los niños/as tibetanos no es poco común.  Esto confirma varios reportes previos.  En un artículo reciente analizando el cumplimiento de China con la CDN se observó que “(en) China, se han reportado muchos casos acerca de niños adolescentes, que son detenidos como prisioneros políticos, algunas veces en la misma celda que los adultos.  También han sido forzados a trabajar como los prisioneros adultos” (108). Una razón para persistir en estas violaciones, puede ser que la Ley de Procedimientos Penales del RPC no contiene medidas independientes para gobernar el trato a los niños, tal como la CDN requiere (109). Pero el problema más significativo, parece ser que reside, no en la ausencia de legislación para proteger a los niños; sino en la falla crónica de las autoridades del RPC para implementar y hacer cumplir las leyes existentes. De hecho, inmediatamente antes de ratificar el CDN, China  aprobó el Acta de 1991 de Protección a los Menores, la cual concede  a los niños algunos derechos importantes reconocidos por la CDN.  Pero, tal como ha enfatizado la organización no gubernamental de Derechos Humanos en China y otros monitores de las prácticas de derechos humanos de la RPC, la eficacia de estas medidas depende de hacerlas respetar y cumplirlas. Las leyes y regulaciones diseñadas  para proteger a los niños están  “sujetas a ser cumplidas administrativamente, (y) ampliamente ignoradas en China actualmente; por los cuerpos oficiales de toda clase” (110). Nuestra investigación no reveló un sólo caso en el cual estas leyes hayan sido puestas en vigor –o aún reconocidas– por la policía y los oficiales militares que detienen a los niños/as tibetanos.

C.  Tortura

Un chino gordo, quien tenía un tubo eléctrico con el cual me amenazaba que  usaría si no decía la verdad, me hizo preguntas… (El) dijo al oficial de mayor rango que yo había estado hablando acerca de la libertad e independencia  de Tíbet – cosas que de hecho no había efectuado …. (E) llos me esposaron una mano, la colocaron en la espalda, y mantuvieron ( una) plancha cerca de mis pies; amenazándome con quemarme,  si no decía la verdad.  Presionaron la plancha sobre mi pantorrilla.  Al principio realmente me quemó, pero después no sentí  mucho.  







- Diez y seis años de edad (111).


Diecisiete de los niños/as tibetanos que entrevistamos habían sufrido tortura a manos de la policía, del personal militar, y de otros oficiales estatales chinos (112).  Para obtener información y confesiones; para intimidar y castigar; encontramos que las autoridades sometían a los niños muy pequeños a golpes, azotes, quemadas con planchas, bandas calientes de metal,  electro-shocks con instrumentos para ganado. Eran forzados a ver el sol; al ataque de perros de la policía; suspendidos en posiciones dolorosas; y varias formas de tortura psicológica, como el confinamiento solitario; amenazas a sus padres, o forzándolos a presenciar cómo otros son torturados. Generalmente, cada niño/a detenido – ya fuese  por actividad política; por intento de fuga a India; u otros casos, sufrieron tortura. Varios niños pequeños fueron torturados solamente por sospecha de asociación con otras personas que tenían actividades políticas  

1. Tortura en detención 
Mientras se está detenido, las formas más comunes de tortura parecen ser golpes y electro-shocks con picadoras para el ganado. (una monja joven, aproximadamente de trece años de edad en ese tiempo, nos informó que en el Centro de Detención de Gutsa los guardias la interrogaron bajo tortura aproximadamente una vez cada semana.  Durante estas sesiones la golpearon y le aplicaron  las picadoras eléctricas para ganado en su nuca.  “Yo creía que  la picadora  succionaba sangre.  Tenía dolor y sentía que me succionaban hasta que  perdí el conocimiento”(113).  Un niño nómada de Kham  de doce años de edad, quien había sido aprehendido tratando de escapar de Tíbet, relató:  A mí y a dos niños de mi tamaño nos colocaron alambres en nuestras manos hasta que se pusieron negras. Ellos (los guardias fronterizos chinos) preguntaron, “¿quién era su guía?. Si nos dicen, los dejaremos ir”.  Cuando nos ponían el alambre en la mano, la mano completa temblaba. Pensé que nos iban a hacer que nos enfermásemos (114).  Para determinar las razones para su huída a India, oficiales militares sujetaron a una niña de Lhasa de trece años de edad a electro-shocks y  mientras la abofeteaban arrojándole agua fría en la cara (115).


Otro niño, de solo diez años en ese tiempo, describió su tortura mientras estuvo prisionero por tratar de escapar a Nepal en la parte trasera de un camión.  Los guardias le golpeaban en sus piernas repetidamente con palos, burlándose que “esas eran las piernas que trataron de escapar y deben ser castigadas” (116). También lo obligaron a sostener bandas de metal caliente, dándole electro-shocks con picadoras para ganado.  Observamos grandes cicatrices en sus piernas provenientes de los palos.  En el momento de nuestra entrevista, el niño (ahora de catorce años de edad) había empezado a perder cabello; quejándose de dolores de estómago y de erupciones severas en la piel.  Algunos de estos síntomas pueden ser consecuencia de su tortura.  Este niño de sólo diez años de edad, y prácticamente sin educación, fue confinado por un mes completo en una instalación para detenidos cerca de la frontera con Nepal.  Durante ese tiempo los guardias lo interrogaron bajo tortura acerca de sus creencias políticas y opinión acerca del Dalai Lama.  Su experiencia sugiere el enfoque chino de mantener control político en Tíbet y miedo de que las actividades separatistas  se extiendan aún torturando a niños con muy poca edad para entender estos asuntos.

No es su caso único.  La policía china golpeó a Dechen, la niña de 12 años cuya historia se ha contado anteriormente, por más de una hora en un esfuerzo para obligarla a decir “quién le había hablado acerca de la libertad de Tíbet” (117). Otra monja, detenida a la edad de trece años por unirse a una manifestación, contó que los guardias le preguntaron, “¿Cómo puede una persona de tan pequeña edad pensar en tales cosas?…” Ellos vinieron y empezaron a golpearme y a darme de bofetadas. Querían saber quién me había dicho acerca de la manifestación, y llevado ahí. Me dijeron: “si no dices la verdad, voy a usar esta picadora eléctrica” (118). Otra niña de 16 años fue torturada solamente por asistir a una escuela dirigida por un Rinpoche (lama tibetano) (119), posteriormente aprehendido por sospecha de actividades políticas.  Después que la policía la detuvo bajo el pretexto de que había escrito “ïndependencia” en su cuaderno de la escuela (una declaración que ella negó) le dieron un shock con picadoras  eléctricas de ganado, quemándola con una plancha caliente, y amenazándola con matarla en el curso de un interrogatorio de tres días.  La policía hizo ésto, dijo la niña, porque querían que ella les dijera qué había dicho el Rinpoche en las juntas de la escuela (120). 

2. Tortura Fuera de Custodia 

Los niños/as fuera de detención también sufren tortura por asociación con o conexión de supuesta actividad “política” Un niño de Amdo, menor de once años en ese tiempo, nos contó que la policía fué a su casa un día para interrogar a su hermano, quien había sido visto en el mercado llevando una manta con la bandera nacional tibetana.  Cuando llegaron, el niño estaba parado afuera con los yaks (bovino de los Himalaya) de la familia. Entraron, sin que existiera ninguna provocación de su parte, y los policías soltaron sobre él a dos perros de ataque entrenados.  Los perros lo hirieron en las piernas y casi le arrancaron la mitad de una oreja (121). Otros oficiales militares chinos sometieron a un niño pequeño a electro-shocks durante un sesión de interrogatorio.  Lo detuvieron  porque lo encontraron buscando  a  su padre, quien temía hubiese sido arrestado (122).   Y un niño de cuatro años, quien acompañaba a su abuela para girar plegarias de oración en el Barkhor, fue pateado repetidamente por la policía china, quien también le administró electro-shocks a su abuela en el cuello  con un bastón.  El niño no podía entender qué decía la policía, pero expresó su creencia de que ellos le habían golpeado, y torturado a su abuela, porque “en Tíbet se supone que no se debe recitar ninguna plegaria, o conservar fotos de su Santidad (El Dalai Lama)” (123).


3. Abuso Sexual  



Las niñas tibetanas más grandes pueden ser sujetas también a violación y abuso sexual.  Dechen, cuya historia es narrada anteriormente, contó que durante su detención: “muchas veces los guardias trataban de a molestar algunas niñas cuando las llevaban en el jeep”.  Hubo dos niñas de mi edad, quienes fueron torturadas.  Estaban muy enfermas y fueron regresadas a Lhasa.  No lo dijeron claramente, pero indicaron que fueron violadas” (124). De acuerdo con Kelsang Phuntsok, quien maneja un programa para sobrevivientes de tortura en Dharamsala, India -asiento del Gobierno Tibetano en el Exilio-, la incidencia de violación entre las niñas pequeñas ha ido declinando, pero existen aún diversas formas de abuso sexual, o coito forzado –vejaciones (falta de respeto) y acoso sexual– continúan siendo muy comunes (125).  En Febrero de 1999, el RIT reportó que dos niñas tibetanas aprehendidas durante un  intento para escapar a Nepal, fueron violadas por cinco policías fronterizos chinos.  Una de ellas actualmente de 19 años de edad, contó a el RIT: “Me pegaron con una picadora eléctrica por lo que no pude ver nada, y no pude hablar.  Me pegaron abajo del estómago.  No fue sino hasta en la mañana que volví en mí, y me percaté que estaba sangrando de la parte baja de mi cuerpo.  Mi amiga me dijo lo que me habían hecho” (126).


Muchos reportes previos habían documentado el uso de la tortura en Tíbet (127).  La policía, los oficiales militares y las autoridades de las prisiones, rutinariamente emplean golpes fisicos; suspensión aérea e instrumentos para ganado entre otras técnicas, para torturar a los/las prisioneros/as tibetanos/as, obligándoles a confesar.  Sin embargo, lo más impactante, es el rango elevado en el cual nuestros resultados sugieren que los niños/as de edad escolar son sometidos a estas mismas torturas (128).  Sin excepción, los niños que hemos entrevistado, quienes han sido aprehendidos por actos políticos o por tratar de huir de Tíbet, han sido torturados – algunas veces físicamente, algunas psicológicamente y con frecuencia ambas.  Varios niños pequeños fuera de custodia oficial también han sufrido tortura.  Esta práctica, pues  no parece ser anormal, ni limitada solamente a unos cuantos casos aislados; sino que emerge como una práctica difundida regularmente entre las autoridades chinas.  Más aún, no existe evidencia que sugiera que ningún perpetrador de tortura contra los niños/as en tíbet haya sido considerado responsable.  Basado en estos hechos, es difícil evitar la conclusión de que el gobierno chino está enterado de este grave asunto, y que en el último de los casos, tolera –si  no es que perdona –, la tortura ejercida hacia  los niños/as tibetanos.

D. Castigo corporal y Otros Tratos Crueles, Inhumanos 

o Degradantes en las Escuelas. 

(El maestro chino) preguntó si habíamos hecho nuestra tarea.  Le contestamos que ya la habíamos entregado.  Dijo que estábamos mintiendo.  Nos hizo arrodillarnos sobre vidrios rotos.  Nos hizo que nos subiéramos los pantalones.  Estuve arrodillado por todo un período completo.  Cerca de una hora.  Mis rodillas sangraban -  Todavía tengo una cicatriz … Entonces [él]} rompió algunos vidrios y los pateó; saltando hacia mi espinilla.  Algunos de los vidrios  golpearon mi pierna, y sangré….








- Nueve años de edad (129).


Los maestros emplean rutinariamente el castigo corporal en las escuelas primarias en Tíbet. Generalmente la mitad de los niños que entrevistamos reportaron castigo corporal en las escuelas.  Los que no lo hicieron, muchos de ellos, o no podían asistir más a la escuela (generalmente debido a la pobreza y al alto costo); o recibían la educación primaria en un monasterio tibetano.  Así que, para los niños/as tibetanos, el castigo corporal en las Instituciones educativas parece ser la regla.  La frase “castigo corporal” sin embargo, puede conducir a conclusiones erróneas.  No debe ser entendido aquí para sugerir el uso de castigo físico menor para disciplinar a los niños que se portan mal en clase.  Como el Comité del CDN enfatizó, el castigo corporal de cualquier clase, constituye una forma de tratamiento  cruel, inhumano o degradante.  De hecho, nuestra investigación indica que muchos de los castigos corporales que los niños/as tibetanos sufren alcanzan el nivel de tortura.  Más aún, el castigo corporal contra los niños/as tibetanos es frecuentemente motivado por razones  políticas.


Encontramos que los maestros golpean a los niños con palos, pedazos de bambú con puntas afiladas, látigos, alambres, escobas y cinturones. Les provocan shocks con algunos punzones para ganado, los hacen a otros arrodillarse por varias horas sobre vidrios, piedras agudas o barras de acero rectangulares. En una ocasión, obligaron  a un niño a sostener hielo en sus manos durante una hora, encerrando bajo llave a otro niño en un salón obscuro durante cuatro semanas.  Los niños/as tibetanos también describieron ser humillados públicamente, menospreciados y sujetos a otros actos de trato degradante por sus maestros y los empleados administrativos.  Estos actos fueron así realizados “por, o a instigación de, o con el consentimiento o conformidad de un oficial público”.  Muchos niños/as entrevistados/as también dijeron que, como tibetanos, ellos sufrían castigos más severos que sus compañeros chinos.  Muchos de los “castigos  corporales” que nos describieron los niños/as tibetanos constituyen tortura. Precisamente como este término es definido en la Ley Internacional (130). Comentamos el tema educacional que los niños/as tibetanos enfrentan en la sección siguiente. Pero castigo corporal en escuelas tibetanas no es un asunto  acerca de la calidad de la educación que ellos proporcionan. 

1. Formas Comunes de Castigo Corporal 
 Golpearlos fue la manera más común de castigo  corporal relatado; en verdad, parece ser la práctica regular en muchas de las escuelas primarias tibetanas.  Se han reportado a los maestros golpeando a los niños con una gama muy grande de utensilios; a menudo causando sangrado, y en algunos casos, incisiones profundas que requerían ser atendidas quirúrgicamente.  Cuando los estudiantes tibetanos no aprendían bien el idioma chino, nos relató una niña de trece años de Lhasa, cómo el maestro los obligaba  a recostarse en una mesa, y entonces los golpeaba con una escoba (131).  Otro niño, de diez años de edad entonces, reportó que en su escuela primaria en Lhasa, el maestro lo pateaba y lo golpeaba con alambre metálico por llegar tarde y cometer “pequeños errores” (132).   Latigazos era también común, otro niño (menor de diez años cuando asistía a la escuela) de Lhasa contó: “ Si usted hablaba un poco, el maestro de  idioma chino lo golpeaba ( con un pedazo de bambú delgado).” (133).

Otros relataron cómo recibían golpes por quedarse dormidos en la clase, por pobres resultados en los exámenes; por no entregar la tarea y –en escuelas mixtas (134)– por pelear con los estudiantes chinos. Una niña que asistía a una escuela mixta en Kham nos contó que su instructor de chino la golpeaba por no usar una mascada especial roja.  De acuerdo con esta niña; menor de doce años en ese entonces; el maestro daba la mascada a “los mejores estudiantes”, que significaba aquellos que trabajaban bien en clase (aun cuando a ella le habían dicho que esa mascada simbolizaba la “muerte de su país”).  Después de que ella perdió la mascada y no pudo usarla en clase, el instructor de chino la pateó varias veces, le quitó  los pantalones y la golpeó tan fuerte que no pudo asistir a la escuela durante dos días.  Cuando regresó, el maestro la obligó a barrer y limpiar los excusados durante una semana (135).

Otra forma de castigo corporal que describieron muchos niños fue ser obligados a arrodillarse en varias posiciones dolorosas por ejemplo, sobre vidrios o rocas puntiagudas o afiladas  Un niño, menor de diez años en ese tiempo,  describió haber sido obligado a arrodillarse por dos o tres horas sobre un barra de acero rectangular con un punto puntiagudo (afilado) en el centro.  Por portarse mal ligeramente, se arrodillaba sobre una superficie plana, por una falta más severa, el maestro lo obligaba a arrodillarse sobre una punta afilada (136).  Arrodillarse  por períodos prolongados parece ser una forma común de castigo por llegar tarde.

2. Discriminación en Escuelas Primarias Mixtas 

En escuelas mixtas – aquellas a donde asistían tanto estudiantes tibetanos como chinos, casi todos los estudiantes tibetanos reportaron discriminación en la administración de castigos corporales por sus maestros chinos.  Algunos niños nos mencionaron que solamente los niños/as tibetanos recibían castigos corporales, mientras que otros niños reportaron ver a los estudiantes chinos golpeados en raras ocasiones, y mucho menos severamente.   Algunos dijeron que si ellos peleaban con los estudiantes chinos; aún en defensa propia, eran castigados físicamente; pero los estudiantes chinos no eran golpeados, y sólamente recibían un regaño.  Evidencia de discriminación también emergió sobre humillación o trato degradante al cual eran sometidos los niños/as tibetanos.  Por ejemplo, una niña, de escasos diez años entonces, dijo que los maestros chinos en su escuela primaria en Lhasa, molestaban verbalmente a los estudiantes llamándolos “mèh”, la cual indica una terrible palabra en tibetano, con el significado de que la persona no existe (“Meh” es un pronombre derogativo para mujeres en tibetano coloquial sin equivalente exacto en Inglés y/o Español; 137).  Otro niño, de escasos ocho o nueve años entonces, contó incidentes similares en su escuela primaria en Lhasa: “(El ) maestro chino nos llamaba ‘keh’( el equivalente masculino de ‘meh’)” (138).

Otro estudiante reportó que los niños/as tibetanos que rehusaban recitar el voto  chino de lealtad en su escuela primaria en Chamdo, no les era permitido comer en la tarde y humillados públicamente: (E)llos nos hacían pararnos enfrente  de todos y nos ponían en verguenza.  Nos decían ‘Este estudiante no estudia bien y no es chino” (139). Otro estudiante, que asistía a una escuela primaria en Lhasa, relató varios castigos severos inusuales con patas de las sillas y piedras, que decían que eran reservados para los estudiantes tibetanos  e infligidos enfrente del resto de la clase (140).

Varios estudiantes dijeron que protestar contra el castigo corporal era en vano debido a que la mayoría de las autoridades escolares eran oficiales del gobierno chino.  Por ejemplo, un niño de la escuela primaria en Amdo, creía que era inútil solicitar protección de sus maestros cuando sus compañeros de clase chinos lo atacaban.  “Si iba y me quejaba,” comentó, “los padres chinos eran de la policía.  Muchos de los padres de los estudiantes chinos son oficiales.” (141). Otros decían que habían sido amenazados con castigar  a sus padres si ellos se quejaban.

3. Castigo Corporal y Actividad Política

Respecto al castigo corporal –como tortura y detención– los más severos casos parecen estar envueltos en actos de significado político.  Por ejemplo, durante una asamblea en su escuela primaria en Kham, un niño tibetano omitió sostener  la bandera como era requerido, aún cuando no fue claro durante nuestra entrevista, si ésto fue una protesta intencional; un error; o simplemente el resultado de su fatiga.  Cualquiera que haya sido la razón, las autoridades escolares lo castigaron picándolo repetidamente con un alfiler y quemándole el área alrededor de las heridas con una vara de incienso (142).  En otro caso, uno niño nos contó, que un maestro en su escuela en Lhasa encontró graffiti  diciendo: “Tíbet libre” en un baño.  El director chino llamaba diariamente a los estudiantes tibetanos, escogiéndolos al azar, preguntándoles, “quién lo había escrito”.  Si ellos contestaban que “no sabían”, entonces el director los acusaba de estar mintiendo y los golpeaba (143).


Otro niño, menor de trece años en ese tiempo, reportó que los estudiantes de la escuela primaria en Lhasa quienes hablaron acerca del Dalai Lama, eran llevados a otro salón, y les aplicaban electro-shocks en las sienes con un objeto parecido a un radio portátil. Cuando un amigo de él escapó a India, este mismo niño fue encarcelado  en un cuarto obscuro por cuatro semanas,  le administraron shocks, y lo privaron de comida adecuada y agua (144). De acuerdo con este niño, en algunos casos los maestros de la escuela china hacían arreglos para que los estudiantes fuesen llevados en jeep a la Policía, quien les administraban electro-shocks y detenían a los niños por hablar acerca del     Dalai Lama, o por ocuparse de otros actos  considerados “políticos”.  Esta cooperación entre las autoridades de las escuelas primarias y la policía estatal es impactante.  Sugiere de nuevo que la intensa preocupación del control político del gobierno chino se extiende aún a los niños pequeños.  También subraya una amplia conclusión acerca del sistema educacional en Tíbet sobre el cual nuestra evidencia puntualiza:  que  está pensado ( tiene por objeto ) no  para preparar a los niños tibetanos para ser miembros productivos de una sociedad moderna, sino  para asegurar el cumplimiento político entre una población resentida. 


Así, el castigo corporal emerge como un práctica regular en las escuelas tibetanas.  Los maestros castigan a los estudiantes por llegar tarde, por mala conducta; o por un mal aprovechamiento de la clase o de los exámenes; así como por expresiones de sus creencias religiosas y opiniones políticas. El castigo varía desde humillación pública y golpes “ligeros”; hasta azotes, electro-shocks, confinamiento solitario, y otros severos  abusos físicos.  Los estudiantes chinos pueden estar  sujetos a castigo corporal en una menor escala. Pero nuestros resultados, aunados a la evidencia del tratamiento discriminatorio diseminado de los estudiantes tibetanos por parte de sus maestros chinos en las escuelas mixtas, sugiere que ésto puede reflejar, al menos en parte, una discriminación étnica; así como motivos políticos.  Todo castigo corporal constituye un trato cruel, inhumano y degradante. Nuestra evidencia sugiere que el castigo corporal en las escuelas tibetanas a menudo asciende a nivel de “tortura”.  Estas prácticas violan las obligaciones básicas legales que China ha  asumido bajo el CDN y la Convención contra la Tortura. 

                    II    EDUCACION 

“El éxito de nuestra educación  no radica en el número de diplomas otorgados a los graduados de las Universidades, Colegios, Escuelas politécnicas y Escuelas de educación media.  Radica en un análisis final, acerca de si nuestros estudiantes graduados se oponen o vuelven sus corazón a  la camarilla del  Dalai;  y si ellos son leales,  a nuestra gran madre Patria, o no les interesa; y a  la gran causa socialista.  Este es el criterio más sobresaliente e importante para determinar lo que está bien y lo que está mal; así como las contribuciones y errores de nuestro trabajo  educacional en Tíbet”.

-Chen Kuiyuan, anteriormente Secretario del Partido RAT (145).

La Historia de Nyima


Nyma es una niña de once años de edad de Lhasa.  En Septiembre de 1998, hizo el arduo viaje a India.  Como  muchos niños Tibetanos en el exilio, vino a India con dos aspiraciones: “Encontrarse con el Dalai Lama, y obtener una mejor educación”.  En Lhasa, había sido el único niño en su familia que podía asistir a la escuela. Aparentemente debido a que la pobreza de su familia, hacía prohibitivo que sus cuatro hermanos más chicos pudiesen obtener la documentación necesaria y pagar los costos “misceláneos” requeridos por la escuela.  Su papá estaba en el  negocio de la madera, y su madre vendía ropa.  Juntos, escasamente podían  reunir los 425 yuan.146 (cerca de U.S.$53) que la escuela cargaba a los estudiantes tibetanos por los libros, plumas y clase “especial” lo cual Nyima nos dijo que era una cuota que iba directamente a la maestra para ayudar a los estudiantes a prepararse para los exámenes.  Los estudiantes chinos, nos dijo, pagaban una cuota más baja.


Nyima asistía a la escuela de las 7 A.M. a las 10 P.M. Los estudiantes chinos salían a las 7 P.M.  Cuando ella le preguntó a su maestro la razón, Nyima dijo que le había contestado que “los chinos son más inteligentes y los tibetanos más tontos”. Nyima no pensaba muy bien de su maestros.  La calidad de su enseñanza, nos dijo, dependía de si los estudiantes les daban “regalos”, generalmente relojes o dinero.  Explicó que cada día su maestro chino dividía la clase en dos, los estudiantes que daban y los que no daban obsequios.  Le enseñaba al primer grupo primero.  Solamente cuando ellos comprendían completamente la lección, entonces el maestro enseñaba al segundo grupo.  A veces esto significaba que no les enseñaba nada  al segundo grupo.  Nyima muy raramente podía dar regalos, pero pasaba sus exámenes con la ayuda de un amigo del grupo privilegiado.  La cultura, historia o religión tibetana no eran enseñadas en la escuela.  Estaba prohibido a los estudiantes mencionar el budismo, o al Dalai Lama.  La práctica religiosa podía resultar en expulsión.  En una ocasión esta niña nevaba puesta unas cuentas de oración (malla) a la escuela.  El maestro la amenazó con castigarla si no se las quitaba.  La escuela celebraba sólo días festivos chinos, pero no tibetanos.  Y solamente estudiantes tibetanos, no chinos, Nyima contaba, eran obligados a limpiar excusados y barrer los patios de la escuela (147).


Sería inexacto llamar las experiencias de Nyima “típicas”. Hemos oído un amplio rango de narraciones acerca de las escuelas en Tíbet.  La habilidad de los niños/as tibetanos para obtener una buena educación, parece variar dependiendo, entre otros factores, si el niño vive en una región rural o urbana; del origen étnico de los estudiantes y los maestros; de la colegiatura; cargos extras y “regalos” que los padres de los niños/as pueden ofrecer, y finalmente, de la naturaleza de la escuela a la que asiste el niño/a –un factor importante que requiere de una exposición preliminar.


De acuerdo con el Centro Tibetano para los Derechos Humanos y la Democracia, los niños/as en Tibet generalmente reciben educación primaria de seis años en el lobchung (centro de              ),  de los cuales existen dos tipos:  el mangtsug ( escuelas locales auspiciadas exclusivamente por la comunidad); y el zhungtsug ( Instituciones estatales que reciben ayuda financiera del gobierno chino; 148).  Las escuelas primarias financiadas por el Estado existen en primer lugar, en las regiones urbanas. La admisión a éstas usualmente depende de conexiones (149).  En un reciente estudio de RIF sobre la educación en el RAT  también se distinguen las escuelas “comunitarias”, financiadas con  impuestos locales, de las escuelas “manejadas por el Estado” –mismas que reciben dinero de fondos del gobierno central- (150).  En las regiones rurales, o nómadas del RAT, viven más del 80% de los tibetanos. Ahí, “la educación es casi enteramente suministrada por escuelas comunitarias” (151).  Nuestros entrevistados confirmaron esta división básica, aún cuando los niños/as tibetanos no enfatizaron particularmente  darse cuenta  de una distinción rígida entre mangtsug y zhungtsug. Más aún, encontramos que algunos niños/as tibetanos no recibían educación primaria en ninguna de estas Instituciones.  En su lugar, asistían a lo que parecen ser Escuelas privadas, financiadas por caridades extranjeras; por tibetanos actuando independientemente del gobierno comunitario local     (particularmente en las regiones más aisladas de Tíbet); o por los monasterios locales, y los Rinpoches ( lamas tibetanos).

Otro factor que afecta a la educación primaria de los niños/as tibetanos, es la composición étnica en sus escuelas.  Esto generalmente refleja la demografía de  la población local  en al área de la escuela.  Pero en Instituciones manejadas por el Estado, puede también depender del guangxi (“conexiones – contactos”); un factor que tiende a favorecer a estudiantes cuyos padres trabajan en oficinas gubernamentales, o en puestos  administrativos del sistema escolar.  Los niños/as tibetanos de las regiones rurales y nómadas habitadas  principalmente por tibetanos, algunas veces asistían a escuelas comunitarias en las cuales la mayoría -si no es que todos-, tanto maestros como estudiantes eran tibetanos.  En contraste, alrededor de Lhasa, particularmente en las regiones del RAT más urbanas, los niños/as tibetanos reportaron haber asistido frecuentemente a escuelas mixtas de estudiantes y maestros chinos y tibetanos.  Sin embargo, aparentemente, los maestros chinos predominaban en las Instituciones manejadas por el Estado. En las regiones de Kham y Amdo donde la población está más equitativamente dividida entre tibetanos y chinos, también existen escuelas comunitarias  mixtas.

Aún con estas variantes, es difícil generalizar las diversas y amplias tendencias que emergieron de nuestra investigación. La Ley china dicta  que la educación primaria debe ser libre y obligatoria, sin embargo muchos niños fueron incapaces de asistir a la escuela  debido a los así llamados “cargos misceláneos” que en realidad se refiere con otro nombre a “colegiatura”.  Algunos niños/as asistentes recibieron una educación inferior, debido a que sus padres no podían dar los “regalos” que muchos padres chinos pagan a los maestros.  Los niños en regiones rurales enfrentan mayores obstáculos para obtener una educación, que los de zonas urbanas;  incluyendo la ausencia de escuelas primarias, de bajo, o ningún soporte financiero por parte del gobierno hacia las escuelas comunitarias. Esto se traduce en falta de recursos; así como  un número inadecuado y pobre de calidad en los maestros.  Aunque el medio de instrucción varía,  el idioma chino predomina en la mayoría de las escuelas.  Esto impide que muchos niños/as tibetanos; no importando sus aptitudes, progresen mas allá de la escuela primaria; ya que los exámenes de admisión están redactados casi por completo en chino. Pareciese que la discriminación étnica abierta parece ser que juega un papel principal en la educación,  tanto a nivel de escuela primaria, como  en el proceso de admisión para la educación media (secundaria).  El plan de estudios en prácticamente todas las escuelas tibetanas, -a excepción de algunas- (casi siempre privadas y auto-financiables), está orientado abiertamente a la politización y adoctrinamiento.  Las lecciones sobre  historia, cultura y religión tibetanas prácticamente no existen.  De hecho, son desaprobadas continuamente y aún, castigadas.  Esta situación motiva a muchos padres tibetanos a “no enviar nunca a sus hijos a las escuelas primarias, y en cambio (cuando les es posible) enviarles a Instituciones alternativas, tales como monasterios. De esa manera, logran sacarlos a temprana edad. Quizá también pueden enviarlos a escuelas tibetanas en la India –con gran riesgo tanto para los padres, como para los/as hijos/as-.

A. El Contexto Legal Internacional:

     El Derecho a la Educación 

El Artículo 28 del CDN garantiza a los niños el derecho a la educación.  Cada parte del Estado se  compromete a  “(h)acer la educación primaria obligatoria y gratuita a todos” y la educación secundaria o media “disponible y accesible para cada niño”. La educación Terciaria (universidad o escuela profesional) debe ser accesible basado en las aptitudes de cada niño (152).  El CDN no especifica el contenido exacto de la educación.  Sin embargo establece claramente que el proceso educacional debe estar dirigido a  “ (e)l desarrollo de la personalidad, talentos y habilidades físicas y mentales del niño para lograr su completo potencial” (153).  El CDN, en otras palabras, establece el bienestar y el crecimiento del niño; no los intereses políticos del Estado, como fin principal de la educación.   

 
Las minorías étnicas disfrutan de los derechos a una educación acrecentada bajo la Ley Internacional. Esto es relevante  para  los niños/as tibetanos, ya que China clasifica a estos como una de sus “cincuenta y cinco (de las denominadas) nacionalidades minoritarias” (154). China queda así obligada a asegurar que los tibetanos disfruten de protecciones acrecentadas, del mismo modo que las “minorías étnicas, religiosas o linguísticas”, bajo ciertos Tratados Internacionales; incluyendo el CDN, que establece  el derecho de cada niño “minoritario” para disfrutar de su propia cultura; profesar y   practicar su propia religión; y emplear su propio idioma” (155). La UNICEF ha notado que las implicaciones colectivas de otras consultas del CDN (por ejemplo, aquéllas que prohíben la discriminación y aseguran el respeto por las raíces culturales del/a niño/a), aparentemente parece hacer esta provisión superflua.  Pero la “abrumadora evidencia de una discriminación severa y continua contra una población minoritaria e indígena, justifica la mención de sus derechos en un artículo por separado” (156).  Similarmente, el Comité de Derechos Humanos de las Naciones Unidas, el cuerpo de expertos que vigila la ejecución del PIDCP, ha indicado  que el artículo 27 del PIDCP  confiere sobre los individuos pertenecientes a grupos minoritarias un derecho distinto de – y en adición a – los derechos especificados en común para todas las personas en cualquier otra parte del tratado (157).


En 1996,  la revisión  del Comité del CDN sobre el cumplimiento de China, les llevo a expresar “una profunda preocupación en relación con las violaciones de los derechos humanos entre la minoría religiosa tibetana” (158).  Respecto a la educación en particular, hizo  notar “que la asistencia a la escuela en áreas minoritarias, incluyendo la Región Autónoma de Tíbet, está quedando rezagada; que la calidad de educación es inferior, y los esfuerzos han sido insuficientes para desarrollar un sistema educacional bilingüe que incluya la enseñanza adecuada en chino.  Estas negligencias pueden dejar en desventaja a los alumnos tibetanos, y a otros alumnos minoritarios cuando soliciten su ingreso a Escuelas secundarias o de mayor nivel” (159).  Al mismo tiempo, el Comité sugirió que China “asegure que los niños en la Región Autónoma de Tíbet y en otras áreas minoritarias, tengan garantizada la oportunidad de desarrollar el conocimiento de su propio idioma y cultura; así como para el idioma chino” (160).


El derecho a la educación cae dentro de la clase de derechos económicos, sociales y culturales.  Tradicionalmente estos derechos han sido entendidos como “positivos” en el sentido que parecen requerir acciones del estado afirmativas (en oposición a los derechos “negativos” que generalmente prohiben la acción del estado en ciertas esferas. Por ejemplo, restricción de la palabra; prohibición de la libre asociación; o arrancar confesiones a través de la tortura.  Consecuentemente, se piensan algunas veces que los derechos económicos, sociales y culturales, dependen más de los recursos del Estado, que de los derechos civiles y políticos.  Pero como CIJ hizo notar en su reciente estudio, las obligaciones del Estado en relación a los derechos económicos, sociales y culturales involucran:

Tres aspectos: 1) la obligación de respetar – no violar el derecho directamente por sus acciones ; (2) la obligación para proteger – prevenir que otros violen el derecho. 3) la obligación de cumplir – tomar las medidas necesarias para asegurar el derecho (161).

Una pretendida falta de recursos adecuados puede esconder una obligación del estado a cumplir el derecho a la educación, pero raramente exonera a un estado de su obligación de “respetar y proteger”.  Mas aún, si un Estado toma medidas para cumplir con el derecho – por ejemplo, obligando a una educación primaria gratuita – debe hacerlo así sobre bases iguales, sin discriminación de ninguna clase (162).

B.   Acceso a la Educación

La Constitución China garantiza a todos sus ciudadanos “el derecho, así como la obligación, de recibir educación (163). En 1986, el RPC adoptó la Ley de Educación Obligatoria, que establece nueve años de educación obligatoria (seis años de educación primaria y tres de educación secundaria), como una meta  para todos los niños en China.  Pero el PCC decidió llevar a cabo esta ley progresivamente y de tal manera que, en efecto, esto aumenta la disparidad existente entre el acceso a la educación por parte de los niños/as chinos y tibetanos.  Las áreas económicamente desarrolladas recibirían prioridad; y sólo posteriormente, las áreas económicamente sub-desarrolladas  “empezarían a “tomar una variedad de medidas para difundir la educación elemental en varios grados” (164). Al mismo tiempo, amplias reformas educacionales promulgadas después de la Revolución Cultural cambió la responsabilidad financiera para subsidiar la educación desde el gobierno central a los gobiernos locales, lo que significó “que desde 1985, la inversión en el renglón de la educación, era directamente dependiente de la economía local” (165). Así las áreas más pobres de China; -incluyendo Tíbet-; en la práctica se transformaron en regiones con la menor cantidad de dinero a su disposición.  Por ejemplo, debido a que los impuestos comunitarios generalmente resultan insuficientes. Aún cuando el gasto educacional en Tíbet se incrementó un poco en los 90’s, el resultado de esta política, es que la brecha educacional entre Tíbet y China se ha ampliado aún más. De hecho, China admitió ésto en su reporte previo al Comité sobre los Derechos del Niño, en el cual especificaba que “casi una tercera parte de los niños en el RAT,  no reciben educación alguna”. La cifra para China en total, es de sólo 1.5%. Esto se dispara, en comparación con las tasas de analfabetismo.  Cerca del 9% de los adultos chinos son analfabetas; en comparación con aproximadamente 60% de tibetanos en la RAT (166).


Foto Barefoot Images, Otoño del 2000.


Acceso a la educación de los niños en Tíbet continúa siendo 

 muy baja y en ocasiones inexistente. 

Nuestra investigación confirmó que el acceso a la educación para los niños/as tibetanos continúa siendo muy pobre, y en algunos, casos inexistente.  Esto, como se ha notado, es parcialmente debido a factores demográficos.  Los niños criados en ciudades y en otras regiones desarrolladas, disfrutan de mejor acceso a las Instituciones educativas                 –y en general de mejor calidad-, que aquellos de las regiones remotas y rurales de Tíbet.  Pero, el acceso a la educación también puede estar en función a la posibilidad económica en un aspecto diferente.  Muchos niños tibetanos reportaron que eran obligados  a pagar por artículos o servicios que los estudiantes chinos recibían gratis, o a menor costo.  También reportaron que los maestros esperaban recibir “regalos” de varias clases.  Los padres que podían aportar estos regalos aseguraban para sus niños una calidad superior de enseñanza y mejor tratamiento.  Pero los padres tibetanos, quienes tienden a ser más pobres que muchos de los colonizadores chinos en Tíbet, usualmente no pueden dar “regalos” en beneficio de sus niños.  Mas aun, mientras muchos niño/as tibetanos que entrevistamos no progresaban más allá  de la escuela primaria en Tíbet, nuestras entrevistas corroboraron los reportes previos indicando que el acceso a la educación secundaria y de mayor nivel, casi siempre dependen del guangxi  dentro del PCC, o del sistema educacional.  Los padres tibetanos –en especial aquellos que se resisten a la asimilación–, raramente tienen guangxi.  Por lo tanto, sus niños sufren de pobre, o ningún acceso a la educación superior.  Finalmente, la  “Chinización” de la educación, en este  medio e idioma, refuerza estas grandes tendencias; inhibiendo casi por completo, el acceso a la educación entre los niños/as tibetanos.


1.-  Cargos  (Cuotas) Escolares 


En teoría, las leyes chinas prohíben a las escuelas primarias cobrar  colegiatura o “cuotas  o (cargos) escolares” (167); aun cuando permite a las escuelas cobrar “cargos o cuotas misceláneas”. Esto en realidad es lo mismo. De hecho, muchos niños/as tibetanos no parecieron darse cuenta de ninguna diferenciación entre “cargos” o “cuotas misceláneas”, y colegiatura.  Ellos se referían simplemente a “cuotas” (colegiaturas escolares). En la práctica, los niños/as tibetanos casi siempre deben pagar cuotas para asistir a la escuela primaria.  Estas incluyen cargos por admisión, registro, escritorios (pupitres) sillas, libros, uniformes, multas por pretendida mala conducta, y cargos extras para aumentar los salarios de los maestros.  El costo de las colegiaturas o de los llamados “cargos o cuotas misceláneas” son una seria barrera para el acceso a la educación entre los niños/as tibetanos.


Los cargos o cuotas de la escuela primaria reportados por los niños/as tibetanos, varían entre 10 yuan ($) al mes -lo más bajo-, hasta 300 yuan ($) al mes. Más de 3,000 yuan anuales,  con los pagos mayores de aproximadamente 100 a 200 yuan al mes ( 1,200 a 2,400 yuan al año). Estas cifras son extraordinarias, en vista del promedio de ingreso per capita en el Tíbet rural (incluyendo tanto la RAT,  como las regiones tibetanas incorporadas a las provincias chinas vecinas), lo que, de acuerdo a las propias estadísticas chinas, de solamente entre 1,200 y 1,800 yuan ($) hasta 1999 (168).  Mientras que los niños de las áreas pobres tendieron a reportar proporcionalmente menores cargos o cuotas, estas cifras sugieren que el costo de la educación para los padres tibetanos representa una gran parte de su ingreso anual, particularmente para los tibetanos que envían a más de un niño a la escuela primaria. Solamente un puñado de niños/as tibetanos reportó haber recibido educación primaria gratuita.  Muchos de ellos asistían, ya sea a escuelas manejadas por el Estado que subsidiaban los cargos o cuotas para niños pobres (una política que el  RPC proclama que lleva a efecto a través de todo Tíbet); o a escuelas privadas, mismas que reciben poco, o ningún dinero gubernamental.  En ciertos casos, algunos residentes locales en áreas remotas de Tíbet contribuyen con un fondo colectivo que sostiene sus escuelas primarias.  En otras, un Rinpoche, un monasterio, o los fondos provenientes de caridad extranjera financian a la escuela.  Pero como regla, los “cargos” o “cuotas” de alguna clase -(en un solo nombre) –colegiatura-, parecen ser cargados virtualmente a cada estudiante tibetano.  Una niña tibetana de una aldea cercana a Lhasa, contaba cómo los miembros del personal chino de la escuela les decían francamente: “Si no pagas las cuotas, no puedes ir a la escuela.” Sus cuotas eran 300 yuan ($) al mes, más el costo de mesas, escobas, y otros “artículos” (169). Otro niño de Lhasa contaba que, cuando las familias pobres tibetanas no podían pagar las cuotas, sus niños aún podían asistir a la escuela, pero tenían que limpiar excusados y realizar otras labores físicas como pago del precio de admisión (170).


En muchos caos, estas “cuotas” o “costos” eran prohibitivos.  Una pequeña niña, huérfana, de Kham, nos dijo que ella sabía que la escuela era obligatoria y tenía muchos deseos de asistir a esa.  Pero el precio que ella creía era de 800 yuan ($) al año mas 80 yuan ($) por el uniforme, era mucho más de lo que ella podía pagar (171). Otra niña de Lhoka relató que ella quería asistir a la escuela, y que había muchas escuelas primarias en su región; pero la colegiatura costaba 2,000 yuan al año ($) más el costo de los libros.  Ni ella ni sus tres hermanos (hijos de granjeros pobres), podían pagar esas cuotas (172).  Una joven nómada que vivía en Tíbet occidental contó que ella no pudo asistir a la escuela hasta la edad de doce años, cuando sus padres finalmente pudieron ahorrar suficiente dinero para pagar las cuotas.  Aun así, solamente a ella le fue posible asistir entre sus hermanos y hermanas (173).


Varios estudiantes nos contaron que las cuotas varían dependiendo si se poseía un pase “themto”. “Themto” es un documento o “lista” que existe dentro de cada oficina gubernamental local china, por medio del cual se autoriza a las personas incluídas en esa lista, a vivir en esa área.  Con el documento del “themto”, una persona recibe ciertos derechos, tales como poder enviar a sus niños a la escuela; recibir atención medica subsidiada; ser propietario de una casa lo suficientemente grande para albergar cierto número de personas autorizadas por themto; a comprar raciones en tiendas del gobierno; y a conseguir un trabajo.  Este sistema existe en todo Tíbet, pero los oficiales generalmente lo aplican más estrictamente en las ciudades que en las regiones rurales o nómadas.  Es difícil conseguir un themto para niños cuyos padres han violando las reglas de planificación familiar (174). Sin embargo, parece ser que al menos en algunos casos, los padres pueden “sobornar” a los oficiales para comprar pases themto para sus niños “no autorizados”  Más aun, las políticas relacionadas con los themto parecen variar considerablemente en cada una de las regiones.


Un niño de Lhasa, que escapó de Tíbet a la edad de once años, explicó que la cuota escolar era de 500 yuan ($) sin un pase themto; pero sólo de 300 yuan ($) teniendo el mismo. El pase themto sin embargo costaba 1,000 yuan, y comentaba que era  generalmente difícil obtenerlo sin conexiones (contactos) gubernamentales (175).  Otro niño, quien asistía una escuela gubernamental en una aldea cerca de Lhasa, nos dijo que había tenido dificultad en obtener admisión sin un pase themto.  Su familia había tenido que pagar una suma extra, posiblemente un soborno, para obtener que fuera admitido en la escuela sin el pase.  Esto era adicional a los 100 a 200 yuan ($) al mes de cuota regular (176).


Las cuotas también podían variar, dependiendo si los padres de los niños trabajan para el Estado. Un reciente estudio de RIF sobre la educación en Tíbet, hace notar que “los trabajadores del Estado quienes están en los sectores de mayor ingreso de la sociedad, hacen que la educación de sus niños sea pagada por su unidad de trabajo.  Pero las personas que no son trabajadores del Estado, tienen que pagar su propio costo de educación” (177).  Algunos de los niños/as tibetanos que entrevistamos, mencionaron que las cuotas escolares variaban dependiendo de si sus padres “eran o no, parte del personal gubernamental” (178).  Sin embargo, sus relatos, eran algo confusos.  No fue posible sacar ninguna firme conclusión acerca de si los hijos del personal gubernamental gozaban de educación primaria subsidiada. Si pagaban o no “colegiatura”. Casi todos los niños/as tibetanos reportaron haber pagando varias clases de “cargos” o “cuotas misceláneas”:  cargos por libros de texto; electricidad; escobas; comida; penas por reprobar exámenes; cargos por mantenimiento de escritorios y sillas rotas; así como pagos utilizados para complementar los salarios de sus maestros”.  Un niño contó que  en adición a los cargos por el pase themto y la colegiatura mensual, los estudiantes tibetanos pagaban por uniformes, libros y cualquier mueble que se rompiese en la escuela (179). Aun cuando la ley china -como se ha indicado-, permite “cargos” o “cuotas misceláneas”, existen quejas difundidas acerca de los abusos perpetrados por estas prácticas. Esto hizo que en 1993, el gobierno de la RAT llevara a cabo una investigación al respecto.  Su reporte culminó en una directiva central a los gobiernos estatales donde les daba instrucciones de cancelar seis de los así llamados “cargos o cuotas exhorbitantes” (180). Sin embargo, nuestra investigación sugiere, -y otros estudios recientes así lo corroboran (181)-, que la práctica de demandar  indebidamente altos “cargos o cuotas misceláneas” continúa difundida.


2. Disparidades Demográficas


El acceso de los niños tibetanos a las escuelas de regiones remotas de Tíbet, donde los residentes tienden a ser granjeros o nómadas, es mucho más bajo que en las ciudades.  La mayoría de las escuelas primarias que reciben fondos importantes del gobierno central están ubicadas en regiones urbanas (182). En 1994, la municipalidad de Lhasa tenía 538 escuelas primarias; mientras que el área rural de Ngari (región que comprende cerca de un cuarto de masa de tierra de la RAT) tenía sólo 44.  Las tasas de inscripción para las mismas regiones a principios de 1990 era de aproximadamente del 70% y 20% respectivamente (183). Esto puede ser atribuido, en parte, a que la densidad de población en Ngari es más baja que en otras regiones rurales de Tíbet.  Pero más de 80% de los tibetanos viven en dichas zonas rurales.  Sin embargo, la mayoría de los fondos provenientes del gobierno central, está encaminada a financiar las regiones urbanas, mismas que en su mayoría tienen una población predominante de colonos chinos.


Muchos de los niños/as que habitaban en las áreas rurales o nómadas que entrevistamos, contaron que ya fuese que no  podían asistir a la escuela para nada, o que tenían que viajar distancias considerables para llegar a la escuela primaria más cercana.  Un niño nómada de once  años de la región de Amdo, no asistía a la escuela porque, entre otras razones, la más cercana estaba a dos días de camino en yak (184). Otro niño de Kham, de once años de edad, cuando dejó Tíbet nos dijo que ni él, ni ninguno de sus cuatro hermanos asistieron a la escuela primaria, debido a que la más cercana se encontraba a una hora de camino en autobús (185). Otros niños se las ingeniaron  para asistir a la escuela por unos pocos años, pero entonces, sus familias los necesitaban en las casas para cuidar el ganado, o para ayudar con los trabajos de la granja.  Así, aparte de la dificultad para transportar a los niños a la escuela, parece que muchas familias rurales y nómadas simplemente no podían perder el valor del trabajo de los niños durante el día escolar.  Aparentemente, el RPC no ha tomado las medidas adecuadas para resolver este problema.  Entre las edades de cinco y ocho años, un niño nómada de Kham nos contó que cuidaba vacas y yaks.  Nos dijo que no podía asistir a la escuela, porque si no cuidaba a los animales constantemente, los vecinos residentes chinos  podían robarlos y matarlos (186).  Muchos niños rurales y nómadas en edad escolar, reportaron una seria insuficiencia de recursos.  


A pesar de la necesidad implícita por un mayor financiamiento en la rama educacional para las regiones rurales de Tíbet, un reciente estudio del RIF, señala que el gobierno de la RAT ha decidido aumentar esta carga a los empobrecidos residentes locales tibetanos. De tal manera que, las familias de áreas rurales deben pagar no sólo la “cuota” de admisión y el costo de suministros; sino también efectuar pagos para “complementar los salarios de los maestros” (187).  Muchos tibetanos contribuyen también con materiales de construcción, y con trabajo “voluntario” para construir escuelas (188).  Como el RIF hace notar, “La Quinta Conferencia sobre Educación de la RAT, delineó un sistema por medio del cual el financiamiento de las escuelas en las áreas rurales dependería directamente del trabajo voluntario y de la donación de materiales por parte la comunidad” (189).  Así las familias tibetanas más pobres, generalmente tienen el gasto o “cargo” financiero más alto, cuando desean proporcionar a sus niños/as una educación  básica primaria.
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 Las familias tibetanas más pobres, generalmente

 tienen el más alto cargo financiero cuando desean proporcionar 

 una educación  básica primaria a sus niños  .

3. Clausura de Escuelas Privadas y Monásticas 

El pobre acceso a la educación en las regiones rurales de Tíbet, orilla a muchos padres a enviar a sus hijos a escuelas privadas tibetanas; o afiliadas a monasterios tibetanos (en donde éstas existan).  Esto representa generalmente, la única alternativa factible para asistir a Instituciones gubernamentales distantes, y pobremente financiadas.  Pero nuestra investigación sugiere que China puede estar empeñada en un esfuerzo sistemático para cerrar o tomar el control de estas escuelas.  Varios niños que habían estudiado en escuelas primarias privadas tibetanas, o afiliadas a monasterios, nos dijeron que el idioma tibetano prevalecía como el medio principal de instrucción; y, en gran medida, aprendían acerca de su historia, cultura y religión.  Pero los niños reportaron que muchas de estas escuelas, habían sido subsecuentemente cerradas, o transferidas; con el fin de complacer  a las autoridades chinas.

Historia de Pema

Pema asistía a un internado en la región de Lhoka que había sido establecida por un Rinpoche tibetano, quien financiaba la escuela por medio de préstamos.  Mientras ésta funcionaba, pareció ser muy exitosa.  En 1992 proporcionaba enseñanzas a más de 400 estudiantes internos, y 300 estudiantes que asistían sólo durante el día.  El Rinpoche no les cobraba colegiatura; ni tampoco les condicionaba la entrada a la escuela, o su derecho a tomar exámenes.  La escuela estaba abierta a todos.  Los niños/as tibetanos recibían educación gratuita,  y para los estudiantes del turno diurno, transportación a y de la escuela.  Aprendían las materias regulares (chino, tibetano y matemáticas); recibiendo un entrenamiento técnico-vocacional, como electricidad, medicina tibetana y trabajo secretarial.  Pero en 1994, las autoridades chinas arrestaron al Rinpoche por supuestas actividades políticas.  Colocando carteles en la escuela, advirtieron a los estudiantes que  “si ellos continuaban asistiendo a la escuela del Rinpoche, no conseguirían trabajo”. 

Pema contó:

Nosotros…esperamos por el autobús en Lhoka.  Pero no llegó. 

 Entonces escuchamos que habían cerrado la escuela.  

Fuimos a verificar al Departamento de Educación, 

Pero nos dijeron que no tenían información.  

Fue cuando escuchamos a la policía indicándonos que

 deberíamos recoger nuestras cosas de la escuela, – 

y que seríamos amonestados debido a este Rinpoche, 

porque él estaba involucrado con Su Santidad 

el Dalai Lama, y que no es un Rinpoche real (190).

Después que las autoridades Chinas cerraron la escuela, los estudiantes se quedaron sin ninguna alternativa de seguir con su educación.  Dos meses más tarde, la policía arrestó a Pema, junto con muchos de sus compañeros de clase, y la interrogaron bajo tortura, en un esfuerzo para determinar qué había estado enseñando el Rinpoche  en la escuela.  Al dejarla libre, los oficiales chinos le extendieron un escrito por medio del cual se le impidió asistir a escuela alguna, durante un período de tres años (191).


Un doctor de Amdo, quien huyó de Tíbet en 1998, (“Dr. Norbu”) describió como, por un breve período, él manejó una escuela similar.  Preocupado por el alto número de niños/as tibetanos de su aldea rural, donde no tenían acceso a la educación primaria, éste estableció una pequeña escuela para enseñar del primero al tercer grado. Debido a que el Rinpoche, había empleado el idioma tibetano como medio de instrucción; y además, la enseñanza era gratuita, cuando las autoridades chinas supieron de la escuela, éstas la percibieron como una institución para impartir ideología política a los estudiantes.  Así que, para recibir autorización oficial, le dijeron que debería enseñar el sistema político, y el modo de vida chinos, excluyendo “la tradición y la cultura Tibetana” (192).  El relato más detallado que escuchamos sobre  esto, es la suposición del gobierno chino del control sobre una escuela afiliada al importante monasterio de Kirti; el cual se encuentra ubicado en  la Prefectura Autónoma de Ngaba en Amdo.  Anteriormente, en ese lugar, estudiaron más de 3,000 monjes.  El monasterio de Kirti alojaba una escuela, independiente del mismo, en donde se daba instrucción primaria a aproximadamente a 500 de sus jóvenes novicios.  Durante algún tiempo, esta escuela recibió ayuda tanto del monasterio, como del gobierno chino.  Entre otras materias, enseñaba idioma tibetano, matemáticas y poesía; sus maestros empleaban el tibetano como medio de instrucción.  Pero en agosto de 1998, las autoridades chinas cerraron la  escuela primaria de Kirti, tomando bajo su cargo la administración de la misma.  Dos jóvenes monjes, de 19 y 22 años respectivamente, quienes habían sido maestros en la escuela Kirti desde 1996, describieron ese proceso.
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 Graffiti en una pared en el Monasterio de Drepung, Tibet.  Muchas escuelas  monásticas han sido cerradas o cambiadas para cumplir con los requerimientos de las autoridades chinas.

En 1997, las autoridades chinas acusaron a la escuela Kirti de “tratos” con extranjeros.  Aparentemente un oficial defendió a la escuela, retrasando su clausura por algún tiempo.  Pero en agosto de 1998, las autoridades chinas tomaron el control de la escuela, llevando a cabo nuevas políticas obligatorias.  Todas las lecciones, excepto el idioma tibetano, debían ser enseñadas en chino. Todos los estudiantes tenían que comprar trajes especiales chinos (por 50 yuan) en lugar de sus ropas monásticas tradicionales.  La escuela no podía tener ningún contacto con el extranjero, ni tampoco recibir ningunos fondos de recursos foráneos (por ejemplo no-estatales). Un chino designado por el gobierno, reemplazó al Rinpoche Kirti como el director de la escuela. Después, los oficiales chinos les comunicaron a los maestros tibetanos que estaban obligados a participar en un programa “re-educacional” enfocado a la historia y cultura china.  En el año 2000, las autoridades dijeron que no había más trabajo para los maestros del idioma tibetano.

En respuesta, muchos maestros tibetanos huyeron.  Igualmente, varios padres tibetanos, quienes habían estado contentos con la escuela bajo la administración del Rinpoche Kirti, sacaron de ésta a sus hijos, porque no querían que asistieran a una escuela china.  Muchos de los monjes viejos huyeron a India.  De acuerdo con los dos maestros quienes describieron estos sucesos, la transformación de la escuela primaria de Kirti es sólo un ejemplo de una nueva regulación que las autoridades chinas están haciendo cumplir por todo Amdo.  Prohibir  escuelas  “patrocinadas por individuos” de cualquier clase.  Esto incluye aquellas patrocinadas por caridad extranjera y por Rinpoches tibetanos –dos recursos principales para el financiamiento de las escuelas privadas en Tíbet- (194).   

No está claro si las autoridades chinas en la RAT o en las provincias chinas que comprenden el área de Kham, han implantado una regulación similar. Un niño tibetano quien llegó al exilio en 1998, nos contó que él asistía a una escuela primaria cerca de Lhasa, financiada por caridad extranjera y por donaciones de residentes locales. Ahí, se enseñaba  caligrafía tibetana y matemáticas; y el maestro podía algunas veces transmitir enseñanzas de budismo tibetano.  Pero de nuevo, los oficiales chinos encarcelaron a su director, desaprobando el estudio del idioma tibetano, y eliminando plegarias matutinas (195).  En contraste, un monje a quien entrevistamos, anteriormente del monasterio de Gahnden, nos contó que había trabajado en una escuela privada en Kham manejada por un Rinpoche tibetano. Enseñaban tibetano, inglés, matemáticas, historia (incluyendo algo de historia y la cultura tibetanas); chino, arte (y la pintura tradicional de thangkas); imprenta (proceso de impresión); sastrería y medicina tibetana.  La escuela recibía fondos de una organización extranjera y al igual  que en otras escuelas privadas, la enseñanza era gratuita. El monje también nos dijo que ésta tenía excelentes instalaciones.  El trabajó en esta escuela durante varios años antes de regresar a Lhasa; hasta que finalmente, decidió escapar al exilio en noviembre de 1998.  Dice desconocer si esta escuela privada continúa operando, o si al igual que las otras, ha sido cerrada o captada por las autoridades Chinas (196).

4. El rol de los sobornos, la parcialidad y los contactos       
Finalmente, el acceso a la educación para los niños/as tibetanos parece ser restringido algunas veces, cuando sus padres no dan el guangxi, o por la carencia de contactos, ya sea con los oficiales escolares, o dentro de la jerarquía del PCC. Esto parece especialmente cierto, en lo que se refiere a la educación secundaria; aunque encontramos que para tener acceso a escuelas primarias manejadas por el Estado, también puede requerirse de contactos (197). Dentro de las escuelas, también, algunos maestros aparentemente demandan “regalos” a cambio de tratamiento favorable o de mejor enseñanza. Los padres tibetanos casi nunca pueden aportar estos regalos. Como resultado, sus hijos quedan sujetos a sufrir en la escuela, debido a una discriminación económica.

Para algunos niños, la admisión a escuelas primarias financiadas por el Estado requiere de contactos. Como se hizo notar anteriormente, un estudiante nos contó que los alumnos/as tibetanos de su región, necesitaban contactos gubernamentales para obtener el pase themto requerido para asistir a la escuela primaria.  Otro niño de Kham, no pudo asistir a una escuela primaria mixta manejada por el Estado, porque, tal como relató, sólo estudiantes con influencias en el gobierno chino o parientes entre el personal de la escuela, podían ser admitidos. Muchos de estos estudiantes eran chinos; aun cuando los niños/as tibetanos cuyos padres trabajan para el gobierno chino, también podían ser admitidos (198). Por ejemplo, este fue el caso de otro niño que entrevistamos, cuya  entrada  a una escuela de Lhasa manejada por el Estado, fue posible solamente con ayuda de un pariente de su padre, quien trabajaba en la oficina de la escuela (199).
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El acceso a la educación para los niños tibetanos puede ser restringido debido a que sus padres carecen de contactos;  o por no poder un pagar soborno. 

Una vez admitidos, soborno y contactos continúan jugando un papel importante.  A veces afecta el trato de los maestros hacia los niños/as tibetanos.  Nyima, cuya historia se ha contado anteriormente, describía la enseñanza deficiente dada a los estudiantes tibetanos que no podían pagar sobornos solicitados por su maestro.  Un niño de Lhasa igualmente nos contó que sus maestros golpeaban a los estudiantes tibetanos si sus padres no podían darles regalos. Los niños chinos de la misma escuela, cuyos padres podían costear regalos, recibían un trato indulgente (200). Otra niña tibetana, quien inicialmente había sido informada que había aprobado su exámenes de beca, fue posteriormente amenazada con reprobarlos, a menos que su papá accediera a dar al maestro chino dos cobijas como soborno (201).  Los sobornos no siempre consisten en bienes materiales.  En una escuela primaria mixta para niñas en Kham, los maestros obligaban a los estudiantes tibetanos a llegar temprano y a permanecer tarde, con el objeto de limpiar la escuela y cocinar para los maestros.  Si ellos no cooperaban -dijo ella-, los maestros no los castigaban físicamente, pero se rehusaban a darles clases (202). Otra niña tibetana fue obligada a lavar trastes, y efectuar trabajos no remunerados para los maestros chinos         (203). 


Muchos de los niños/as tibetanos entrevistados eran muy jóvenes, y habían salido de Tíbet, antes de la etapa en la cual, normalmente hubiesen buscado admisión en una escuela secundaria. En verdad, muchos salieron precisamente porque no les fue posible obtener educación secundaria en Tíbet.  Debido a los relatos que escuchamos acerca del proceso de admisión para educación secundaria, estos sugieren que la parcialidad y los contactos juegan un papel principal, especialmente conforme los estudiantes ascienden en el nivel educacional.  Una niña tibetana que asistía a una escuela mixta en Kham, reportó que había obtenido el primer lugar de su clase.  Su maestro le dijo que ella había sido propuesta como uno de los dos candidatos que serían enviados a China a seguir una educación superior.  Sin embargo, cuando comenzó el siguiente año escolar, ella esperó en vano las noticias acerca de a dónde sería enviada a estudiar. Finalmente, le preguntó a un oficial de la escuela, y se enteró que había sido desplazada.  El propio hijo de su maestra chino, fue enviado en su lugar; aún cuando sus calificaciones no tenían comparación con las de ella.  Muy desilusionada, esta niña tibetana trató de poner una queja, pero fue ignorada (204). Este mismo patrón es recurrente en muchos casos.  Después que un maestro chino le dijo a otra niña tibetana, -hija de una familia de granjeros pobres de la región de Ngawa-, que había aprobado sus exámenes,  ésta descubrió que en la lista oficial, habían omitido incluir su nombre.  Ella cree que las autoridades falsificaron su calificación porque su madre es una antigua prisionera política 8205).  Otra niña tibetana de Lhasa nos contó que una niña china tomó su lugar en la escuela secundaria, porque los padres de ella tenían contactos en el gobierno chino (206).  Una y otra vez, parece que lo estudiantes tibetanos con excelentes calificaciones en la escuela primaria, pueden ser excluidos de la educación superior, debido a que carecen del contacto adecuado, o que alguien más lo tiene.  

C. Contenido Educacional 
Como Chen Kuiyuan cándidamente proclamó en la Quinta Asamblea Regional sobre la Educación, “el objetivo supremo de la política educacional del PCC  en Tíbet es asegurar la ‘lealtad’ de los niños/as tibetanos a la ‘gran madre patria’ y la gran causa socialista”.  En otras palabras, el objetivo primario de la escuela en Tíbet no es educar; sino adoctrinar.  Este enfoque  viola la obligación legal internacional de China de dirigir la educación hacia el desarrollo y el bienestar del niño; no a los intereses políticos del estado.  

La manipulación en la educación del PCC para asegurar su control político en Tíbet no es un nuevo desarrollo.  De acuerdo con el RIF, desde la fundación de la RPC, la política educacional a través de toda China ha vacilado entre dos amplias filosofías en  tensión  una con otra, denominándolas teorías de  “cantidad”  y  de “calidad”.  La teoría de cantidad enfatiza la educación masiva ideológica. Mao y otros comunistas de la línea dura promovieron esta filosofía en un esfuerzo para forjar a la juventud china en un modelo de sociedad socialista. En contraste, la teoría de la calidad, aboga por dirigir los recursos hacía el entrenamiento académico y tecnológico de una elite selecta educativa; en un esfuerzo para acelerar el desenvolvimiento económico de China.207.  Esta teoría prevalecía a principio de los ‘50 y volvió a emerger en una era más liberal asociada con Den Xiaoping. La unión percibida entre la devaluación de la teoría de calidad del adoctrinamiento ideológico, y las protestas políticas que brotaron en Lhasa en 1987, provocaron líneas duras en el PCC. Esto reafirma la teoría de cantidad en Tíbet; y aboga por un cambio hacia el tal adoctrinamiento político masivo, como una herramienta de control social.  Esta tendencia, como lo revela la confirmación  expresa de la educación ideológica  de Chen Kuiyuan persiste hasta hoy. 
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Los niños reportaron que mientras estuvieron en Tíbet les enseñaron en idioma chino, y aprendieron acerca de la cultura, la historia y la política china.


El contenido de la educación en las escuelas tibetana tiende a revelar el objetivo subyacente del estado acerca de promover la lealtad política entre los niños/as tibetanos.  China subordina el desarrollo académico y personal de los niños/as tibetanos cuyo objetivo es asegurar su conformidad ideológica y social.  El idioma y las políticas del plan de estudios en las escuelas tibetanas proporcionan evidencia de esta tendencia.  En general, los niños/as tibetanos reportaron que las enseñanzas eran impartidas en idioma chino, y enfocados hacia la cultura, la historia y la política chinas. En contraste, la historia y la cultura tibetana -en el mejor de los casos-, se enfocaba de manera superficial. pequeñas referencias.  La mayoría de los niños dijeron que tanto sus maestros como personal de la escuela ignoraban, denigraban, prohibían, y en ocasiones, castigaban las referencias a la cultura tibetana; particularmente en lo que se refiere a sus tradiciones religiosas.

Al mismo tiempo,en Tìbet, la teoría de calidad continúa ejerciendo aparentemente cierta influencia en la educaciónt. La secundaria; y particularmente la educación superior  (Universidad o escuela profesional), continúan estando dentro de una exclusiva elite seleccionada por exámenes becarios. Estas pruebas son efectuadas principalmente en idioma chino (208).  De tal manera que, los tibetanos –aún aquellos que fueron excelentes estudiando en las primarias manejadas por el Estado–, se encuentran en franca desventaja.  Mientras que el idioma tibetano continúe siendo el medio de instrucción en algunas escuelas primarias, la única manera de que los niños/as tibetanos aseguren su acceso ala educación superior será mediante el dominio del idioma chino. Aún así, el efecto discriminatorios de el guangxi y del soborno, casi siempre impiden que los estudiantes tibetanos brillantes, puedan asistir a escuelas secundarias de mayor calidad, las mismas a las que asisten sus compañeros Chinos.  Todos estos factores juntos, son la razón por la cual muchos niños/as tibetanos queden prácticamente impedidos para obtener un entrenamiento profesional, y un logro académico; requeridos para mejorar su situación  social y económica.  Aún más, al denigrar el idioma, la historia, la cultura y la religión, se está reforzando en la mente de los niños/as, un penetrante sentido de inferioridad cultural.


Cuantitativamente, a pesar de los obstáculos dispuestos en lo que se refiere al acceso a la escuela, la educación secular es ahora accesible a un mayor número de niños/as tibetanos, comparado con lo era hace cincuenta años. Sin embargo, cualitativamente, las políticas educacionales chinas fallan en el desarrollo de los niños/as tibetanos y su bienestar.  Por el contrario, como la CIJ concluyó en 1997 “Más que inculcar en los niños/as tibetanos respeto por su propia identidad cultural, idioma y valores, -como se requiere bajo la CDN-, la educación en Tíbet sirve para adoctrinar ideológicamente a los niños/as tibetanos, transmitiéndoles un sentido de inferioridad hacia su propia cultura, religión e idioma; en comparación con la cultura y los valores chinos dominantes (209).   Nuestra investigación sugiere (tres años más tarde), esta conclusión es todavía relevante en lo referente al sistema educacional chino hacia los niños/as tibetanos.  

1. El Idioma como Medio  
La ley china garantiza a todas sus “nacionalidades minoritarias” el derecho a aprender y a utilizar su idioma nativo.  La Ley de 1984 sobre Autonomía Regional concede a las nacionalidades minoritarias “libertad para usar y desarrollar sus propios idiomas hablados y escritos y …. para  preservar (sus) propias costumbres” (210).  También gira instrucciones a los gobiernos locales para que en las escuelas donde la mayoría de los estudiantes procedan de nacionalidades minoritarias deben, siempre que sea posible, utilizar libros de texto en sus propios idiomas, y utilizar esos idiomas como el medio de instrucción (211). Aparte de estas garantías, la mayoría de los tibetanos, simplemente no habla chino. Así que, los oficiales gubernamentales han expresado la importancia de  utilizar el idioma tibetano para  promover el desarrollo económico; así como para difundir eficazmente las políticas gubernamentales, y su propaganda (212).

Sin embargo, existen dos razones principales para que el chino permanezca como el idioma principal en asuntos civiles, gubernamentales y educativos. En primer lugar, entre la amplia elite, social, económica y política china que gobierna a Tíbet, el idioma tibetano ha probado ser difícil.  En segundo lugar, las autoridades locales reconocen la conexión entre el idioma tibetano, y el sentido del pueblo Tibetano, con una identidad y nacionalidad.  Como resultado, el lenguaje tibetano, -que teóricamente continúa siendo el idioma oficial de la RAT-, es marginado.  Las escuelas primarias tibetanas reflejan este estado de cosas.  Encontramos que la mayoría enfatiza la supuesta superioridad del idioma chino para el éxito académico y profesional. En contraste, el idioma tibetano, es considerado como una materia “optativa”,  a la cual los estudiantes tibetanos pueden estudiar, o no.

Con excepción de las escuelas afiliadas a monasterios, y unas cuantas escuelas locales comunitarias, el idioma chino prevalece como medio de instrucción en las escuelas primarias tibetanas. Varios niños/as tibetanos reportaron que aprendían en su propio idioma entre el primer y el tercer grados; pero después toda la instrucción era en idioma chino.  Solo la clase de lengua tibetana, -de la cual los niños chinos eran excluidos-, continuaba siendo enseñado en ese idioma. 

La experiencia de un niño de Lhasa es típica; del primer al tercer grado, el personal de la escuela lo puso con otros tibetanos en grupos separados.  Sus compañeros chinos aprendieron en chino desde el principio.  Después del tercer grado, las secciones se combinaron, y el chino se cambió al idioma de instrucción para todas las clases -excepto para la clase Tibetana-.  En 1996, mientras él estaba aún en la escuela primaria, nos contó que las autoridades modificaron esta política para eliminar por completo la instrucción en idioma tibetano. Así que todos los estudiantes tibetanos aprendían en idioma chino desde el primer grado (213). Este relato confirma los reportes de un cambio político mayor en las escuelas primarias en Tíbet, oficialmente declarado en Abril de 1997.  Las  autoridades del PCC anunciaron que introducirían el idioma chino como medio  principal de instrucción a partir dell primer grado, en todas las escuelas estatales en la RAT (214).

Otro niño en Lhasa reportó que, aún cuando ambos idiomas -tibetano y chino- eran enseñados en su escuela primaria, al chino se le daba mucho más énfasis (cuatro horas por día) que al Tibetano (una hora al día; 215).  Algunos niños de las regiones tibetanas fuera de la RAT contaron políticas similares.  Por ejemplo, una niña de Kham describió que, de ocho materias al día,  sólo una – el idioma tibetano – era enseñado en esa lengua (216).


Muchos niños/as tibetanos encontraron que aprender en chino era tanto enajenante, como un impedimento para entender.  Un niño de Lhasa conocía a varios estudiantes que abandonaron la escuela, porque se sentían frustrados al ser obligados a estudiar en idioma chino (217). Los estudiantes tibetanos, -de acuerdo con otro niño de Tíbet occidental-, generalmente prestaban menor atención, ya que les era difícil comprender las lecciones enseñadas en chino (218).


Foto – Barefoot Images – Otoño del 2,000


Niños de escuela rural en Tíbet leyendo textos en Chino.


Académicamente, el idioma tibetano parece ser visto como una materia inútil, o sin importancia. Una niña que asistía a una escuela mixta en Lhasa reportó que sus maestros y compañeros Chinos  consideraban al idioma tibetano como “un idioma inferior”, que pronto  se  desaparecería (219). El maestro de otro estudiante en una escuela primara en Lhasa, le dijo que el idioma tibetano “no te dará de comer” (220). Otros estudiantes nos dijeron que “ si fallas en el idioma tibetano, realmente no importa; pero debes de hacer todo bien en el idioma chino” (221).  La razón de esto es fácil de comprender.  Después de los tres primeros grados, la mayoría de las pruebas – y todos los exámenes estatales– son efectuados en el idioma chino.  Mas aún, en Tíbet se requiere de una habilidad avanzada en el idioma chino, como un pre-requisito para obtener los mejores trabajos y salarios (222). Los niños/as tibetanos expresaron un fuerte deseo de aprender a leer y escribir en tibetano.  Pero, las escuelas primarias en Tíbet, han relegado  este idioma al estado de un lenguaje secundario.

2. Plan de Estudios Políticos e Ideológicos 
Para muchos niño/as tibetanos, la educación en la escuela primaria china es abiertamente política.  Mientras que tres de las más comunes materias son enseñadas en la escuela primaria –chino, tibetano y matemáticas– parecen políticamente “neutrales”. Otras como la historia y estudios sociales, frecuentemente van encaminados a inculcar la lealtad al estado o adoctrinar a los niños/as tibetanos en la versión socialista de la RPC.  Algunos reportaron haber sido obligados a comprometerse a jurar lealtad al gobierno chino.  Juramentos  nacionales en las escuelas públicas son comunes en muchos países (estados); y no necesariamente motivo de objeción.  Sin embargo, la Ley Internacional enfatiza que a los niños -no menos que a los adultos-, debe permitírseles ejercitar su derecho a la libertad de expresión. Los juramentos nacionales deben ser voluntarios.  Varios estudiantes reportaron que ellos corrían el riesgo de humillación, golpes y aún expulsión, si rehusaban jurar lealtad a China.  En 1996,  un niño de Amdo relató: “(Nosotros) fuimos obligados a jurar que queríamos a China, y que Tíbet era una parte de China.  Los chinos gustosamente hacían el juramento, pero si los tibetanos no lo hacían, entonces serían golpeados” (223).  Otro niño de Chamdo contó que si los estudiantes tibetanos rehusaban recitar el juramento, el maestro los llevaba a la administración de escuela. Ahí, a los niños no se les permitía comer y “parándonos frente de todos, nos ponían en vergüenza” (224).

Los niños reportaron que en muchas escuelas, los maestros respetaban y celebraban las festividades chinas.  En contraste, ignoraban, desalentaban y aún prohibían la celebración de los festivales tibetanos (como Losar -el Año Nuevo Tibetano-). Varios niños nos contaron que los maestros los obligaban  a cantar canciones nacionalistas chinas, como una rutina diaria.  “La peor ocasión”, -contó una niña de Tíbet central-, “fue cuando nos obligaron a cantar una canción para Mao Zedong,; sí, nos rehusábamos” (225). Mientras algunas canciones, costumbres y festivales chinos pueden ser políticamente neutrales, generalmente estas actividades tenían un objetivo político.  Por ejemplo, una niña de Kham describió una ceremonia funeraria china en la cual fue obligada a participar, cuando murió un líder del gobierno chino.  Los maestros reunieron  a los estudiantes en una escuela grande, haciéndolos portar una banda roja, y un cinturón negro durante tres días.  Asimismo, se les dijo a los niños que “debían llorar como si su propio padre hubiese muerto”.  Los maestros informaron a los alumnos que el oficial gubernamental había dado su vida por los pueblos de China y Tíbet. Los maestros explicaron, que aún cuando los tibetanos y los chinos tienen diferentes nombres; sòlo tienen una misma sangre” (226).


Además de los idiomas chino, tibetano y las matemáticas, los niños reportaron que algunas escuelas primarias enseñan comunismo, maoísmo e historia china. Los estudiantes que llevaban historia china, nos dijeron que a pesar de la insistencia por parte de China en el sentido que Tíbet siempre ha sido una parte integral de China, sus maestros de historia, sólo mencionaban a Tíbet en contadas ocasiones. Las pocas referencias sólo enfatizaban la supuesta benevolencia que China ha mostrado hacia Tíbet, a través de su historia. Parece ser que algunos padres tibetanos prefieren dejar a sus hijos en casa ya que no desean que queden expuestos al adoctrinamiento ideológico que caracteriza a las escuelas primarias chinas.  El padre de un niño tibetano en Amdo le dijo que no fuera a la escuela porque “ellos solo tratarían de enseñarte la ideología y el idioma chino” (226).

No es sorprendente, que las más severas formas de educación ideológica que escuchamos ocurriera en los monasterios y los conventos de monjas, donde las campañas de “re-educación patriótica”  iniciadas por el Tercer Foro continúan  en pleno vigor. Mientras que este reporte no se enfoca a la amplia materia de la libertad religiosa en Tíbet, hacemos notar estos casos ya que a algunos niños/as tibetanos no les es posible asistir a escuelas seculares; y sólo reciben su educación en los monasterios. Un niño de una región cerca de Lhasa nos contó  que en 1997 llegaron las autoridades a su monasterio, y quitaron las fotos del Dalai Lama, reemplazándolas por retratos del Panchen Lama designado por China.  Durante las siguientes dos semanas, fuerzas chinas los obligaron a leer libros difamando al Dalai Lama; y posteriormente, fueron requeridos a examen sobre ese material.  Los monjes que aprobaron recibieron una “tarjeta roja de primaria”, permitiéndoles  permanecer en el monasterio indefinidamente. Aquellos que reprobaron, recibieron un “pase temporal azul” que les permitía permanecer en el monasterio por sólo tres meses.

Durante los exámenes, los Chinos nos rodeaban con armas y nos demandaban que contestáramos la pregunta, “Quién es el destructor de la paz mundial?” La respuesta correcta sería el Dalai Lama.  Ya que éramos tan  pequeños, yo contestaría, “No lo sé”.   Tenía quince años de edad (229).

Una joven monja de Tíbet central contó haber sido obligada a contestar preguntas similares: “ Es Tíbet un país libre?  Se opondría usted al Dalai Lama?” Si ella rehusaba constar, los oficiales chinos la colocaron a ella y a otras monjas jóvenes en un “grupo de estudio” creado para enseñarles las respuestas correctas (230).  Sin embargo, muchas de las monjas mayores (ancianas), sin embargo, fueron simplemente expulsadas por dar la respuesta incorrecta.

3.  Represión de la Cultura Tibetana, Historia y Expresión Religiosa.          

Los tibetanos como pueblo, tienen derecho a decidir el contexto de la educación de sus hijos.   Sin embargo, desde que el gobierno chino puso a los tibetanos en la categoría de “una nacionalidad minoritaria”, la Ley Internacional permite a cada niño/a tibetano “disfrutar de su propia cultura; profesar y practicar su religión; o emplear su propio idioma.” Pero, ya fuese que asistieran a escuelas controladas por el estado, o a escuelas comunitarias, los niños tibetanos reportaron que nadie les enseñaba acerca de su cultura, historia o religión. En muchas escuelas, nos encontramos que los niños que hacen manifesta su herencia tibetana –ya sea expresando sus creencias religiosas; usando los vestidos u ornamentos tradicionales; o hablando acerca de su historia, diferente de la de China– eran ridiculizados; sufriendo castigos corporales, o abusos de sus compañeros chinos.  En unas pocas escuelas privadas o comunitarias, los niños nos dijeron que sus maestros tibetanos a veces, -en secreto- les enseñaban acerca de la cultura, historia y religión de Tíbet.  Pero estos maestros siempre enfatizaban el peligro; tanto para ellos. como para los niños,de repetir alguna de estas lecciones en público.  En la mayoría de las escuelas se leía muy poco –si es que algo- de historia tibetana.
La única historia que un niño de Lhasa aprendió pudo contar, era la fecha en que el Potala ha sido construido (231). Otro niño estuvo de acuerdo: “(un) poco acerca del Potala – los ídolos, y como fueron construidos –. Eso en el quinto grado” (232).   En una escuela privada tibetana cerca de Lhasa, a donde asistían exclusivamente estudiantes tibetanos, el maestro -que instruía a los niños en plegarias tibetanas durante la mañana-, no se arriesgaba a enseñarles su historia (233).  Pero en otra escuela de Lhasa, un niño contó que su maestro favorito, -quien él sentía que era  “sincero para su país”-, ocasionalmente se arriesgaba enseñando historia tibetana:

Los niños no tenían buenos conocimientos sobre la historia y la cultura de Tibet.  El maestro tibetano nos preguntaba: ¿“Cuál fue el primer rey de Tíbet?” Y cuando no sabíamos, él decía: “Qué vergüenza! Ustedes son tibetanos; ustedes deben saber eso. ”El no hacía esto a menudo; ya que si los chinos se enteraban, no les hubiera gustado (234).

Asimismo, la cultura tibetana sufre sistemáticamente marginación y represión.  Un niño nos contó que los maestros de su escuela primaria en Lhasa, golpeaban a los estudiantes por cantar canciones tibetanas (235).   Muchos niños dijeron que tenían prohibido celebrar las festividades tibetanas en la escuela.  Las autoridades escolares les prohibían a los estudiantes usar su indumentaria o algún ornamento religioso.  Una niña de Tíbet central nos dijo que las autoridades escolares la hostigaban por usar una  chuba (vestido tradicional tibetano; 236). Un niño de Kham dijo que, aún cuando la escuela no requería de un uniforme especial, “si tu usabas una chuba en la escuela, te metían en prisión a ti, y a tus padres” (237). Otro niño nos contó que los maestros de su  escuela primaria en Lhasa, le permitían usar ropaje tibetano una vez al año, el “día del niño”.  Aparte de ésto, la cultura tibetana generalmente no era tolerada.  “Cuando observamos en el pasado –nos dijo-, “Me percato que no sabía cómo era la bandera tibetana” (238).

Las censuras más draconianas reportadas por los niños estaban relacionadas con el budismo tibetano; especialmente en lo que se refiere al respeto por el Dalai Lama. Los niños dijeron que la mayoría de las escuelas prohibían toda discusión o plática  sobre la religión tibetana.  Llevar fotos del Dalai Lama o hablar acerca de él, siempre resultaría en un severo castigo.  Los maestros chinos en una escuela en Lhasa le dijeron a  una niña; “la religión te vuelve loca.” Si los estudiantes tibetanos hablaban acerca del Dalai Lama,, -dijo-, tanto ellos, como sus hermanos serían expulsados.  Si sus padres trabajaban en la escuela, serían cesados (239). En una ocasión, otro niño de Lhasa vio a las autoridades chinas llevarse fotos del Dalai Lama y quemarlas: “Les dije a los chinos: “Qué están haciendo con nuestro maestro de religión; quemando su foto? y ellos respondieron: “¡Que te importa!, y me patearon” (240).  La administración escolar china en una escuela primaria en Amdo, donde asistían exclusivamente tibetanos, expulsó a otro estudiante por poseer una copia de la autobiografía del Dalai Lama (241).



Muchos niños nos dijeron que, sus padres y los maestros tibetanos de su escuela, vivían en continuo temor de ser consignados a las autoridades estatales para pláticas “políticas”. Ellos nunca habían oído el término Kundun ( como la mayoría de los tibetanos se refieren al Dalai Lama); o de Tenzin Gyatzo (el nombre del Dalai Lama) antes de llegar a India. “Tal vez mi mamá quería decírmelo”, un estudiante reflexionaba, “pero ya que éramos tan pequeños, ella tenía temor que pudiéramos salir, y hablar acerca de esto.  Supe acerca de Kundun cuando llegué aquí (a India)” (242).  De acuerdo a otra niña, los maestros siempre permanecían silenciosos acerca del Dalai Lama; así como sobre otros temas “politicos” cuando estaban con los niños/as (tibetanos), ya que les preocupaba ser tomados prisioneros o ser despedidos o bien, otro tipo de hostigamiento, por una indiscreción involuntaria de los niños (243).


Un maestro tibetano, quien voló a India en Noviembre de 1998, enseñaba en una escuela primaria controlada por el estado en Amdo.  Nos explicó  que la censura china le impedían enseñar historia o cultura tibetana.  Todo el material de enseñanza provenía de las oficinas chinas. Consistía en libros acerca de su propia historia y de cultura. Estos habían sido traducidos al tibetano; y en su gran mayoría era propaganda dirigida a adoctrinar a los niños/as tibetanos. El y otros maestros tibetanos querían enseñar a sus estudiantes acerca de la historia, cultura y religión de Tibet; pero, dijo “las autoridades chinas expulsarían, y harían más detenciones a aquella persona que enseñase estas materias; misma que son consideradas “políticas” (244).  La experiencia de otro maestro tibetano de una escuela Primaria en Amdo, nos proporciona un ejemplo claro acerca de esta situación.  En marzo de 1999, el gobierno chino lo envió a Lhasa para un curso de “instrucción de enseñanzas” por dos años.  Sin embargo, en abril de ese mismo año, unos oficiales de seguridad llegaron  y lo acusaron de ser un “reaccionario” debido a que había enseñado a sus estudiantes cultura e historia tibetanas. Le dieron instrucciones de regresar a sucasa para ser investigado por un consejo de seguridad.  Temeroso de su integridad, escapó a India, donde llegó en mayo de 1999 ( 245).


Tanto en la escuela como en casa, leyes y regulaciones tan severas, restringen cualquier asunto o charla que pudiese tener lugar, acerca de la historia tibetana, limitando la manifestación de sus tradiciones ancestrales; y castigando las expresiones de las creencias religiosas. Todo ésto, ha creado una atmósfera de penetrante hostilidad hacia la identidad y la cultura de Tíbet. Parece ser que esta situación represiva, intima a muchos educadores, y a padres de familia, a permanecer en silencio; impidiéndoles cumplir plenamente con su papel natural como maestros de la cultura tibetana.  Las escuelas primarias en Tíbet, están muy lejos de permitir a cada niño/a tibetano “disfrutar de su propia cultura; profesando y practicando su propia religión; o empleando su propio idioma”.

Por el contrario, para los niños/as tibetanos, esta franca situación está generando un impedimento (atrofia) para asimilar su propia cultura  e identificación como raza.


D. Trato Discriminatorio y Acoso (Hostigamiento)


Finalmente, la discriminación étnica abierta (obvia) que existe en muchas escuelas primarias. Aparte de casos de discriminación por castigo corporal, y en el proceso de admisión a las escuelas secundarias; existe algo más. Los niños/as tibetanos dijeron que los estudiantes chinos generalmente pagaban cuotas más bajas que ellos; recibiendo comida y suministros gratis -mismos que los niños/as tibetanos tenían que pagar-. En algunas escuelas mixtas, disfrutaban de salones de clase de mejor calidad; aparte; o aún más, tenían escuelas separadas con mejores instalaciones.  Muchos estudiantes también cuentan que cuando se suscitaban  peleas entre los niños tibetanos y chinos, los maestros castigaban a los tibetanos mucho más severamente.  En otros casos, los maestros ignoraban y aún fomentaban el hostigamiento hacia los tibetanos.


Respecto a las instalaciones escolares, un número de niños/as tibetanos en escuelas mixtas reportaron que la administración de la escuela segregaba a los estudiantes tibetanos de los chinos.  En pocos casos, las narraciones sugerían que los salones de clase eran, en efecto, “separados pero iguales”.  Sin embargo, de acuerdo con la mayoría, los niños/as chinos aprendían en instalaciones superiores.  Por ejemplo, un niño reportó que el salón de clases “tibetano” en su escuela en Lhasa frecuentemente se inundaba por una llave (grifo) cuando llovía, mientras que e el aula de los chinos era nuevo; bien orientado, y seco (246). Igualmente, un asistente médico tibetano de Amdo nos contó que en su pueblo (aldea) había dos escuelas.  La escuela “china” era primeramente para los estudiantes chinos  y musulmanes chinos (hui), quienes conforman  a la mayoría de la población en esta región. La escuela contaba con instalaciones modernas, incluyendo laboratorios y equipo científico. Por contraste, la escuela “tibetana”, era exclusivamente para estudiantes tibetanos, y carecía de instalaciones adecuadas y  equipo moderno (247). 


En otro caso, un niño tibetano nos contó que “aunque tanto estudiantes chinos como tibetanos están juntos en la misma aula, en su escuela de Lhasa, los maestros primero enseñaban a los niños/as chinos. Así que, los niños/as tibetanos tenían que esperar afuera del salón.  Cuando llegaba su turno para la instrucción, generalmente ya no quedaba suficiente tiempo para la lección.  Si llovía, muchos estudiantes tibetanos preferían irse a casa sin instrucción, a esperar por horas bajo un aguacero (248).  Algunos niños también dijeron que ellos pagaban por artículos, como lápices, libros de texto y otros suministros escolares que los niños chinos  recibían gratis.   “Solo los chinos eran ….. suministrados con plumas, mesas, alfombras, etc.” dijo un niño.  “Los  tibetanos no recibíamos ni libros, ni plumas.  Debíamos comprar todo” (249).  Un niño de Lhasa nos contó que solamente los niños/as tibetanos, no los chinos; pagaban una multa de 50 yuan (  $  ) por mala conducta; cantidad que él creía iba directamente a su maestro (250). 


Los niños/as tibetanos en escuelas mixtas reportaron también haber sido obligados a realizar trabajos, y otras tareas de las cuales los estudiantes chinos estaban exentos; tales como: limpiar excusados, barrer, guisar para el maestro o ser enviados  a “hacer mandados”. Por ejemplo, una niña de Kham relató que de los estudiantes tibetanos -pero no los chinos-, se esperaba que cortaran madera en la casa de su maestro (251).  Los niños/as tibetanos de una escuela primaria en Lhasa, fueron enviados a limpiar el pizarrón y barrer los pisos, porque, -como el maestro decía-, los niños/as tibetanos eran “sucios”.  Los maestros chinos en esta escuela también se referían a los estudiantes tibetanos como “burros”; y rehusando hablar con ellos entre clases (252). Algunos niños/as tibetanos reportaron que ellos tenían que hacer más tarea que sus compañeros chinos, o eran castigados más severamente por bajos resultados en los exámenes.  De acuerdo con lo relatado por un niño, si alguien en su escuela, arremetía contra las intimidaciones de los estudiantes chinos, o se portaba mal, era puesto en una “clase especial”.  Esta “clase” solo era para tibetanos.  El director chino de esta escuela se refería a esa clase como “ el bote de basura” o el “basurero”.

Estaba en la clase del idioma chino, la cual era muy difícil para mí.  Estaba jugando con un compañero de pupitre.  Había una maestra china terrible; y ella me pegó con un palo.  Me toqué mi frente y estaba sangrando.  Le grité,  y ella empezó a pegarme más. Yo corrí.  Mis padres vinieron a la escuela a quejarse.  Después de eso, fui enviado a  la clase del “bote de basura” (253).

En algunas escuelas mixtas, la peleas entre estudiantes tibetanos y chinos parecen ser comunes.  Un niño de Amdo contó que él hubiese sido atacado físicamente por los estudiantes chinos “si decía que era tibetano”.   El recurso de acudir a las autoridades era inútil -continuó diciendo-; ya que “si vamos y nos quejamos, los padres de los chinos son de la policía. La mayoría de los padres de los estudiantes chinos son oficiales” (254).  Otro relató que, “cuando nosotros (los estudiantes tibetanos) llevábamos dinero a la escuela, los estudiantes chinos nos lo robaban, por lo que teníamos que esconder el dinero en nuestros calcetines.” De nuevo, este niño dijo, decirle a los maestros acerca de ésto y otros abusos era inútil; ya que ellos mostraban favoritismo hacia los niños chinos (255).


Fotos  Barefoot Images – Otoño del 2000


Niños en la escuela pequeña de Barkor, Tíbet.


Los niños chinos generalmente disfrutan de escuelas separadas


o salones de clase de mejor calidad, con mejores 


instalaciones. 


Aparentemente, algunas peleas entre niños/as chinos y tibetanos se vuelven extremadamente violentas y peligrosas.  Un monje tibetano, quien vive ahora en el exilio, hizo notar que no es poco común para los niños llevar armas a las escuelas en Lhasa y otras ciudades (256).  Un niño tibetano de Lhasa nos contó que estudiantes chinos frecuentemente lo amenazaban.  En una ocasión, niños chinos sentados en un techo le arrojaron agua sucia a él y a sus amigos (257). Otro estudiante, contó que cuando un compañero de clase tibetano llevaba una foto del Dalai Lama alrededor de su cuello, los estudiantes chinos lo atacaron, sangrándole la cara. Esto condujo a una riña mayor entre estudiantes tibetanos y chinos.  Pero solamente los tibetanos, -reportó este niño-, fueron castigados (258).  Resulta difícil determinar la frecuencia de estos incidentes de peleas étnicas entre niños chinos y tibetanos, pero relatos sugieren que están  lejos de ser raros.  “Cuando estaba caminando”, contó un niño de Kham, “un grupo de estudiantes chinos me pegó con una plancha, y uno agarró un pedazo de vidrio y me hirió en el ojo” (259).    En verdad, algunos niños/as tibetanos nos dijeron que no asistían a la escuela porque tenían temor de tales asaltos por sus compañeros de clases chinos.


En Tíbet, los niños/as tibetanos aprenden que la historia de su país es un componente insignificante de la historia de China, que la cultura tibetana se deriva (forma parte) de la cultura de “China”; y que el idioma tibetano no tiene uso. Las creencias religiosas budistas son una razón más para avergonzarse.  La mayoría de los niños/as tibetanos eventualmente aprenden –a través de parientes, libros ilegales, maestros monásticos; y de otras fuentes no estatales–, acerca de su herencia cultural.  Pero, a pesar de todo, los niños/as tibetanos permanecen dentro de Tíbet, son incapaces de seguir una educación tibetana.  Más aún, la política aparente de cerrar, o de tomar el control de la dirección de escuelas privadas y monásticas tibetanas, parece ser que está sellando los pocos caminos que tienen los niños/as  para recibir una educacióntTibetana.


La atmósfera creada por las políticas educacionales  de la RPC ha contribuido al rápido crecimiento de una de jóvenes tibetanos “sub-educados” y “sub-empleados”; particularmente dentro de los centros urbanos como Lhasa (260).  Por ejemplo, un joven tibetano de Lhasa -quien escapó de Tíbet en 1998 a la edad de veinte años-, explicó que, sin ningún conocimiento de tibetano, de chino o de inglés, él no podía encontrar trabajo. Para él un día típico por Lhasa, simplemente consistía en detenerse  en  varios clubes, bares y restaurantes. Pocos años después, él se unió a una banda de la calle, mismo que lo condujo a ser arrestado, por pelear, o por robos pequeños (161).  La carencia de tibetanos bien educados y técnicamente capaces, se ha convertido en una justificación adicional para que China invite a mayor numero de  colonizadores chinos para ocupar la RAT.  Ahí, ellos (los chinos) tienden a recibir los mejores empleos y puestos gubernamentales.


China ha hecho algunos progresos en el acceso educacional a los niños tibetanos.  Esto se debe en gran parte, a que antes de 1950, la sociedad tibetana se enfocaba principalmente a la educación monástica, más que en la educación secular.  Sin embargo el sistema actual de China, en la mayoría de los casos, no cumple con su obligación de proporcionar a los niños tibetanos una educación dirigida a su desarrollo y bienestar.  Más que fomentar un entendimiento y respeto por el idioma, la historia y la cultura de  Tibet. El sistema educacional de China – parece  que en la práctica-, ha sido diseñado  para menospreciar estos aspectos de tal manera que a los niños tibetanos les inculca un sentido de inferioridad cultural. 

III. Atención Médica y Nutrición 
“En el hospital chino…. No me trataron bien.  Fueron muy rudos, y me lastimaban.  Le pedí a mi papá que me llevara   un doctor tibetano, y él me llevó a Phago, donde había un doctor tibetano con lentes.  Ahí, el doctor utilizó un  fluido  (líquido) blanco, el cual me (--) dol(--); e hizo que la carne se voltease hacía dentro. Entonces, me puso un ungüento blanco que no me dolió para nada; y me dio una píldora negra; eso no me dolió.  Mi papá insistió al doctor Tibetano que tomara un poco de dinero: 200 yuan ($).

                                                                                       -Nueve años de edad  (262)

La escasez de datos hace difícil evaluar el estado de la atención médica y nutrición de los niños tibetanos. Sin embargo los reportes previos, han sido aumentados por los relatos de los niños a los que entrevistamos. Estos  sugieren que los niños tibetanos sufren de atención médica extremadamente deficiente; y que resulta imposible para la mayoría  tener una dieta adecuada a sus necesidades nutricionales.  Mientras que China ha hecho progresos substanciales en algunas áreas de salud y nutrición en años recientes, para los niños tibetanos el acceso a las instalaciones de atención médica, a doctores calificados, inmunizaciones, medicinas  y educación sobre la salud permanece rezagado.  Esto se aplica particularmente a los tibetanos de áreas rurales; los cuales comprenden más del 80% de la población Tibetana en Tíbet. Una fuente de los Abogados para Tíbet describió la operación del sistema de atención médica china en Tíbet, como “el sistema más caro de atención médica gratuita en el Mundo”(263). Este comentario (observación) captura exactamente el sentido de  muchos relatos que hemos escuchado (---) de los costos prohibitivos en los hospitales y clínicas  Chinas. Esto es generalmente lo que impide a los niños tibetanos recibir atención médica básica,  más aún, una dieta inadecuada, y calidad de agua deficiente; aunado a la falta de vacunación y a programas de salud maternal e infantil, genera, desde una moderada a una severa desnutrición, retrasando en el crecimiento del niño.  Un estudio reciente mostró que más del cincuenta por ciento de los niños tibetanos en el RAT, menores de siete años, sufren de falta de crecimiento como resultado de la desnutrición que padecen (264).
Basados en nuestras entrevistas, y en la limitada información disponible, resulta difícil obtener amplias conclusiones acerca del nivel de la salud entre los/as niños/as tibetanos/as de otras regiones empobrecidas de la RPC.  Es importante enfatizar que, a diferencia de los dos temas expuestos con anterioridad, nuestra investigación en esta área no reveló claramente que los problemas de salud y nutrición que enfrentan los/as niños/as tibetanos/as, sean el resultado de  la dominación china en Tíbet.  Muchos de estos problemas parecen ser síntomas de las mismas duras condiciones de vida que caracterizan otras regiones pobres y predominantemente rurales de la RPC, como Xinjian, en Mongolia Interior,  Guizhou y Ningxia. Por lo tanto, estos temas han sido considerados dentro de este contexto (265).


Al mismo tiempo, enfatizamos que debido a la ausencia de información sobre salud y nutrición, es el resultado en primer lugar, de la negativa por parte de China (con pocas excepciones), de permitir estudios independientes y monitoreos, acerca de las condiciones que prevalecen en materia de derechos humanos dentro de Tíbet.  Existen diversos programas de beneficencia extranjera y de ayuda humanitaria operando en Tíbet; pero el gobierno ejerce un control sumamente estrecho sobre su actividad.  En un esfuerzo para entender las condiciones de salud de los/as niños/as tibetanos/as, los Abogados para Tíbet condujeron, -la mayoría anónimamente-, entrevistas con organizaciones no-gubernamentales; con trabajadores de salud; y con varias personas encargadas de proyectos humanitarios dentro de Tíbet.  Pero la información tiende a ser anecdótica; por lo que es difícil identificar patrones y tendencias que puedan sugerir soluciones.
En el contexto del estudio de los derechos humanos, enfatizamos también que las restricciones gubernamentales impuestas sobre las organizaciones extranjeras que estudian y publican las condiciones de salud prevalecientes en Tíbet violan los derechos de los/las niños/as Tibetanos.  Bajo la CDN, los paises miembro (estate parties)  están de acuerdo en perseguir los derechos económicos, sociales y culturales “cuando es necesario, dentro del marco de la cooperación internacional.”266  Restringiendo el monitoreo y acceso a la información, el gobierno inhibe la cooperación internacional, limitando la capacidad de organizaciones internacionales para ayudar a los niños en Tíbet.


Aún a la luz de estas limitaciones sobre acceso a la información, sin embargo, parece que las condiciones de  salud y nutrición para los niños Tibetanos son en varios aspectos inferior a aquellas predominantes  en  cualquier otra parte en la RPC.  Las tasas de mortalidad infantil en la RAT, por ejemplo, son generalmente  mucho más altas que aquellas en la RPC.  La CIJ cita estadísticas indicando una tasa de mortalidad infantil en la RAT de aproximadamente tres veces el promedio nacional.267  Los niños Tibetanos sufren de falta de crecimiento causado  por la desnutrición. De hecho, un reciente estudio publicado en el New England Journal of Medicine encontró que la (m)itad de todos los niños en la RAT sufren de falta de crecimiento, problemas médicos y potencialmente desarrollo intelectual deteriorado como resultado de la desnutrición ….”268.  La expectativa de vida del Tibetano (59.7 años) se clasifica como la última (la más baja) entre las diez y ocho  “mayores nacionalidades” de China”269    Las estadísticas oficiales suministradas por la RPC indican que la proporción  de los doctores y ayudantes médicos por aldea en la RAT es de solamente .61, en comparación con el promedio de 1.8 para la RPC  en su totalidad. La RAT, de hecho, se clasifica en el lugar  más bajo de todas las provincias en la RPC por el número de personal médico por aldea. 270. Mientras que China tiene aproximadamente 85-95 camas por 1,000 personas, la RAT tiene solo 6-22 camas por 1000 personas.271   Es difícil determinar la cifra respectiva para Amdo y Kham ya que China a dividido estas provincias Tibetanas y las ha incorporado a las regiones vecinas Chinas.  Aún así nuestra investigación sugiere que condiciones similares caracterizan estas áreas.
Debido a la escasez de estadísticas y la dificultad para sacar conclusiones comparativas,  se requiere más investigación en esta área, en especial respecto a las causas de desnutrición de los niños Tibetanos, las disparidades entre las provincias Tibetanas y Chinas, y la capacidad práctica de la RPC (financiera, logística y técnicamente) para incrementar la atención medica y las condiciones nutricionales en Tíbet.  Pero nuestra investigación muestra que los niños en Tíbet permanecen con un alto riesgo de desnutrición y enfermedades.  Muchas familias Tibetanas se encuentran incapaces de obtener asistencia médica básica, comida adecuada y, en algunos casos, agua pura (potable)  para sus niños.  Las deficiencias nutricionales parecen diseminarse ampliamente, y la educación de la salud  está prácticamente ausente.  Estas negligencias (carencias) amenazan la vida y salud de la próxima generación de Tibetanos.

A. El Contexto Legal Internacional :

El Derecho a la  Vida, Salud y Sobrevivencia

Bajo el artículo 6 de la CDN, los estados reconocen el derecho de cada niño a la vida y a comprometerse a asegurar “al grado máximo posible la supervivencia y desarrollo del niño”272.  Esta disposición, de acuerdo con la UNICEF, es de naturaleza holística  y debe informar una interpretación de disposiciones más específicas del CDN, que guíen   a los estados en sus obligaciones a respetar,  proteger y asegurar los derechos de los niños en las áreas de salud, nutrición y el suministro de una standard adecuado de vida.273  Las disposiciones claves están contenidas: en el artículo 23, que protege los derechos de los niños discapacitados; artículo 26, que instruye a los estados a ofrecer alguna forma de seguridad social para los niños cuyos padres no pueden suministrársela a ellos adecuadamente; artículo 27, que reconoce el derecho de cada niño a un “standard de vida adecuado para el desarrollo físico, mental, espiritual,  moral y social del niño; ”y  el más importante, el artículo 24, que establece el  más alto standard de salud alcanzable para los niños como una meta de los estados que forman parte del CDN.  Para perseguir esta meta, la Convención require que los estados tomen las siguientes medidas disponibles:

(a) Disminuir la mortalidad infantil (y de los niños) (infant and child) ;

(b) Asegurar el suministro de la asistencia y cuidados medicos necesarios a todos los niños…..;

(c) Combatir la enfermedad y desnutrición….. dentro del marco de trabajo de la atención médica primaria, a través, entre otras cosas, de la aplicación de la tecnología disponible y a través del suministro de alimentos nutritivos adecuados y agua pura (potable)  para beber….;

(e)    Asegurar que todos los segmentos de la sociedad …. estén informados, tengan acceso a la educación y sean apoyados  con el uso del conocimiento básico de la salud infantil y la nutrición…274

Esto son los objetivos específicos que deben lograrse en relación  con los derechos del niño asociados a un nivel de  vida adecuado,  y en relación a una educación básica.275

Respecto al derecho a la salud, la CDN  reconoce que las limitaciones sobre los recursos de los estados hace  poco realístico el logro inmediato y completo de esta meta276.  Por lo tanto enfatiza que deben tratar de lograrse los derechos especificados en el Artículo 24 al máximo grado de ….. recursos disponibles y, cuando se requiera, dentro del marco de trabajo de la cooperación internacional”277   En la revisión inicial de un  reporte de cumplimiento de China, el Comité de la CDN reconoció el vasto  tamaño de la población china, y sus dificultades consecuentes ”en cumplir con las necesidades de todos los niños bajo su jurisdicción…. No menos en los campos económicos y sociales.” Sin embargo, aún cuando se hagan concesiones debido a estas dificultades prácticas,  sin embargo las leyes domésticas promulgadas por la RPC -por lo menos en 1995- fallaron en implementar las disposiciones  de la CDN en  conformidad con los niveles  internacionales.

Una revisión de las leyes domésticas citadas por la RPC en satisfacción de sus obligaciones bajo el Artículo 24, revelan disposiciones generales impresionantes y a menudo exculpatorias.  Por ejemplo,  el Decreto promulgado para  Protección a Menores en la RPC establece que: “las actividades escolares deben ser conducentes para el crecimiento saludable  de los menores; los riesgos a la seguridad personal de los menores deben ser evitados”(Artículo 17); y  “ la Secretaría de Salud y las escuelas, deben proporcionar las condiciones necesarias para la protección de  la salud de los menores, y deben tomar medidas para prevenir las enfermedades”(artículo 27).  Asimismo, el  Decreto  de 1994  referente a la Protección Médica  para las Madres e Infantes instruye al estado a “promover la salud de las Madres y sus Infantes”,  proporcionándoles acceso a la atención médica a las madres y sus infantes en los distritos más pobres o alejados. (Artículo 2).278 Estas disposiciones proveen una guía muy somera para saber si alguna de estas medidas específicas son  verdaderamente necesarias para implementar el derecho a la salud, ostentado en el Artículo 24 y en otras partes de la CDN.

La Ley Internacional reconoce las restricciones de recursos.  Esta permite a los Estados mayor flexibilidad cuando se trata de evaluar sus progresos al implementar un panorama  completo de los derechos sociales y económicos: tales como el derecho a la salud, reconocido en la CDN.  Aún así, existen diversas  medidas altamente efectivas, que pueden ser legalmente implementadas y las cuales requieren de pocos recursos.  Por ejemplo un sistema  educacional de salud puede ayudar a evitar la diseminación enfermedades,  estimulando al mismo tiempo a mejorar la higiene; mientras que el costo  de ésto sería comparativamente muy bajo. 

Finalmente, la Ley Internacional prohibe a los Estados que ejerzan la discriminación en lo relativo al  suministro de los recursos disponibles.  Al grado que las regiones rurales del Tíbet reciben una  partida económica del fondo estatal  destinado a la salud de los niños proporcionalmente muy baja; de tal manera que en este sentido, la RPC puede ser que esté violando sus obligaciones estipuladas en el Artículo 2 de la CDN.

B. Acceso a la Atención Médica

La RPC proclama que: ”el gobierno suministra atención médica gratuita para todos los Tibetanos.”279.  Sin embargo, en la práctica encontramos dos factores principales que verdaderamente limitan el acceso a la atención médica a los niños tibetanos. La ausencia de instalaciones adecuadas de atención médica, particularmente en las áreas rurales; y el alto costo de la atención médica aún cuando las instalaciones médicas existan.  Algunos médicos tibetanos a quienes entrevistamos, enfatizaron que la capacidad real con la que cuentan los niños para obtener atención médica de calidad en Tíbet, generalmente   depende del estado social y económico de sus padres; del costo del tratamiento; y la ubicación geográfica de la familia (urbana o rural). Alguna evidencia sugiere que la atención  médica subsidiada, únicamente es recibida por los  niños tibetanos cuyos padres cuentan con el entorno “correcto” -una posición gubernamental o algunos contactos (conexiones) dentro del PCC-.  Durante las entrevistas, tanto la situación geográfica como  el costo del tratamiento, emergieron como los dos problemas principales que evitan que los niños Tibetanos tengan acceso a la atención médica.280


1.   Disponibilidad y Calidad de Hospitales, Clínicas y Doctores. 

 En contraste con los residentes urbanos, los granjeros, aldeanos y nómadas  generalmente viven en regiones que carecen de instalaciones médicas adecuadas.281 Dechen Tsomo, una enfermera en Dharamsala, basada en su experiencia con niños tibetanos refugiados recientes,  nos relató cómo en las regiones rurales de Tíbet “nadie tiene acceso [a un hospital].282    En una emergencia, los nómadas o granjeros que viven en las áreas remotas de Tíbet, muchas veces están incapacitados para llegar a un hospital a tiempo para  prevenir una fatalidad. Asimismo, varios expertos nos contaron cómo los tibetanos de las áreas rurales cuando  “realmente están enfermos”, casi siempre mueren; en contraste con la disponibilidad de tratamientos efectivos en los centros urbanos.283  Por ejemplo, el Dr. Alo, un médico tibetano que ejercía la medicina en Lhasa, así como en las regiones de Kham y Amdo, estimaba que los tibetanos procedentes de las aldeas,   generalmente deben caminar hasta cuarenta kilómetros para llegar a la clínica médica más cercana; y que aparte de las ciudades, la mayoría de las instalaciones médicas no tienen equipo médico moderno.  Asimismo, cuando se trata de emergencias, lo más probable es que éstos enfermos hayan  muerto antes de lograr arribar  a una instalación médica adecuada.284

Muchos  niños relataron las circunstancias en las cuales tanto ellos como parientes y amigos buscaron tratamiento hospitalario pero no pudieron obtenerlo; ya que los hospitales estaban demasiado distantes.  Por ejemplo, una niña de Kham contó  cómo el  hospital más cercano estaba a un día completo de distancia en automóvil.  En caso de una emergencia, hubiera sido muy difícil  encontrar a alguien con un vehículo para manejar y llevarla hasta el hospital.285  Asimismo, un niño que fué atacado por los perros de la policía china,286 nos contó que su padre lo llevó en yak al hospital más cercano, el cual resultó ser una instalación china localizada a dos días de  distancia.  Un niño nómada de Kham también nos relató cómo  a la edad de cinco años, sufrió de una enfermedad que le causaba fiebre y granos en todo su cuerpo”; probablemente sarampión.  No recibió atención médica, ya que su familia no tenía los medios para llevarlo a la clínica de salud   más cercana: un hospital chino localizado a  cinco horas en automóvil. 287
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Los niños de las  áreas rurales en  Tíbet,  generalmente 


carecen de acceso a  instalaciones médicas

adecuadas. 

Se reporta un mejor acceso a la atención médica en áreas urbanas.  Los grandes hospitales en Lhasa están abiertos las veinticuatro horas del día , y se atiende a pacientes externos diariamente en horas laborales.  De acuerdo con el Dr. Lo, el equipo tiende a estar  en buenas condiciones, ya que en su mayor parte es de Japón y de Estados Unidos; sin embargo,  los doctores no están  capacitados”. Por información de otra fuente anónima, supimos que actualmente, en Europa y China se fabrica mucho equipo hospitalario. El Dr. Alo nos informó que el hospital más grande de Lhasa, se compone aproximadamente de 600 trabajadores y  100 doctores.  Por  contraste en toda la región de Amdo, estimó que existe un promedio de  221 doctores, de los cuales más de la mitad son tibetanos.288.

Un doctor de Amdo, quien huyó de Tíbet en 1998, reportó que en su región  las instalaciones médicas de la mayoría de los distritos eran administradas por oficiales chinos.  “Estos oficiales”-dijo-, instituyeron reglamentos para prevenir que los médicos tibetanos suministraran tratamientos a sus pacientes sin la autorización de los  supervisores chinos.  En respuesta a lo que este médico percibió como una carencia abismal de atención médica para los  tibetanos de las áreas rurales, este médico estableció una clínica privada en su aldea; la cual de otra manera, carecería de una clínica de salud.   Mientras estuvo en Tíbet, él manejó su práctica médica privada; suministrando atención médica gratuita  a todos los pacientes que no podían cubrir sus honorarios.289

1. Costo de la Atención Médica 

Esto enfatiza la segunda barrera más grande  que evita a muchos niños tibetanos a  recibir tratamiento médico: El  altísimo costo del tratamiento y  generalmente prohibitivo.  Muchos niños y trabajadores de salud reportaron que los grandes hospitales tasan excesivos “depósitos de seguridad”, sin los cuales se rehusan a dar tratamiento a los pacientes.  Esos grandes hospitales generalmente requieren un depósito de seguridad de 1,000 yuan($)  para admitir a los pacientes.  El monto del depósito puede variar dependiendo de la ubicación del hospital (urbano o rural).  También dependerá de que  el paciente tenga o no  contactos  (conexiones) con el gobierno chino.290  De acuerdo con un viejo  asistente médico, de una clínica china de salud en Tíbet central, los depósitos de seguridad varían entre  1,000 yuan($)  a nivel rural ,  a 2,000 yuan($) en los grandes hospitales chinos.  En la práctica, indicó, los hospitales chinos generalmente no solicitan depósitos de seguridad a los pacientes chinos, ni tampoco  para los tibetanos quienes trabajen para el gobierno chino.291  Otra fuente anónima nos dijo que  la cuota común  de admisión en un hospital den Lhasa es actualmente de 3,000 yuan($). 

Muchos niños reportaron que sus familias no podían pagar la atención médica hospitalaria. Por ejemplo, un niño contó que su familia tuvo que vender todas sus posesiones para pagar la estancia de su mamá  en el hospital durante cuatro meses.  Sin embargo, ella murió a pesar de su tratamiento.292 Otro niño dijo que cuando su mamá estaba muy enferma, su papá no podía pagar el tratamiento médico.  Entonces mi  papá sirvió durante un año como portero en un hospital chino de Lhasa.293    Los abogados para Tíbet le preguntaron a una niña de la región de Kham de doce años, quien dijo que sufría de problemas en los ojos y en el corazón”, si sus padres alguna vez la llevaron a una clínica para su  tratamiento.  “No”, respondió; “ya que los hospitales en China solicitan  mucho dinero. Piden 10,000 yuan($) como depósito de seguridad”294  Mientras que 10,000 yuan($) parece irreal – una cifra entre 1,000($) y 3,000 yuan)$) estaría más acorde con lo expresado en la mayoría de nuestras entrevistas –.   Su respuesta resume la percepción de muchos niños tibetanos en relación con los hospitales y clínicas Chinas; los cuales  cobran  más de lo que sus familias pueden pagar. 

Los niños también reportaron el  alto costo de los tratamientos.  Por ejemplo, un niño nómada de Kham estimó que  el pago por una sola inyección  era de 150 yuan($).  Una vez cuando  se lastimó la rodilla, recordó cómo  una clínica china cercana a su casa, cobró muy caro por darle unas puntadas; pago que hizo su tío.  Poco después, su rodilla se infectó y  tuvo que viajar a un gran hospital chino en Lhasa, donde le cobraron 200 yuan($) por un tratamiento intravenoso de dos horas.  La siguiente vez que requirió de atención médica, debido a una incisión relacionada con el congelamiento  de su pie – él se dió sus propias puntadas; ya que no tenía para pagar el costo del hospital.295”   Otra niña de Kham, quien creía que tenía un “problema de ictericia“ reportó que su tratamiento le costó 450 yuan($).  Describiendo el hospital, dijo que “[s]i  no das dinero, ellos no te atenderán .296

Así como en la educación, el acceso a la atención médica para los niños tibetanos puede depender algunas veces del themto Esto significa que los niños nacidos fuera de la cuota de planeación familiar impuesta a las familias tibetanas, no reciben themto (o deben obtenerlo con soborno, lo cual dichas  familias no siempre pueden pagar). En algunas regiones de Tíbet, sin el themto,  los niños deben pagar  cuotas más altas por su tratamiento.297  Sin un pase de  themto, dijo una niña de Lhasa de catorce años, ella no podía recibir casa, ni raciones alimenticias.298 Un tibetano de veinticuatro años de edad, anteriormente asistente de un médico chino quien se  exilió en 1997, nos contó que las clínicas a nivel de aldeas  no siempre requieren del pase de  themto.  Sin embargo, tanto en las ciudades como en los municipios, sin el pase de themto un paciente puede pagar más del doble del costo.299.

El mal uso de fondos extranjeros y estatales  también puede ser un factor que contribuye al alto costo de la atención médica para los niños tibetanos.  El Dr. Alo, declaró cómo la corrupción se ha diseminado y afectado sobremanera a los fondos gubernamentales y extranjeros.   Indica el Dr. Alo que el  Gobierno Chino, afirma que gasta

cientos de miles de yuan chinos($) se destinan  cada año 

para  el bienestar y desarrollo del pueblo tibetano en Lhasa. 

 Pero, en realidad …. todo el dinero se gasta en  

 los salarios, en las familias, casas y beneficios

para  los oficiales chinos o del personal tibetano

 que trabaja para éstos (oficiales chinos)  en Lhasa. 

 [Esto mismo se aplica a  los donativos de las agencias

extranjeras].  300 

Algunos reportes anteriores también sugieren esta clase de mal uso, o distribución inadecuada  de los fondos del gobierno central.301

3.     Acceso la Medicina Tradicional Tibetana 

En vista de estos obstáculos, parece ser que muchos tibetanos, particularmente en las áreas rurales, deciden acudir  a los médicos tradicionales tibetanos, como una alternativa a las clínicas y hospitales  administrados  en su gran mayoría por los chinos. En general, los niños parecen preferir los tratamientos de los médicos tibetanos, quienes  dicen “son más amables y  atentos”.  Muchos niños también expresaron que la medicina Tibetana ha curado sus enfermedades cuando ha fracasado la medicina alópata occidental practicada por los médicos chinos.  Estos relatos sugieren que los médicos tibetanos son generalmente más accesibles que los médicos chinos,  y están dispuestos a solicitar pagos más modestos  (o ninguno para niños muy pobres).   Por ejemplo, un niño de Tíbet Central se rompió el brazo y tuvo que ser enyesado.   Pero en vez  de viajar dos horas en auto  al hospital chino más cercano, el cual dijo que de cualquier manera no podía pagar, hizo que un tibetano de su aldea le  colocara el  hueso en su lugar y le pusiera  una férula, sin costo alguno.302

Una niña de Kahm nos contó que debido al costo de los hospitales y los medicamentos chinos, muchos Tibetanos de su aldea visitaban yerberos”.303 Otro niño comentó que hay un médico Tibetano a solo media hora de su casa, y que el hospital chino más cercano se encontraba a un día completo de distancia .304  Un niño granjero de catorce años de edad  de Ngaria también reportó que él generalmente asistía a  un doctor tibetano, por razones similares; y a que el hospital chino se ubicaba a dos horas y media en autobús y el doctor se rehusaba a tratar a pacientes que no pudiesen cubrir  sus honorarios.  En contraste, el médico  tibetano vivía sólamente  a media hora de distancia de su casa.305

De acuerdo con la CIJ, después del apaciguamiento de la Revolución Cultural, la medicina tradicional tibetana disfrutó de un resurgimiento general.306.  De hecho, en la actualidad  parece recibir bastante apoyo de parte del  gobierno chino.  Esto, como en el caso del incentivo que destina la RPC  para fondos locales a las escuelas primarias en el Tíbet rural; ya que la medicina tradicional tibetana ahorra dinero al gobierno central.  Un asistente de medicina tradicional tibetana, quien se exilió en 1997, confirmó que actualmente existen más médicos tradicionales tibetanos en comparación con quince años atrás.307    En 1997, aproximadamente 1,200 practicantes de Medicina Tradicional Tibetana trataron  pacientes en la RAT.  Muchos otros atendían en las regiones de Amdo y Kham.308  Nuestras entrevistas sugieren que a la fecha, la medicina Tibetana sirve como una de las pocas alternativas a las distantes y costosas instalaciones médicas Chinas.– y la única ampliamente accesible –

2. Disponibilidad de Vacunación

De acuerdo con el “papel blanco” de 1992  de la RPC, Tíbet –Su Situación de Propiedad y Derechos Humanos, “un programa planeado de inmunización ha sido ampliamente implementado en Tíbet desde 1986.  Más del 85 por ciento de los niños han sido vacunados”309   Sin embargo, tal como expresó el Dr. Alo, “en realidad, [los trabajadores de salud ] no inmunizan a los niños de las aldeas; ya que no desean viajar tan lejos”310  Las estadísticas de UNICEF muestran que el porcentaje de niños completamente inmunizados  en China contra  muchas enfermedades se aproxima  al cien por ciento.311 Sin embargo, nuestra investigación sugiere que esta cifra no refleja con exactitud la realidad de Tíbet; particularmente en las regiones rurales.  Un médico que practicaba en Amdo antes de su llegada al exilio en 1993, nos contó que él vacunaba a los niños en su hospital, y que contaba con una área dedicada  a  inmunizar a los niños.  Sin embargo, en las aldeas remotas, reportó que pocos niños eran vacunados; una situación que tanto él como el Dr. Alo, atribuyen a la aversión general que tienen los  trabajadores de salud a dar servicio en dichas regiones.312 En nuestras entrevistas, varios niños tibetanos de áreas urbanas (específicamente de Lhasa) recordaron haber sido vacunados cuando  pequeños; pero aquellos provenientes de las regiones rurales alejadas  de un hospital o clínica china generalmente no habían sido inoculados..  A pesar de algunos esfuerzos para remediar este problema en la década pasada,313, la situación parece mejorar lentamente, si es que así sucede. 

Las observaciones de muchos doctores y asistentes de salud, quienes trataron a niños refugiados tibetanos de forma regular, confirmaron este patrón general. El Dr. Tsetan Dorji Sadustshang,  Jefe Médico Oficial del Hospital Tibetano Delek en Dharamsala, dijo que las vacunaciones son raras -si no es que inexistentes- en las áreas rurales de Tíbet.314.  Dechen Tsomo, una enfermera  de la Aldea de Niños Tibetanos en Dharamsala, reportó asimismo, que la mayoría de los niños refugiados no llegaban con la marca “TB” que indica el standard “BCG.  Esta inoculación  reduce las posibilidades de que un infante contraiga tuberculosis.315  Kelsang Phuntsok, Oficial del Proyecto de Salud y Educación del gobierno tibetano en el exilio (GTEE), notó que, debido a la aparente falta  de vacunación en la mayoría de las regiones de Tíbet,  el GTEE inmuniza a todos los niños refugiados recién llegados, con las “seis inoculaciones comúnes” establecidas por la Organización Mundial de la Salud; las cuales incluyen, polio, tuberculosis, tétano y sarampión.316

Puede ser que el  gobierno chino esté buscando remediar este problema.  Un tibetano, quien fungió anteriormente como asistente de salud en una instalación médica china (1994 a 1997), comentó  haber participado en un amplio programa  de inmunización en las  áreas rurales de Tíbet.  Cada año, dijo, él y otros asistentes de salud viajan a aldeas  remotas visitando  casa por  casa, vacunando a los infantes contra las seis enfermedades más comunes,  incluyendo TB, tos ferina  y polio.  Los adultos recibían vacunación solamente en caso de mostrar signos de desarrollo de alguna enfermedad.  Aún, si éstos  habían recibido tales vacunas siendo infantes, pocos niños rurales parecían haberse percatado de ello (y, como se ha hecho notar, pocos niños refugiados actualmente muestran signos de haber sido vacunados siendo infantes).  En sí, solamente un tibetano del área rural, a quien entrevistamos, recordó haber recibido vacunación por parte de los trabajadores de salud  del gobierno.  Un niño de una región remota de Khan dijo que no fué sino  hasta la edad de diez años  cuando recibió vacunas cada año; mismas  que fueron administradas por oficiales chinos quienes viajaban a su aldea con este fín.317  Estas excepciones sugieren que el problema para los niños Tibetanos en las áreas rurales, puede estar basado no tanto en una  política estatal sino más bien en el deseo que tengan los trabajadores de la salud  para llevar a cabo los  programas de vacunación en las regiones remotas de Tíbet.

Además  de los programas de vacunación patrocinados por el Estado, algunos  niños tibetanos  pueden recibir inoculaciones por parte de los médicos locales, quienes asumen esta responsabilidad  por sí mismos.  Por ejemplo, un niño de Ngari de catorce años, reportó que recibió una vacuna de un doctor tibetano de su aldea, quien reunió a los niños para administrárselas.  Una niña de una pequeña aldea en Kham, reportó haber recibido una vacuna, al costo de 5 yuan($), para "problemas del pulmón y pequeñas enfermedades eruptivas”318.  No es claro cómo muchos doctores locales tibetanos y trabajadores de salud  asumen esta responsabilidad;  aunque a este respecto, el Dr. Alo comentó que “[a]lgunas de las aldeas cuentan con  trabajadores de salud tibetanos; quienes  realmente lo  hacen (las inoculaciones ] muy bien.”319

3. Disponibilidad y Acceso a Medicamentos 

El acceso que tienen los niños Tibetanos a los medicamentos parece depender de factores similares a aquellos que  generalmente afectan el acceso a la atención médica.  Aquí también, “los contactos (conexiones)” pueden jugar un papel  principal.  Los medicamentos en Tíbet tienden a ser suministrados a través de hospitales, generalmente  a un costo considerablemente alto.  Los tibetanos pobres y quienes  viven en las regiones rurales difícilmente  pueden obtener dichos medicamentos.  El Dr. Alo reportó asimismo, que a menos que los padres de los niños trabajasen para alguna oficina gubernamental china o tuviesen otro tipo de  contactos con los oficiales chinos, éstos (los niños) deben pagar el precio total de los medicamentos.320.  De la misma manera,  de acuerdo a la experiencia de otro médico que  trabajaba en Tíbet, la “gente común” tenía que pagar por las medicina; mientras que los individuos quienes trabajaban en, o tenían  contactos con oficinas chinas, recibían medicinas  a un costo menor o gratuitas.321  Éstas son generalmente de costo elevado.  Por ejemplo, un antiguo asistente de salud, quien llegó al exilio en 1997, estimó que en ese tiempo el tratamiento para TB (tuberculosis) costaría entre 1,000($) y 2,000 yuan($).  Con el fín de pensarse un juicio a este respecto, éste nos hizo notar que el saldo promedio anual de un trabajador de la construcción es de cerca de 3,000 yuan($).322    Otra fuente anónima estimó que el costo total de la medicina para el tratamiento  de TB   de un paciente externo era de aproximadamente 800($) a 1,000 yuan($).

Otro  doctor tibetano (quien solicitó el anonimato) -“Dr. Norbu”- dijo que los médicos  tibetanos –parecíase que aludía  a aquellos quienes  trabajan independientemente a los hospitales chinos, no podían  obtener medicinas directamente de las compañías farmacéuticas.  De acuerdo con el Dr. Norbu éstas suministran medicinas solamente a los trabajadores del gobierno Chino y a “oficiales con contactos chinos”.  Por lo tanto, para las personas de las áreas rurales,  el acceso que tienen  a las medicinas institucionalizadas es generalmente muy pobre.  “Las únicas medicinas que pueden obtener”, dijo el Dr. Norbu, generalmente caducan cada 4 ó 5 años; por lo tanto no son adecuadas para los pacientes.” Igualmente, Choegyal, un empleado del  GTEE en el Centro de Recepción de los Refugiados en Dharamsala, nos dijo que muchos refugiados recientes reportaron que en ocasiones los doctores chinos suministran a sus pacientes Tibetanos medicinas que han caducado.323  Así que, de acuerdo con el Dr. Norbu, el resultado de esta práctica es que muchos niños tibetanos -aún si han sido diagnosticados adecuadamente- no cuentan con la  capacidad para  obtener medicamentos seguros y efectivos necesarios  para un tratamiento correcto a largo plazo.324   Basados en otras investigaciones, una fuente de información nos hizo notar que algunas medicinas “caducas” permanecen efectivas entre cinco y diez años después de su expiración oficial.  A veces  organizaciones extranjeras donan medicinas “caducas” cuando pueden ser útiles, especialmente  cuando no hay otra alternativa.325

De nuevo, los doctores tibetanos reportaron compensar la carencia de medicinas modernas suministrando medicina tibetana como alternativa (generalmente a bajo costo, o gratuita a pacientes muy pobres).326   Sin embargo, otra fuente anónima hizo notar, cómo en las regiones rurales los doctores tibetanos enfrentaban con mayor frecuencia una escasez de plantas  medicinales necesarias para la elaboración de los medicamentos tibetanos.  El Dr. Sadutshang comentó acerca de la eficacia de la medicina tibetana, cómo la medicina moderna tienden a ser más eficaz  en el tratamiento de enfermedades infecciosas; mientras que la medicina tibetana es específicamente  efectiva en el caso de  desórdenes crónicos o degenerativos.327 Un antiguo asistente médico tibetano dijo que sus tratamientos con “medicinas a base de  hierbas” eran muy efectivas contra ciertos problemas estomacales.  Sin embargo, en lo que respecta a enfermedades más graves, éste envíaba a sus pacientes a hospitales chinos con instalaciones adecuadas. Pero también enfatizó que en la mayoría de los casos estos hospitales se encontraban  muy alejados de las áreas rurales; lo cual muchas veces no podía prevenir daños serios permanentes o fatales en alguna situación de emergencia.328. 

C. Enfermedades Comunes

Entre Niños Tibetanos 

De acuerdo a un estudio publicado en el Chinese Journal of Population Science, en 1990 la tasa de mortalidad infantil de nacionalidad tibetana, era de 92.46 por 1,000 nacimientos; aproximadamente el triple del promedio nacional para China.329   Gran parte de esta situación se debe a que existe en Tíbet una mayor incidencia de enfermedades infantiles y otros problemas crónicos  de salud; sobre todo en las áreas rurales donde habitan  la mayoría de los tibetanos.  Basados en nuestras entrevistas con  los niños y las conversaciones con los médicos en Tíbet, parece ser que los más comunes y graves problemas de salud para los niños tibetanos son las infecciones severas de las vías respiratorias tales como neumonía;, enfermedades diarréicas; hepatitis, hidátide y tuberculosis.

La mayoría de los doctores tibetanos y trabajadores de la salud  a quienes entrevistamos, dijeron que la disentería –que pueda ser causada por parásitos; por suministro de agua contaminada  o alimentos descompuestos- era una de las enfermedades más comunes entre los niños tibetanos.  De hecho, aun cuando la disentería representa un síntoma, y no una enfermedad en sí, el  Dr. Sadutshang hizo notar que ésta era la causa principal de mortalidad infantil en las regiones rurales de Tíbet.330.  El Dr. Norbu también dijo que mientras ejercía en Amdo, halló muchos casos de disentería entre los niños tibetanos de las áreas rurales. Cuando estos casos son severos, frecuentemente conducen  a la muerte.331 De acuerdo a estadísticas no oficiales provenientes de una fuente anónima, 46% de la mortalidad infantil en la RAT resulta de las enfermedades diarréicas.  Muchas de estas muertes pueden ser prevenidas.  La Organización Mundial de la Salud ha hecho notar que para prevenir la mayoría de las muertes causadas por enfermedades diarréicas, existe una intervención simple, barata y efectiva:  la terapia de rehidratación oral.”332

La tuberculosis (TB) es también un problema serio y diseminado entre los niños tibetanos.  Una fuente anónima estimó que las tasas de TB son tan altas en algunas áreas como el veinte por ciento.  Un antiguo asistente médico tibetano estimó que cinco por ciento de la gente en su aldea tenía TB.333.  Nuevamente el predominio de TB sugiere que los programas de tratamiento médico en China generalmente no llegan a los niños tibetanos; particularmente en las regiones remotas de Tíbet.  Otra fuente enfatizó que la hidatide (quistes equiococcosis (echinococcosis cysts)  en hígado pulmón y cerebro) infectan a cerca del diez  por ciento de la población -particularmente nómada-, y que ésto es la causa de  muchas muertes entre los niños tibetanos
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fue aproximadamente el triple del  promedio nacional para China.

Existen también otros problemas de salud entre los niños tibetanos pueden ser detectados con mayor facilidad.  Por ejemplo, la mayoría de los doctores no considera al raquitismo como endémico, aún cuando ellos enfatizan  que éste predomina en la región de Kham.  Un antiguo asistente de salud  chino en Tíbet Central, reportó que el raquitismo aflige a muchos niños tibetanos en su región.334. Y otra fuente anónima aseveró que el raquitismo es un serio problema difundido a través de todo Tíbet.

Asimismo, las paperas es otro problema serio en muchas áreas de Tíbet.  De acuerdo con el Dr. Sadutshang, éste es especialmente un problema de ciertas regiones de Tíbet Occidental;  ya que el programa de China sobre la sal yodada  no ha llegado a esas áreas.  La deficiencia de yodo también es causa de crecimiento deficiente,  y en algunos casos de retardo mental.335.   De acuerdo con UNICEF, el programa de la sal yodada en  China, iniciado en 1993,  ha llegado al ochenta y nueve por ciento de la RPC en el año 2,000.  “Sin embargo  el país  no ha cubierto un pequeño porcentaje de la población que todavía no  consume este producto fortificado.  Muchas de estas personas viven en la costa, o a la orilla de los lagos, donde el fácil acceso a la sal común reduce la demanda por sal yodada”336  Esto parece ser el caso en algunas regiones de Tíbet, donde  personas nómadas tradicionalmente secan y venden la sal natural (que coloquialmente se conoce como “ sal chunky”; en vez  de la sal yodada, procesada y suministrada por el gobierno).

Otra enfermedad que ha sido detectada – y cuyo esparcimiento aún no es claro – es la lepra.  De acuerdo con algunas fuentes, éste es  un problema que existe en algunas áreas de Tíbet Oriental; particularmente en las regiones de Amdo.337  En nuestras entrevistas encontramos sólo un caso de lo que podía haber sido lepra. Una niña de diecisiete años de Kham, quien describió el desarrollo de llagas o úlceras  en los dedos de sus pies, el  subsecuente encogimiento y crecimiento de nódulos en sus brazos.338 

D.   Desnutrición y Falta de Crecimiento 

Existen cifras alarmantes que evidencían cómo los niños tibetanos sufren de falta de crecimiento como resultado de una severa desnutrición.  En Febrero de 2001, el New England Journal of Medicine publicó un estudio basado en un examen efectúado a 2,078 niños tibetanos menores de siete años  seleccionados de entre once regiones que comprendían más de 50 comunidades urbanas y no urbanas ….” a través de toda la RAT.339

Este estudio encontró que contrario a la creencia popular, la corta estatura no refleja las consecuencias del entorno de Tíbet (gran altitud) o cualquier predisposición genética. Más bien, “la falta de crecimiento estaba  ligada a la desnutrición …. Lo cual casi siempre estaba  acompañada por desórdenes en los huesos; en el cabello; con problemas de pigmentación (falta de pigmentación);  enfermedades  de la piel; y otras taras derivadas de la desnutrición”.   Más del cincuenta y seis por ciento de los niños tibetanos entre las edades de dos y siete años manifestaron una severa falta de crecimiento.340
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La falta de crecimiento es el  resultdo de  la desnutrición –la combinación


de alimentación deficiente, una alta incidencia de infecciones; y condiciones 


higiénicas pobres. 
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Niño de catorce años con sus dos hermanas 


Meseta de Changthan, Tíbet, Junio del 2,000 

Este estudio reciente corrobora la investigación anterior.  En 1993 la CIJ notó que los niños de la RAT tenían una estatura demasiado baja para su edad.  Esto es,  aproximadamente sesenta por ciento por abajo de los valores normales de crecimiento aceptados internacionalmente.  Dichos datos indican  que esta deficiencia de desarrollo es el resultado de la falta de crecimiento natural;  debido al factor nutricional  -desnutrición crónica durante los primeros tres años de vida-  y no se debe a causas genéticas o a la altitud ……. La desnutrición crónica hace que sean  los niños vulnerables a las enfermedades infantiles comunes que se convierten en mortales, en los países  en desarrollo: tales como diarrea y neumonía.’341

Asimismo, en un estudio anterior se encontró que “más de la mitad de los niños tibetanos examinados, sufren de desnutrición: falta de crecimiento por desnutrición; deficiencias de micro-nutrientes; y por consiguiente un alto índice de enfermedades  infantiles que atentan contra su vida …. La desnutrición ha sido identificada como la causa principal de muerte entre los  niños tibetanos menores de 7 años de la RAT.”342

La falta de crecimiento resulta en desnutrición; la que por sí misma puede concebirse como una combinación de una alimentación deficiente; alta incidencia de infecciones y  condiciones higiénicas insalubres.  Nuevamente enfatizamos cómo  los niños tibetanos de las áreas rurales y los nómadas, parecen sufrir problemas más graves  de desnutrición.  Por ejemplo, de acuerdo con un estudio, un grupo de niños considerados como la élite de nutrición urbana, integrado por  niños de un centro de cuidado diurno manejado por tibetanos en Lhasa, este grupo de control se mantuvo dentro  de las normas internacionales de crecimiento.  Sin embargo, los niños tibetanos rurales, generalmente sufrían de falta de crecimiento.  El  daño más severo tiene lugar  entre las edades de uno a dos años.343  Dechen Tsomo, una enfermera en el CRI/ANT quien examina a los niños refugiados recién llegados, notó que muchos  de ellos padecían de falta de crecimiento.  Dijo: “a la edad de nueve años, muchos parecían de seis.  Algunos tienen piernas sumamente delgadas; estómagos distendidos; y cabello rojizo, todo lo cual indica desnutrición.344  Aun cuando existen diversas que generan desnutrición y falta de crecimiento, éstas tienen lugar principalmente debido a una alimentación pobre; y a la falta de agua limpia (potable). 

1. Disponibilidad  de comida adecuada 

Los niños tibetanos en su mayoría  reportaron que ingerían diversos alimentos.  Casi todos mencionaron comer tsampa. El alimento tradicional hecho a base de cebada tostada y molida.  Este continúa siendo el producto nutricional de consumo general entre los  tibetanos de todas las regiones.  El Dr. Norbu comentó que generalmente el  tsampa es la única comida que continua abundando en Tíbet, pero por sí solo no llena las  necesidades  nutricionales de los niños.345.

Los niños de los granjeros reportaron una dieta más variada, consistente no sólo de tsampa, sino también de carne y productos de origen animal; tales como leche y mantequilla, y una variedad de verduras, incluyendo nabos, hortalizas vedes,  col y coliflor.  Las personas nómadas tienen  mayor acceso a la carne y a los  productos lácteos; pero no así a los vegetales.  En las ciudades, las familias tibetanas de mayores medios económicos, compran o hacen trueques  por una gran  variedad de alimentos.  De tal manera que la dieta de la mayoría de los niños de centros urbanos tiende a ser adecuada; aun cuando varios expertos comentaron sobre el incremento de “comida chatarra” en las ciudades.

Muchos de estos niños dijeron que la mayoría de las veces tenían acceso a una cantidad adecuada de comida. Sin embargo, unos pocos reportaron haber vivido momentos en los cuales salían a la calle sin ningún alimento, según reportó un niño de Kham, “ Pasaba hasta  tres días sin alimento; y cuando finalmente recibía comida, entonces ya no me sentía con hambre”346. Otra niña de Kham de trece años contó: “cuando niñas nosotras (yo y mis dos hermanas)  siempre comíamos; pero no estoy  segura acerca de mis padres.”347 Una niña de doce años, proveniente de una familia de Lhasa muy pobre, relató que algunas veces la familia subsistía  de “tsampa mezclada con mucha agua” y té que nos daba un vecino”.348 Una niña de Lhoka de dieciseis años también dijo que, mientras  que la familia comía a diario, ellos generalmente tenían “escasamente comida suficiente” de sus propios campos, debido a los  excesivos impuestos tasados por el “exceso de granos” en su familia 349

El Dr. Dorji Damdul, médico residente del Centro de Salud de la ANT en Dharamsala, llevó a cabo un estudio entre los  niños refugiados recientemente llegados a India.  Encontró que la mayoría sufría de alguna forma de desnutrición; sobre todo de deficiencias de vitaminas y minerales.350  De acuerdo con varios estudios, la deficiencia de yodo es un problema grave entre los niños tibetanos.  Un estudio efectuado en mayo de 1995 sobre 557 personas de doce aldeas en la Prefectura de Lhasa, demostró que el sesenta y seis por ciento tenían valores de yodo en la orina, indicativos de una severa deficiencia de yodo; y cuarenta y seis por ciento sufrían de paperas.351


Varios investigadores describieron cómo las familias nómadas tibetanas enfrentan cada vez más, una escasez de alimento como resultado de los altos impuestos y la fijación de los precios.  Los reglamentos  chinos  obligan  a los nómadas a limitar el número de sus rebaños; obligándolos a matar a los animales cuando  rebasan la cuota establecida y vendiéndolos al gobierno a un precio muy inferior al  valor del mercado.  Un niño de Ngari de  catorce años, contó que su familia fue reglamentariamente obligada por la ley china a sacrificar veinte ovejas y veinte chivos anualmente.352  Los animales restantes tenían que  pagar impuestos.  Otra niña de Kham contó que su familia tenía veinte animales sobre los cuales tenían que pagarle impuestos al gobierno cada año.  La falta de pago de este impuesto, dijo, resultaría en confiscación de los animales.353.  Asimismo, muchos nómadas tradicionalmente recogen una planta especial – yatsa gongbu , o “pasto de verano,  gusano de invierno”. Pero ellos ahora les piden  venderla al gobierno a precios fijos,  obteniendo así una ganancia inferior a la que podían lograr en el mercado abierto.  Para las familias nómadas grandes, esta combinación de cuotas, impuestos altos y la obligación de vender el exceso de animales a precios abajo del valor del mercado, puede tener como resultado una carencia en los niveles de alimentación.354.
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La mayoría de los niños refugiados que llegan a India sufren


de alguna forma de desnutrición 

Por ejemplo,  un niño de Amdo de doce años, recordó que una vez al  año, cuando su familia tenía que pagar el impuesto anual “sobre los yaks”, él no tenía suficiente comida.  Entonces, durante esa época sua familia comía solamente una vez al día: “las autoridades chinas obligaban a mi familia a pagarles cinco yaks por año o quedaban  sujetos a una multa.  Si tú no pagas, tienen muchos castigos; tales como enviarte a prisión,  o golpearte”.  En una ocasión, su padre no tuvo  suficiente y no pudo pagar el impuesto sobre yaks”. Como resultado, las autoridades chinas se llevaron a su papá durante un mes.  Cuando éste regresó, se encontraba sumamente  delgado: “Mi padre no me contó nada, excepto que los chinos eran malos.  Si él me decía más, se corría  el riesgo de que yo fuese capturado.”355

También los granjeros, están sujetos a impuestos excesivos y al control de precios.  Por ejemplo, una niña contó,  que las autoridades chinas les cobraron un  impuesto sobre la cosecha, obligándolos  a vender el grano debajo del valor de mercado.  Por esta razón, entre otras, se unió a una manifestación en 1993. 356     Un niño de Lhasa de once años de edad quien llegó al exilio en 1999, dijo que cuando el precio de la cebada y los granos subieron, su madre y otras mujeres tibetanas participaron en una huelga de hambre.  La policía china respondió con gas lacrimógeno, dispersando a los manifestantes.357.   Un niño de Kham doce años quien llegó al exilio en 1999, estimó que los impuestos excesivos despojan a algunos niños tibetanos de la cantidad y calidad de comida necesaria; especialmente a granjeros y nómadas. 

2. Acceso al Agua (Potable) 

Muchos niños reportaron tener acceso al agua limpia (potable) sobre todo  en el Invierno, cuando la abundancia de nieve y lluvia, suministran una fuente de agua fresca pura y limpia. Sin embargo, algunos dijeron que la mayor parte del año el agua estaba sucia e infectada, y que debían viajar grandes distancias para conseguir agua limpia para beber. En algunas regiones rurales la ausencia  de gas hace imposible hervir el agua para purificarla.   Un asistente de una clínica médica china en Tíbet Central, comentó que generalmente el  agua suministrada no está tratada; lo cual resulta en problemas de parasitosis; sobre todo durante el Verano.359  Un niño de Kham de once años dijo que en su aldea el agua  tenía parásitos, que causaron problemas estomacales a muchas personas.360  Otro niño nómada de Kham de doce años de reportó que cuando él bebía,  su estomago le dolía. 361 Una niña de Lhasa de doce años reportó que el agua  su familia bebía tenía mal olor. Dijo que esta agua provenía de una alberca china.ubicada en un lugar más elevado.  El agua de la alberca corría en tuberías hacía abajo a los habitantes de planos más bajos.  Ella creía que los residentes de más dinero se beneficiaban de una tubería aparte que llevaba agua limpia.362


La información oficial de 1998 muestra que en 1997, entre la población rural en China, la RAT estaba situada en el último lugar sobre el acceso al agua limpia para beber  (agua potable): Sólo el dieciocho por ciento de la población rural de la RAT gozaba de acceso al agua potable.  La provincia de Chongqing en China colocada en el siguiente lugar más bajo, mostró un incremento de casi cuarenta y dos por ciento. 363.  Aquí también, es difícil generalizar debido a la información limitada.   Pero nuestra investigación indica que varios niños tibetanos sufren debido a la ausencia de un suministro adecuado de agua limpia.  El agua contaminada genera infecciones gastrointestinales crónicas y síndromes de mala absorción; mismos que  contribuyen a la severa falta de  crecimiento entre los niños tibetanos.

E. Educación de la Salud 
La mayoría de los niños tibetanos  nunca reciben educación alguna  sobre la salud. Generalmente los niños que entrevistamos conocen muy poco, si es que algo, sobre el cuidado de la salud, o las necesidades nutricionales.  Varios niños tenían supersticiones acerca de las enfermedades.  Por ejemplo, un niño dijo, que “espíritus demoníacos” le causaban el dolor, y que un doctor Tibetano en India le determinó un problema de tiroides tiempo después.. “ No existe ningún tipo de  programa relacionado en absoluto con el conocimiento acerca de la salud.”,  el Dr. Alo dijo, basado en su experiencia médica en Amdo y Kham.364. Un antiguo asistente médico chino nos dijo que es inexistente la educación sobre la salud, con la posible excepción que ofrecen algunas escuelas comunitarias.365  Solo una niña de de Lhasa de doce años, reportó haber aprendido en la escuela sobre la salud.  Los maestros chinos, dijo, informaban a los estudiantes acerca de las medicinas para el dolor de cabeza u otras  enfermedades.366

En los hospitales de distrito el Dr. Norbu relató que muchos miembros del personal son entrenados acerca de las enfermedades, pero que están muy poco calificados.  Consecuentemente, “realmente no tienen el conocimiento para prescribir la medicina correcta a los pacientes”.  La falta de educación sobre la salud agrava este problema.  El Dr. Norbu hizo notar que “los aldeanos son muy inocentes, y no saben nada acerca del cuidado apropiado  de la salud”367  Por ejemplo, una niña dijo que su hermano contrajo TB debido a que su padre tenía esa enfermedad.  La familia no sabía como prevenir el contagio.  Ambos murieron por la  falta de tratamiento adecuado. Primero, cuando su padre enfermó contó, la familia lo llevó a un hospital chino, en donde erróneamente le diagnosticaron un desorden gástrico que requería cirugía.  Sin embargo, poco tiempo después de la cirugía murió de TB.  Cuando su hermano enfermó, mostrando los mismos síntomas que su padre había manifestado, la familia sabía que tenía TB, pero no podía pagar los medicamentos.  Dada la experiencia previa con el hospital chino, la familia sabía que ahí no recibiría el tratamiento adecuado ”368

Aún cuando no tuvimos informes  de infección del virus VIH, Kelsang Phuntsok, Oficial del Proyecto de  Salud y Educación sobre la Salud del GTEE, hizo notar que desde el punto de vista de la salud pública,  en un futuro cercano el SIDA  se convertiría en un serio problema en Tíbet.  Este se está diseminándose rápidamente en Tíbet, en gran  parte debido al incremento de prostitución  en Lhasa y en otras ciudades; así como al abuso de drogas, incluyendo la heroína, entre los jóvenes tibetanos desempleados de las ciudades.369 

La  educación  sobre  la  salud  puede ser  un  método  eficiente y  no  oneroso para  incrementar la salud de los niños, previniendo  la diseminación de enfermedades infecciosas, aún en las regiones pobres que cuentan con escasos recursos.  Nuestra investigación no indica que la RPC haya hecho esfuerzos para diseminar la información básica sobre métodos de salud e higiene entre  los habitantes de las regiones rurales de Tíbet. 

Es difícil medir el nivel de salud de los niños tibetanos. Sin embargo surgieron de nuestra investigación dos amplios temas. Primero, algunos avances en la tecnología y los tratamientos médicos  han sido logrados en Tíbet. Sin embargo, no está  claro a que nivel  estos avances benefician a los niños tibetanos.  Diversos reportes, incluyendo éste,  revelan que principalmente las instalaciones  modernas de  hospitales y equipo médico existen -si no es que exclusivamente- en pocos centros urbanos en Tíbet, mismos que cada vez sirven más  a una población de colonos chinos. Dentro de China, incluyendo las áreas tibetanas que actualmente gobierna, la RPC, tal como el Comité de la CDN hizo notar en el pasado, “se han hecho progresos considerables…. reduciendo las tasas de mortalidad infantil y de niños menores de cinco años; especialmente a través de grandes esfuerzos enfocados hacia mantener la inmunización, incrementando los niveles de  vacunación  y reduciendo el factor  de desnutrición infantil …”370

Al mismo tiempo, la decisión de China de enfocar sus recursos hacia la  atención médica en las áreas urbanas donde se  atiende principalmente a los colonos chinos – combinado con la evidencia del mal uso de  fondos estatales; la discriminación; y a menudo los costos prohibitivos para la atención médica; indican una negligencia desmedida en  las necesidades de salud y nutrición hacia los niños tibetanos.  Las restricciones importantes a las actividades de organizaciones de ayuda extrajera dificultan a  estos grupos ofrecer a los niños tibetanos el apoyo y la cooperación internacional auspiciada por  la CDN.  Como se ha hecho notar, estas restricciones también tienen un efecto secundario perjudicial.  Esto hace que resulte  difícil determinar los problemas de salud y nutrición que enfrentan los niños tibetanos; lo cual en su totalidad, impide  el progreso hacia una solución viable.  Debido a esta situación,  así como a los problemas generados  por el terreno pobre y agreste que caracteriza a Tíbet,  la atención médica hacia los niños Tibetanos y su nivel  nutricional, parece ser mucho más inferior de lo que pudiese ser.  Sin los cambios adecuados que  beneficien el futuro próximo, la supervivencia y el desarrollo de la salud entre la próxima generación de tibetanos pueden estar amenazados.

IV. LOS ABUSOS A LOS DERECHOS


 DE LAS MUJERES  Y SU REPERCUCION




EN LA SALUD Y EDUCACION DE LOS NIÑOS.

En 1998, los Abogados para Tíbet presentaron un reporte al ”Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer” en el cual se  documentó la  violencia y la discriminación que prevalecen contra la mujer tibetana.371  Se describe un patrón de abortos y esterilizaciones inducidos o forzados, así como la discriminación contra las  mujeres que violen el reglamento chino de planificación familiar.  Estos reglamentos tienen lugar irregularmente; y dependiendo de cada distrito. Esto exige a las familias tibetanas a tener solamente dos o tres hijos, dependiendo de su ocupación y ubicación.  Las violaciones pueden resultar en “multas; en  negar beneficios a los niños ‘no autorizados’; a crítica pública; pérdida de trabajo; o reducción en el pago del mismo, así como la pérdida de casa habitación.”372    Asimismo, el gobierno chino somete a las personas que violan la ley a abortos o esterilizaciones forzados con el fin de prevenir futuros nacimientos ilegales.  Pero independientemente de las penas existentes para las mujeres tibetanas, los niños “ no autorizados” también sufren discriminación – como asunto legal.  Bajo la ley china, los niños de parejas que violan los reglamentos de planificación  familiar quedan “descalificados para beneficios, tales como: guarderías diurnas subsidiadas; atención médica; casa; y educación”373.

Algunos reportes recientes indican un incremento en las medidas tomadas en la RAT para limitar el nacimiento de niños, sobre todo  en las regiones rurales.374   Tanto nómadas y granjeros, quienes requieren de un gran número de niños para sostener su manera de vida, han sido sometidos a las regulaciones forzosas, que  se limitan a tres niños, considerados “nacimientos legítimos”. Los oficiales chinos rehusan extender actas  de nacimiento a los niños tibetanos quienes hayan rebasado dicho  límite.  A éstos se les niega ayuda estatal; atención médica; y educación.375

China justifica estos reglamentos basándose en el Artículo 6 de la CDN, en el cual se estipula que la ley  de “planificación familiar” de la RPC  tiene prioridad sobre la clara instrucción de la Convención de los Estados, para “asegurar al grado máximo posible la supervivencia y el desarrollo del niño”376    UNICEF destaca que la Convención ha omitido deliberadamente definir el “punto de partida” de la niñez; con el fin de aportar  a los Estados con un amplio margen de libertad acerca de temas tan controvertidos como el aborto y la planificación familiar.377  Por otro lado, este estatuto no permite  de ninguna manera que la RPC eluda sus obligaciones hacia los niños que  ya han nacido, tal como ha señalado el vocero legal, Timothy Fitzgibbon.378     Negar atención  médica a los niños  y otras formas de asistencia estatal  sobre las bases de su estado “no autorizado”, viola las obligaciones independientes de China (1) No discriminar a los niños “basándose en su nivel”379   (2) “Asegurar que ningún niño sea privado de su derecho o del acceso a …. los servicios de atención médica”380   y    (3) proporcionar a los niños un nivel de vida adecuado para su desarrollo físico, mental, espiritual,  moral y social “.381  Al violar los derechos de reproducción  de las mujeres tibetanas, relegando a los niños “no autorizados” a un estado legal inferior, se están violando  los derechos de los niños para recibir educación; atención médica adecuada;  y otras ayudas estatales necesarias.

También debe enfatizarse que al no existir una política de  planificación familiar, ésto  puede llegar a justificar actos de violencia contra las mujeres.  Aún más, acciones ejercidas contra el deseo de una mujer,  que de una u otra manera termina embarazos viables, constituye infanticidio.  En la misión de los  Abogados para Tíbet en 1998, varias mujeres describieron casos de abortos forzados cuando ya estaba muy avanzado el embarazo”382


“Me insertaron  una aguja donde se encontraba  la cabeza del bebé.  

Había estado con contracciones durante una hora.  El  bebé nació

 y lloró.  Luego empezó a sangrar por la nariz y murió…. 

Tuvo el aborto porque no pudo pagar la multa”.383

Le inyectaron una aguja en el estómago, y dio a luz.  

Al nacer el bebé fue colocado en una vasija).

Se movió durante algunos minutos, y después murió. 

 Tenía un agujero en su cabeza.384 

Tal como los Abogados para Tíbet enfatizaron en su estudio sobre  los derechos de las mujeres tibetanas, Tíbet continúa – histórica y actualmente –  siendo uno de los países en el Mundo, más escasamente poblados.  Menos de seis millones de tibetanos (y actualmente aproximadamente 7.5 millones de chinos) ocupan una área de la tierra del tamaño de Europa Occidental.    De tal manera que bajo el contexto de la política de China referente a la inmigración de chinos en Tíbet, las restricciones legales impuestas al pueblo Tibetano, en relación con el número de hijos que se les permite tener, viene a reforzar la evidencia de una política de planificación familiar no dirigida a aliviar la presión de una tierra sobre-poblada; sino más bien con el fin de disminuir el número de tibetanos en Tíbet.385

V. VIAJES AL EXILIO 

Siempre le preguntaba a mi mamá a dónde podía ir para lograr un futuro 

brillante.  Me preguntó si sabía acerca de India.   Platicamos

 sobre su  Santidad el Dalai Lama.  Mi madre me dijo que lo pensara.

No fui a la escuela durante tres días para decidirme.  Entonces fui a Norbulingka solo, y recé, y me llegó la decisión de irme.

· Quince años de edad .386

La mayoría de las veces caminábamos en la noche [porque ] teníamos

miedo de los espías en las aldeas….. Había un gran viento moviendo

la nieve a nuestro alrededor.   El cabello y las cejas se nos 

congelaban …. [Un] joven Khampa llevaba a mi hermana pequeña 

(de cinco años de edad) sobre su espalda.  Mi hermano pequeño

(siete años) podía caminar por sí solo….. Dormimos  en la nieve, con

los niños y las monjas en medio .  De repente, a media  noche, 

una de las monjas empezó a gritar…. Había caído en un arroyo

 congelado….  Vi  su cuerpo muerto: sus brazos estaban

 congelados; sus dientes, labios, y toda la parte interior

 de su boca, todo estaba congelado.  

· Catorce años de edad 387
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Aproximadamente 1,000 niños tibetanos llegan

al exilio cada año.

Cientos de niños tibetanos buscan escapar de la RPC cada año a las comunidades en el exilio en India y Nepal.388.  Pagan miles de yuan($) a los guías, o en sobornos – prácticamente  varios años de ahorro de la familia – obligados por los oficiales chinos y la policía nepalesa fronteriza. Arriesgan vida y salud en peligrosos viajes a través de los Himalaya; bajo el peligro de ser tomados prisioneros y torturados; así como las represalias que sufran su familia, si son capturados.  Sin embargo, muchos niños que fueron aprehendidos y castigados (generalmente detenidos y torturados) en su primer intento por escapar, intentan hacerlo nuevamente en múltiples ocasiones. Entrevistamos a varios niños  que habían llevado a cabo dos o tres intentos antes de lograr arribar  al Centro de Recepción de Refugiados Tibetanos en Kathmandu, Nepal.  Una vez ahí,  la mayoría es transportada  en autobús  a los asentamientos tibetanos para  exiliados de India.  Basados en nuestras entrevistas, tenemos un panorama general de los peligros que los niños tibetanos enfrentan durante el escape al exilio.  Tomando en cuenta estos peligros, podemos tener una idea clara acerca de la inmensa convicción que poseen tantos niños tibetanos  -y sus padres– al tomar la decisión de afrontar los riegos de dicha jornada con tal de no vivir su infancia en Tíbet. 

A. Razones para viajar al Exilio 
Enfáticamente los niños tibetanos citaron dos razones principales  para decidir el exilio:  Conocer al  Dalai Lama, y recibir una mejor educación.  Un niño de once años salió de Tíbet urgido por su madre, ya  que (él) no tenía pase de themto; y por consiguiente no podía pagar las cuotas escolares;, mismas que su mamá había pagado pidiendo dinero prestado y teniendo que quedarse (ella) casi sin comer.389.  Sin embargo, para otros el costo de la educación era de menor importancia que su contenido.  Muchos niños dijeron que sus padres querían  que ellos tuviesen la oportunidad de aprender el idioma tibetano clásico; así como su  cultura, historia y religión,en un entorno libre de miedo.  También muchos no veían futuro para ellos en Tíbet, dada su situación y nivel  económico, social y político. 

Varios niños dijeron que huyeron porque sus padres no querían que se echaran a perder o contaminarse debido a los efectos de la ocupación china.  Por ejemplo, un niño nómada de Kham, dijo que su madre tenía miedo que él se volviera ladrón si permanecía en Tíbet.390.  En otro caso representativo, un niño de Lhasa dijo que su padre lo envió al exilio porque él sentía que, bajo la dominación china, Lhasa estaba convirtiéndose en una “ciudad de pecado”, con bares, cigarrillos y excesiva prostitución; y no deseaba que su hijo estuviese expuesto a todo ésto.391    Asimismo, un monje Tibetano de Lhasa, ahora en el exilio, comentó que desde 1990 la proliferación  de vino, cigarros, películas violentas, burdeles y otras malas influencias ha aumentado dramáticamente, lo cual hace más difícil criar a los niños en un ambiente libre de  “contaminaciónes”.392

Algunos niños- especialmente mayores - decidieron abandonar Tíbet por sí mismos. Por ejemplo, un niño y sus hermanas escaparon juntos una noche sin informar a sus padres, quienes sabían que se opondrían a esta idea.393  En otros casos, monjes  y monjas adolescentes, cuyos monasterios estaban sujetos a “re-educación patriótica” escogieron abandonar el país antes que traicionar sus convicciones religiosas.

Sin embargo, la mayoría de los niños, dejaron Tíbet por mandato de sus padres o después de consultarlo con ellos, quienes sentían profundamente que no podían proveer a sus hijos con el nivel de vida  o la educación que deseaban para ellos. Una madre tibetana de Amdo explicó que ella había llevado  a su hijo a India porque su familia no podía pagar el costo de su educación en Tíbet.  En su aldea natal, la cuota escolar  era de 200 yuan($)  por mes, además de los  “regalos” de trigo y aceite.  Debido a ésto, la familia se mudó a Lhasa, donde esperaban encontrar escuelas mejores, y menos caras.  En cambio, descubrieron que la cuota de la escuela primaria para “niños de otras áreas” era de 1,300 yuan($) al mes.  Por contraste, en India, su hijo podía recibir una educación gratuita en una escuela patrocinada  por el Dalai Lama.394


Foto por  Arlene Reiss   


Muchos niños viajan al exilio porque sus padres quieren 


que  aprendan el idioma tibetano; así como su cultura, historia y religión, 


en un entorno libre de miedo.
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Niño refugiado en el exilio, Dharamsala, India 

Asimismo, otra madre tibetana de Lithang, una región de Kham, mencionó  que siendo la educación su principal preocupación, ésto  motivó  llevar a India a su niño de 6 años de edad.  Antes que nada, dijo, ella no podía pagar la colegiatura  de la escuela primaria china. En segundo lugar, aun cuando pudiese pagarla,  por experiencia con su hija mayor,  sabia que en Tíbet el nivel educacional  es deficiente, que los maestros enseñan casi exclusivamente en idioma chino, lo cual repercute en altas cifras de error entre los estudiantes tibetanos, y que los maestros chinos discriminan a los estudiantes tibetanos,  burlándose de ellos como “no inteligentes”.  Sin embargo, sabía que en la India, su hijo asistiría a una escuela dirigida  por el Gobierno Tibetano en el exilio, donde él podía aprender, tibetano, inglés y  vocacional, lo que le permitiría triunfar en la vida.  Podemos comprender la tragedia personal que significa para una madre o un padre, tener que separarse de sus hijos, y los riesgos del viaje; sin embargo logran sobreponerse al percibir el sufrimiento que les espera al tener que vivir y desarrollarse bajo el dominio chino.395

B. Un Panorama del Viaje

En general los niños viajan en grupos, en compañía de otros tibetanos guiados por guías contratados – aun cuando algunos niños (tan pequeños como de cinco años en un caso) viajan solos.  El tamaño de estos grupos varía, de solo unos cuantos miembros de la familia hasta grupos tan grandes como cerca de 100 personas.  Por ejemplo, una niña, viajó con un grupo de cincuenta y ocho personas, al cual  se unió luego  de viajar con su guía en autobús durante siete días. Después  el grupo caminó durante catorce días a través de los Himalaya hasta llegar a Nepal.396    Generalmente estos viajes implican una combinación de viaje por vehículo (autobús o jeep), seguido de varias semanas de caminata en las montañas.

La mayoría de los  guías tibetanos parecen ser de confianza y competentes.  Por una cuota, que en promedio es de aproximadamente 1,000 yuan($),hacen los arreglos necesarios para llevar a los tibetanos a la frontera.  Generalmente acompañan al grupo durante la mayo parte del trayecto.  Aunque hemos escuchado algunos  relatos de abuso por parte de éstos:  Un niño de Lhasa de cinco años de edad contó que su abuela gastó 1000 Yuan ($) para comprar un pase oficial,  pero que además tuvo que pagar 10,000 yuan($)a un khampa para que lo cargara  en su espalda hasta la frontera.  Pero cuando llegaron “a un sitio  donde comenzaba la nieve ”- dijo el niño- el khampa “me mostró un cuchillo, y me hizo caminar”.  Debido a que no llevaba calzado adecuado, sufrió congelamiento severo, lo cual  requirió de la amputación de los dedos de los pies..  “Mis pies se cubrieron de llagas, se ennegrecieron; así que cuando llegué a Nepal, me los cortaron (los dedos). Se congelaron por caminar en la nieve,”397.  En otro caso, un niño pequeño recordó haber sido abandonado por su grupo, después de llegar a Nepal. “Fuí abandonado por seis días en un vasto campo de maíz.  Sufría  mucha hambre. Tenia una cobija, pero no comida, ya que el guía tenía la comida”.  Afortunadamente un cartero nepalés lo encontró y rescató, conduciéndolo  a una mujer tibetana, quien lo alimentó y lo llevó al Centro de Recepción de Refugiados Tibetanos en Kathmandú.398
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Los viajes al exilio pueden tomar desde  unos pocos días hasta varios 

meses. No son poco común, las caminatas de un mes a través de los 

Himalaya. 

Dependiendo de la ubicación geográfica de Tíbet  donde se inicie el viaje al exilio, éste  puede tomar desde unos pocos días, hasta varios meses.  No son poco común las caminatas de un mes a través de los Himalaya. Durante ese lapso de  tiempo, los niños tibetanos deben soportar un clima hostil; agotamiento físico; accidentes  y enfermedades.  Algunos no sobreviven el viaje.  Muchos niños dijeron que sus compañeros de viaje; especialmente bebés, murieron por el frío.  Una niña de once años reportó que cuando abandonó Tíbet, tuvo que cargar en la espalda a un niño pequeño, después de que éste había sufrido severo congelamiento, mismo que le impedía seguir caminando, Eventualmente éste murió estando en su espalda.399  Otro niño recordó:  “Vimos cadáveres de niños pequeños ”.  Una niña estaba sobre  un edificio de ladrillos.  También vimos un cráneo cercenado.  La niña del  edificio de ladrillos era un poco mayor que yo, o más  alta.  Parecía haber muerto recientemente, porque todavía no se veía su esqueleto. No pude observar  bien, porque estaba tan asustado, que pensé que también moriría ”400
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Mientras que la mayoría de los niños sobreviven el viaje 

al exilio, pocos se escapan de sufrir algún tipo de daño. 

De hecho, a su llegada  todos requieren de algún tipo de 

tratamiento. 

La falta de alimento es otro gran peligro.  Durante cuatro días, una niña relató que se vió forzada a comer pasto solamente.401.  Otro ingirió solo  hielo y nieve durante tres días, ya que no había comida disponible para su grupo.402   Según otro niño que entrevistamos, de un grupo formado originalmente por  setenta tibetanos, solo sesenta y uno llegaron sanos a  India; los demás  murieron, o se perdieron en el viaje.403.  Mientras que la mayoría de los niños sobreviven, pocos se escapan de sufrir algún tipo de daño.  De hecho, a su llegada a Nepal, todos requieren de tratamiento médico. 

C.  Hostigamiento y Abusos por parte de las Autoridades
Aparte de los peligros naturales, los niños reportaron haber sufrido ciertos tipos de  abusos por parte de los oficiales chinos y la policía nepalesa fronteriza.  La mayoría contó que viajaban solamente  por las noches, con el fin de  para evitar ser detectados por los espías chinos, quienes se encontraban por todas partes de las aldeas.  A pesar de todo, muchos niños fueron atrapados, detenidos e interrogados en una o más ocasiones, antes de llegar a salvo a Nepal.  Una niña intentó cruzar la frontera haciendo que un guía le obscureciese la cara, y vistiéndose con atuendo nepalés.  Sin embargo, los soldados chinos descubrieron el disfraz y la detuvieron como prisionera en un campo del ejército durante diecisiete días, donde la torturaron con electro-shocks mientras  le arrojaban agua fría en la cara.404

Muchos niños también reportaron haber sido aprehendidos  a su llegada por la policía nepalesa o por patrullas fronterizas.  Aunque la mayoría de los guardias no los repatriaban violentamente, éstos exigían sobornos generalmente; robándoles las pocas posesiones  que llevaban; o abusando físicamente de los niños antes de permitirles viajar al Centro de Recepción de Refugiados en Kathmandu.  Por ejemplo,  una niña contó que la policía nepalesa capturó a su familia, golpearon al guía; forzando  a cada miembro de la familia a darles 100 yuan($) como soborno.405  Otra niña dijo que cuando las autoridades nepalesas la amenazaron con repatriarla, su guía tuvo que darles 500 yuan($) como soborno,  de los 2,000 yuan($)  chinos que su abuelo le había pagado al guía por su viaje. En años pasados, el RIF ha reportado también varios casos referentes a niñas tibetanas quienes fueron violadas por las policías fronterizas de  Nepal y China. 407

C. Problemas de Salud Como Resultado Del Viaje 

De acuerdo con el personal docente  de la Aldea de Niños Tibetanos (ANT), los problemas de salud más comunes que los niños presentan a su llegada son:  congelamiento, erupciones, y picaduras de insectos que generalmente se infectan.  El congelamiento en casos severos, puede requerir de amputación de dedos de las manos, o de los pies. También son comunes los problemas crónicos gastrointestinales; y la desnutrición como resultado de varios días de viaje sin alimento adecuado.408     El Dr. Sadutshang dijo que los recién llegados frecuentemente sufren de problemas de salud debido a una  falta básica  de higiene durante el viaje; la cual puede producir: erupciones, salpullido, piojos y otras enfermedades de la piel. 409

Los niños que han sufrido torturas en Tíbet, enfrentan problemas adicionales  de salud.  Kelsang Phuntsok trabaja con refugiados tibetanos, quienes han sido víctimas de la tortura.  Él detectó que mientras las personas adultas sufrían de enfermedades relacionadas con la prisión prolongada, y el trabajo arduo, los niños víctimas – especialmente monjes y monjas – padecían de alteraciones crónicas de la vista y heridas en huesos; así como síntomas graves de traumas psicológicos, ansiedad y depresión.

E.   Efectos Psicológicos del Exilio
Para los niños, el exilio les causa traumas severos y angustia emocional, especialmente para quienes son muy jóvenes. Mientras que muchos entrevistados comentaron que les gustaban algunos aspectos de India – y la mayoría expresó gran satisfacción acerca de las escuelas de la ANT y de sus maestros tibetanos  - éstos (los niños) sufrían casi invariablemente, del impacto psicológico que implica separarse  de sus padres y de su tierra natal.  Muchos expresaron sentimientos de depresión, tristeza, soledad y desesperanza extrema.  “Cuando veo otros niños, pienso que sufro mucho”, dijo una niño tibetano de nueve años de edad. “Quisiera jugar como el resto de los niños”410 “(cuando vine por primera vez (a India)”dijo otro, “vi niños cantando. [Pero] no me sentí bien, porque recordé a mis familiares en prisión.”411

En algunos casos, el miedo y el trauma de sus experiencias provocan ansiedad continua, pánico recurrente, insomnio y pesadillas.  Un niño relató que cuando él ve películas en las cuales la gente es golpeada, se acuerda de “los chinos”.412    “Durante la noche, tengo mucha ansiedad”,  dijo un niño que salió de Tíbet a la edad de diecisiete  años.  “Cada día sueño que estoy en camino a India, pero me detienen en la frontera”412   Sin embargo, para muchos estos miedos y ansiedades coexisten,  con un fuerte sentido de determinación. “Cuando me siento  sola”, dijo una niña, “recuerdo cuando los policías me abofeteaban, y tengo la determinación de estudiar con gran ahínco, para que los niños tibetanos no sean tratados de esa manera”.   Dijo que intentaba “regresar a Tíbet, y enseñar a todos los niños pobres como yo.”414  “Espero una vida mejor”, dijo otro niño que aspira servir en el gobierno tibetano.  “Me gustaría irme al extranjero, hacer negocios, y envíar dinero a mi hermano y mi padre.”415
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Aquellos niños quienes  han dejado atrás a sus seres queridos, encuentran en el exilio nueva familia y afectos.  

 nuevos afectos y familia 


C  O  N  C   L   U   S  I  O  N

Actualmente la tela de la vida de los niños Tibetanos esta tejida a través de violencia y abierta hostilidad, autorizadas por el estado, hacia la cultura Tibetana y la  identificación nacional.  Desde el momento de su nacimiento los niños Tibetanos luchan para sobrevivir y desarrollarse mental y socialmente.  El patrón general de abusos revelados por nuestra investigación sugiere, en el mejor de los casos, una indiferencia  y descuido hacia el bienestar de los niños Tibetanos.  La intensa preocupación de China de mantener el control político en Tíbet causa que sistemáticamente se descuide su obligación internacional de proteger y promover los mejores intereses de los niños Tibetanos.  Esto ampliamente explica por  qué miles de Tibetanos llegan a la conclusión que los riesgos que sus niños corren al hacer viajes peligrosos para su vida al exilio son pálidos en comparación a las penetrantes amenazas a su bienestar cultural, moral, psicológico y físico en Tíbet.

Las normas legales establecidas en la Convención de las Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño guiaron principalmente nuestro estudio.  Nuestros resultados, sin embargo, obligan a un concienzudo estudio (examen) a los artículos idénticos que introduce el Pacto (Convenio)  Internacional sobre Derechos Civiles y Políticos y el Pacto (Convenio)  Internacional sobre los Derechos Económicos, Sociales y Culturales: “Todas las personas tienen el derecho a la auto-determinación.  En virtud de ese derecho ellas determinan libremente su estado político y persiguen libremente su desarrollo económico, social y cultural.”416     La auto-determinación constituye la piedra angular de todos los otros derechos humanos.  No es un sentimiento moral abstracto.  Expresa un entendimiento práctico de la razón fundamental por la que un gobierno ya sea protege – o descuida y abusa – de los derechos humanos de aquellos a quienes gobierna.  Un gobierno debe poseer el deseo político de preocuparse por su gente.  Pero esto solo existe donde el gobierno está basado sobre un acto de auto-determinación de su pueblo.  Cuando un gobierno toma control sobre gente extranjera, es improbable que entienda o tenga un genuino interés en la protección y promoción de los derechos de esa gente.

El abuso y negligencia mostrados por el gobierno Chino hacia el bienestar de los niños Tibetanos  surgen ampliamente de su esfuerzo para controlar al pueblo Tibetano. A pesar de las cincuenta años de dominación China y esfuerzos de lograr la  asimilación, el pueblo Tibetano mantiene una historia, idioma, cultura, religión y serie de actitudes muy diferentes de aquellos del pueblo Chino.  Implementando las recomendaciones específicas  que exponemos más adelante representarían medidas substanciales hacía la solución de los problemas identificados por nuestro estudio.  Pero encontramos poca evidencia que el gobierno Chino posea el interés o deseo político de tomar estas medidas.  Los más graves abusos de los derechos humanos de los niños Tibetanos  no son errores.  Las decisiones para detener y torturar a los niños tibetanos y forzarlos a abandonar su idioma y cultura para obtener no más de una educación de escuela primaria, parecen ser consciente y deliberadamente el producto de subordinar los mejores intereses de los niños Tibetanos al interés del estado del control político.  Estos abusos son improbables que cesen hasta que el gobierno Chino regrese la responsabilidad del bienestar de los niños Tibetanos a sus padres – y a un gobierno basado sobre un acto de auto-determinación por el pueblo Tibetano.

          EPILOGO :

EL ONCEAVO PANCHEN LAMA
Gedhun Choekyi Nyima,  quien nació el 25 de abril de 1989, en el distrito de Lhari en Tíbet del norte, permanece, a sus once años de edad, como el prisionero político más  joven en el mundo.417   Autoridades Chinas lo secuestraron el 17 de mayo de 1995, tres días después que el Dalai Lama lo reconoció, al entonces niño de seis años de edad, como la re-encarnación del Décimo Panchem Lama, quien murió en 1989.418.  Desde entonces Beijing ha mantenido al niño junto con su familia en detención incomunicada y ha rehusado todas las solicitudes  de gobiernos extranjeros para verificar su seguridad.   De hecho, hasta que el Comité de los Derechos del Niño de las Naciones Unidas formalmente solicitó información acerca de Gedhun Choekyi Nyima,419 China había negado que retuviera al niño.  Sin embargo, en respuesta a las solicitudes del Comité el vocero de China Wu Jianmin respondió que “ [d]ebido a que los separatistas estaban buscando secuestrar al niño, sus padres estaban muy temerosos por su seguridad y solicitaron la protección gubernamental, la cual ha sido proporcionada.  El niño [e]stá viviendo con sus padres en buenas condiciones.”420  En 1999, la RPC  afirmó que lo habían tomado “en custodia de protección para su propia seguridad”  pero asistía a la escuela y llevaba una “ vida normal”. 421   los recientes reportes sugieren sólamente que él sigue en custodia,422  Su paradero e informe sobre su salud no son conocidos.423
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Gedhun Choekyi Nyima,  el Onceavo Panchem




Lama
La detención de Gedhun Choekyi Nyima y la subsecuente instalación por la PRC de su propio Panchen Lama representa otro intento por la RPC para asegurar su soberanía sobre Tíbet. La aparente paradoja de un estado oficialmente ateo expresando su derecho a controlar un proceso quinta-esencialmente religioso – por ejemplo, los rituales por los cuales lamas reencarnados son divinizados y reconocidos en la tradición Budista Tibetana –puede ser entendido, como varios niños escolares han puntualizado, en términos de la “simbólica potencia de la ceremonia demostrando la autoridad China sobre Tíbet.”424

Sin embargo, el Panchen Lama tiene más que importancia simbólica.  Su secuestro y desplazamiento por un niño seleccionado por la RPC sintetiza el deseo de China de utilizar  futuros lideres religiosos Tibetanos, tales  como el Onceavo Panchen  Lama (considerado el segundo líder religioso más importante  en la secta dominante Gelupa del Budismo Tibetano), para asegurar la lealtad política de la siguiente generación de Tibetanos.  Es indiscutible que el secuestro de Gedhun Choekyhi Nyima viola la ley internacional.  El Artículo 35 de la CDN prohibe “el secuestro de …. niños bajo ningún propósito o en ninguna forma.” Aún si, como la RPC proclama que el niño ha sido tomado en custodia para su propia protección, esto no justifica el rechazo de China a permitir a miembros de las Naciones Unidas  verificar su seguridad.

La disputa del Panchen Lama es finalmente emblemática de un amplio patrón de abusos de los derechos de los niños en Tíbet.  Gedhun Choekyi Nyima fué reconocido, de acuerdo con la tradición Tibetana, por el Dalai Lama.  Por lo tanto él sigue siendo, a los ojos de virtualmente todos los Tibetanos, el solo legítimo Panchen Lama.  Su literal captura y reclusión por China,  y la campaña estatal para reemplazarlo con su propio Panchen Lama, seleccionado y preparado  para servir las necesidades políticas de la RPC en Tíbet, refleja el intento figurado de China para “capturar” a la próxima generación de Tibetanos – para ejercer control sobre su desarrollo personal, creencias religiosas, hábitos culturales, identidad étnica y, sobre todo, lealtad política. En verdad, en el conflicto de alto perfil sobre la legitimidad del Panchen Lama, vemos acentuado (patente)  el mismo tema que surge en tiempo y de nuevo, en el patrón general de las violaciones de los derechos de los niños en Tíbet; un temerario abandono hacia el bienestar y los derechos de los niños tibetanos que resultan del supremo interés del estado sobre el control político. 



RECOMENDACIONES 

Al Gobierno de la República del Pueblo de China :

En General:

· Tomar medidas inmediatas para asegurar el completo respeto a los derechos de los niños Tibetanos como se ha reconocido por la Convención de los derechos del Niño y otras relevantes disposiciones de los tratados internacionales sobre derechos  humanos y sobre la ley de costumbres, incluyendo respeto para el derecho de auto-determinación del pueblo Tibetano.

Los Niños y el Sistema Legal:
Reforma Legal
· Promulgar inmediatamente una legislación comprensiva para implementar domésticamente  la total esfera de acción (aplicación)  de las obligaciones de China como una parte de la Convención de los Derechos del Niño.
· Emprender una revisión comprensiva del derecho penal en China para traerlo en conformidad con Las Reglas Standard mínimas para la administración de la justicia juvenil de las Naciones Unidas (Reglas de Beijing) y con otros estándares  internacionales de derechos humanos.
·  Abolir todas las formas de detención administrativa sin cargos, incluyendo la “re-educación  a través del trabajo”, bajo la cual los niños pueden ser sentenciados a labores del campo por hasta tres años sin vigilancia judicial.

· Corregir  el Derecho Penal y la Ley de Procedimientos Penales de China para incorporar explícitamente la definición de tortura establecida  por la Convención de las Naciones Unidas Contra la Tortura, de la cual China forma parte, y claramente prohibe todas las formas de tortura.

· Quitar la reserva de China a los artículos 21 y 22 de la Convención Contra Tortura y reconocer la competencia del Comité contra Tortura para recibir e investigar quejas de tortura contra niños Tibetanos.

Proceso Pendiente  

· Asegurar la pronta e imparcial revisión de cualquier privación de libertad de los niños.

· Permitir a cualquier niño Tibetano detenido el inmediato acceso a sus padres o tutor legal o consejero legal, así como a interpretes cuando sea necesario.

· Para cualquier niño Tibetano detenido suministrar instalaciones separadas y apropiadas que estén específicamente diseñadas para cumplir con sus necesidades educacionales, de salud y desarrollo.

· Bajo ninguna circunstancia deben los niños  ser detenidos en instalaciones militares, centros de detención del OSP, ser “re-educados a través de trabajos en el campo” o en prisiones de adultos.  Emprender una inmediata revisión de todos los lugares de detención para asegurar que ningún niño haya sido actualmente confinado ilegalmente.

· Asegurar que todos los oficiales entiendan y conformen su conducta de acuerdo con las disposiciones relevantes de la Convención de los Derechos del Niño y las Reglas de Beijing.  Acusar prontamente y con energía cualquier violación.

·  Dedicar fondos a la educación y entrenamiento de todos los oficiales incluyendo: policías, soldados, guardias y personal acusador          (prosecutorial ) o judicial – que puedan estar en contacto con niños Tibetanos.  Buscar y permitir a organizaciones extranjeras y no-gubernamentales apoyar tal entrenamiento.

Condiciones sobre Detención 

· Cesar inmediatamente la detención de niños/as tibetanos por razones políticas y arbitrarias, así como dejar en libertad a todos los/as niños/as detenidos hasta la fecha, incluyendo a Gedhun Choekyi Nyima.

· Cesar de inmediato la práctica ilegal de detención administrativa; misma que es la manera más común bajo la cual se arresta a los/as niños/as tibetanos/as en China.

· Desarrollar y hacer respetar reglamentos específicos que aseguren que cualquier detención de los/as niños/as tibetanos/as, sea un último recurso, y únicamente por periodos muy cortos.

· Desarrollar medidas alternas al arresto, tales como: dejar a los/as niños/as bajo la supervisión de sus padres, a prueba, y/o libres bajo juramento.  Asegurarse que en todos los casos los/as niños/as deben ser puestos en libertad, y bajo condiciones que garanticen su seguridad.

· Proveer a todos los/as niños/as tibetanos/as detenidos/as, con comida adecuada, agua potable, cama, ropa, instalaciones sanitarias y atención médica.

· Los/as niños/as tibetanos/as no deberán permanecer detenidos/as junto con otros adultos; con excepción de familiares, tutores o amistades cercanas.  
Tortura y otros Castigos, Tratamientos Crueles, Inhumanos 

o Degradantes. 

· Cesar de inmediato todos los actos de tortura y otros tratos crueles, inhumanos o degradantes, perpetrados contra  niños/as tibetanos/as.
· Cesar inmediatamente de forzar a los niños/as tibetanos/as a trabajar cuando están en prisión. 
· Buscar el esclarecimiento de reglamentos y procedimientos, asegurando una  investigación rápida y eficaz, enjuiciamiento y castigo de la policía, soldados, personal legal o judicial, así como cualesquiera otros individuos implicados en torturar a niños/as tibetanos/as. 
· Llevar a cabo una inmediata revisión de todas las instalaciones y centros de detención, con el fin de confiscar los implementos de tortura, tales como:                         picas para ganado y otros dispositivos para aplicar descargas eléctricas.
· Tomar medidas inmediatas para poner fin la práctica de que los/as niños/as tibetanos/as estén sujetos al castigo corporal en las escuelas.
· Asegurarse de que todos los/as maestros/as reciban de manera precisa, el entrenamiento adecuado acerca de las limitaciones de la disciplina escolar; la cual debe “ser administrada de acuerdo a la dignidad humana de el/ la niño/a,”
· En escuelas donde asistan tanto estudiantes chinos como tibetanos, asegurarse que los/as maestros/as no apliquen la disciplina de tal manera que se discrimine a los/as niños/as tibetanos/as.  

· A excepción de circunstancias especialmente excepcionales, cuando se presuma que un/a niño/a ha cometido un delito, y que se requiera de la participación del personal de seguridad del estado, la disciplina escolar nunca deberá involucrar a la SOSP, u otras fuerzas de seguridad estatales.
Educación:

Reforma legal:
· Abolir la práctica de cobrar cargos misceláneos o colegiatura de cualquier clase para la educación escolar primaria.
Acceso a la Educación:
· En el caso de el cobro por cargos misceláneos, éste no deberá de aplicarse a aquellos/as niños/as que no tengan la capacidad de pagarlos. De inmediato, se investigará a las escuelas de todos niveles, con el fin de eliminar la práctica ilegal de cobrar cuotas misceláneas.
· Distribuir equitativamente los fondos del gobierno central para la educación entre las regiones urbanas y rurales de Tíbet. Asegurar que todos los/as niños/as tibetanos/as tengan igual acceso a escuelas primarias de calidad, con instalaciones adecuadas, e instructores/as bien entrenados/as. Suministrar fondos adicionales a los/as niños/as tibetanos/as que viven en regiones remotas, suministrar fondos adicionales para facilitarles el transporte a las escuelas primarias. En áreas escasamente pobladas, proporcionar apoyo para el establecimiento de escuelas / albergues locales tibetanas, para la educación media y superior.  
· Permitir a las familias tibetanas que puedan enviar a estudiar a sus hijos/as al extranjero, para su educación, y que puedan visitarles en su escuela sin sufrir ningún castigo.
· Asegurar que el acceso a la educación secundaria, vocacional y superior, esté basado estrictamente sobre méritos y estándares objetivos; que no involucren la discriminación entre los/as niños/as tibetanos y los chinos.  Si se continúa con la práctica de efectuar exámenes de admisión con el fin de determinar si los niños/as tibetanos/as tienen acceso a la educación secundaria y superior, entonces que se les permita presentar estos exámenes en idioma tibetano.  Investigar la existencia de motivos o y prácticas inadecuadas, – tales como: conexiones gubernamentales o políticas partidistas, soborno y discriminación étnica – que están afectando continuamente los procesos de admisión a la educación superior.
· Suministrar programas vocacionales y de orientación, con el fin de aumentar las oportunidades para los/as jóvenes tibetanos/as, quienes de otra manera, pueden encarar el desempleo.
Medio de Instrucción y  Plan de Estudios:

· Respetar el derecho fundamental que tiene el pueblo tibetano de controlar el contenido del plan de estudios, así como los medios de instrucción en las escuelas que educan a sus hijos/as.
· Asegurar que en Tíbet, todos los niños tengan acceso, en idioma tibetano desde el inicio, a su educación, incluyendo su gramática y formas de escritura. De acuerdo con esto, se debe instituir y realizar una política general que asegure que el idioma tibetano sea empleado. Asimismo, el idioma tibetano deberá emplearse en todos los niveles, y en la educación superior.
· A corto plazo, asegurar que todos los/as niños/as tibetanos/as también reciban instrucción en otro idioma (por ejemplo, chino e/o inglés) que ellos requieran para disfrutar de igual acceso en la gama completa de oportunidades académicas y de empleo en Tíbet.
· Asegurar que todos/as los/as niños/as tibetanos/as reciban enseñanzas que les proporcionen una completa y fiel comprensión de la historia de Tíbet, la cultura, el idioma, y sus tradiciones.
· Finalizar de inmediato con toda censura y restricciones que prohiba expresar su identidad a los/as niños/as tibetanos/as. Por ejemplo, cantar canciones en su idioma, usar atuendos regionales, celebrar las festividades de su pueblo, así como expresar sus creencias religiosas y políticas libremente. Nunca se deberá obligar a los/as niños/as tibetanos/as, a jurar lealtad al estado chino, ni comprometerlos a aliarse a algún partido político específico, o ideología nacional.
· Dejar de cerrar o de ejercer control sobre la administración de las escuelas privadas o donde se educan los/as niños/as tibetanos/as en su propio idioma, cultura, historia y tradiciones. Igualmente, se permitirá a las organizaciones extranjeras, a individuos, y a maestros religiosos, establecer y operar tales escuelas sin excesiva interferencia por parte del estado.  
· Ampliar el plan de estudios actual en las escuelas primarias tibetanas, las cuales pareciera que están limitadas en la mayoría de los casos a educar solamente los idiomas tibetano y chino; así como matemáticas. En cambio, se deberá de incluir historia, cultura y tradiciones tibetanas; así como ciencias y actividades extra-curriculares tales como música y deportes.
Discriminación: 

· Terminar de inmediato toda práctica que implique, o tenga como fin discriminar contra los/as niños/as tibetanos/as en edad escolar. Asegurarse que reciban las mismas facilidades, acceso a la instrucción (tamaño del salón  y  horas de clase), comida, alojamiento  y suministros escolares.
·  Investigar y castigar de inmediato todos los actos de discriminación que ejerzan los maestros de las escuelas primarias o el personal administrativo contra los/as niños/as tibetanos/as.
·  Asegurarse que todos los maestros en las escuelas tibetanas reciban salarios completos y prestaciones, con el fin de que esto sirva para reclutar maestros calificados; así como desalentar a los maestros que solicitan sobornos, labor infantil, u otros “regalos” de los estudiantes.
· Tomar medidas inmediatas para proteger a los/as niños/as tibetanos/as contra la violencia en las escuelas, particularmente contra ataques que sean motivados por la discriminación étnica. 
Salud

Reforma Legal 

· Revocar de inmediato las leyes de planificación familiar dirigidas a limitar el número de la población tibetana. Estas leyes no sirven a propósitos legítimos en Tíbet, donde existe uno de los indicios de población más bajos del mundo. 
· Revocar inmediatamente todas las leyes discriminatorias contra los/as niños/as “no autorizados”, esto es -aquellos que han nacido violando las cuotas actuales de planificación familiar – ya que éstos quedan privados de los derechos que todos los niños merecen sobre bases iguales, especialmente en las áreas de educación y atención médica.
Acceso a Atención Médica de Calidad:
· Dar prioridad a la disponibilidad de instalaciones para atención médica de calidad, y tratamientos para los/as niños/as tibetanos/as en las regiones rurales.
· Asignar fondos centrales gubernamentales para el establecimiento y financiamiento de hospitales y clínicas en las regiones rurales de Tíbet.  Asegurarse que el personal de esas instituciones sea competente, bien entrenado y dotado con todas las medicinas y el equipo necesario para proporcionar la mejor atención médica disponible a los/as niños/as tibetanos/as.
· Establecer y promover clínicas más pequeñas a nivel de aldeas para proporcionar atención médica básica en las áreas más remotas de Tíbet.  Asegurar que cada una de estas clínicas tenga disponible, por lo menos, un vehículo para trasladar a los niños a un hospital en situaciones de emergencia.
· Continuar alentando y dando soporte a la medicina tradicional tibetana. Explorar maneras de combinar la medicina alópata occidental con la medicina tibetana, para incrementar al máximo la calidad de la atención médica preventiva y el tratamiento médico bajo las condiciones existentes disponibles para  los/as niños/as tibetanos/as.
· Proporcionar a todos/as los/as niños/as tibetanos/as el libre acceso a la atención médica básica, incluyendo inmunización infantil y, tratamiento de enfermedades infecciosas. Eliminar la obligación impuesta a los tibetanos para que proporcionen “depósitos de seguridad” antes de recibir tratamiento, cuando requieran de inmediata atención médica. En emergencias y en atención médica básica, ésta deberá proporcionarse sin tomar en cuenta la situación económica del niño/a.
· Dirigir esfuerzos para controlar las principales enfermedades que afectan a los/as niños/as tibetanos/as, incluyendo tuberculosis, enfermedades diarréicas, hepatitis, raquitismo, hidátide y desórdenes por deficiencia de yodo.
· Tomar las medidas necesarias para asegurarse que los trabajadores de salud encargados de administrar el programa de vacunación en China, viajen a todas las áreas de Tíbet para cumplir con sus obligaciones.
· Asegurarse que los médicos, enfermeras y otros trabajadores de salud de los hospitales y clínicas en Tíbet hablen tibetano.
· Asegurarse que estén disponibles agujas esterilizadas para utilizarse en todos los hospitales y clínicas médicas.
 Salud e Higiene.

· Difundir por todo Tíbet una educación básica sobre salud e higiene. Todos los tibetanos deben tener acceso a una educación sobre salud e higiene, medios preventivos, para evitar la diseminación enfermedades infecciosas, y estrictas prácticas de higiene. Asimismo, llevar a cabo un programa nutricional para la madre y el infante, con el fin de asegurarles una nutrición adecuada, así como educar a las mujeres embarazadas, y a madres de infantes dentro de un sistema de nutrición.
· Con el fin de evitar una epidemia potencial del virus VIH, deberán tomarse medidas necesarias entre la población de alto riesgo, tal como la prostitución, para evitar contraer y propagar el SIDA y otras enfermedades infecciosas, recibiendo así una educación completa y tomando las medidas necesarias.  

Derechos de  Reproducción  de las Mujeres y la Salud en los Niños

· Cesar inmediatamente prácticas coercitivas relacionadas con las leyes de planificación familiar en China. Especialmente, asegurar que ninguna mujer tibetana quede sujeta a abortos obligatorios ni a esterilizaciones forzosas.
Nutrición:

· Tomar medidas inmediatas para  combatir las causas de falta de crecimiento dominante entre los/as niños/as tibetanos/as, como se ha identificado en estudios recientes. En particular, tomar medidas para evitar la desnutrición y las enfermedades infantiles comunes en los/as niños/as tibetanos/as, desde el nacimiento hasta los siete años de edad. 

· Emprender una investigación meticulosa y revisar las políticas hacendarias de mercado en Tíbet, con el fin de asegurar que las familias tibetanas padezcan por privación de dinero, mercancías, o comida necesaria para cubrir los requerimientos  nutricionales de sus niños.

· Investigar la forma de asegurar que los programas de la iodización de sal en China, alcancen a todos los tibetanos, sin afectar por ello los sistemas tradicionales de extracción de sal, mismos que emplean los nómadas para aumentar su suministro nutricional.

· Tomar medidas para eliminar la contaminación del suministro de agua asegurando que todos/as los/as niños/as tibetanos/as tengan acceso a agua potable. Donde no existan recursos naturales de agua potable, se dedicarán los recursos para lograr una alternativa en el suministro de agua potable, o para proveer de combustible que pueda ser utilizado para hervir el agua.

A los Gobiernos Donantes, Organizaciones No- Gubernamentales

e Instituciones Humanitarias Internacionales:

Detención, Tortura y Otros Tratamientos Crueles 

o Degradantes, o Castigo:
· Mantener presión sobre el Gobierno Chino para que permita el acceso total a los centros de detención por medio de monitores independientes, con el fin de asegurar que no se detenga a niños/as violando la ley, o que sean torturados.

·  Estimular y suministrar apoyo a China, para enmendar sus leyes en Tíbet con respecto a los/as niños/as tibetanos/as, de acuerdo a los estatutos de la Convención de Derechos del Niño y otros estatutos relevantes de la ley internacional.

· Apoyar el desarrollo de un sistema de Jurídico juvenil, respetuoso de los derechos de los/as niños/as, tales como: un sistema aparte para los/as niños/as, así como el entrenamiento de jueces, fiscales y autoridades que hagan cumplir la ley en el caso de administración de justicia a los/as niños/as.

· Suministrar ayuda humanitaria, incluyendo asistencia médica y terapia psicológica a los/as niños/as tibetanos/as  quienes hayan sido víctimas de torturas. 

Educación
· Enfocar la ayuda educacional en escuelas primarias, dotándolas de personal adecuado, en las áreas remotas de Tíbet que actualmente carecen de instalaciones educacionales adecuadas. Ayudar a la construcción de escuelas y a la eliminación del pago de cuotas escolares.

· Asegurar que cualquier ayuda educacional suministrada a China para ser aplicada en Tíbet, promoverá el aprendizaje del idioma tibetano, así como de su historia y cultura.

Salud y Nutrición :

· La ayuda humanitaria y para el desarrollo en las áreas de salud y nutrición deben estar orientadas a solucionar los problemas de desnutrición y enfermedades infecciosas, mismas que conducen a la falta de crecimiento crónico entre los/as niños/as tibetanos/as, así como a promover la consciencia pública sobre temas críticos de salud.

Al Gobierno Nepalés:

· Tomar medidas para asegurar que la policía fronteriza y otros oficiales nepaleses, estén conscientes que es política del gobierno nepalés escoltar de inmediato a los/as niños/as tibetanos/as refugiados al Centro de Recepción de los Refugiados Tibetanos en Kathmandu, el cual coopera con la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para Refugiados.

· Tomar medidas para asegurar que los/as niños/as tibetanos/as refugiados arrestados en Nepal, sean tratados con cuidado, y que reciban comida, agua y atención médica adecuada hasta que puedan ser trasladados de manera segura hasta el Centro de Recepción de Refugiados Tibetanos.

A las Naciones Unidas:

       Principalmente, la presencia de China en el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas y el incremento de su influencia internacional política, militar y   económica, se han combinado para prevenir un genuino debate sobre la protección de los derechos humanos de los tibetanos, incluyendo el derecho a su propia determinación ante las Naciones Unidas. Desde el año de 1950, en tres ocasiones (1959, 1960, y 1965), la Asamblea General de las Naciones Unidas emitió  resoluciones, llamando al  “respeto hacia los derechos humanos del pueblo tibetano y a su distintiva vida cultural y religiosa” (425), demandando el “cese de prácticas que priven al pueblo tibetano de sus derechos humanos fundamentales y de sus libertades, incluyendo el derecho a su propia determinación” (426), y deplorando la “continua violación de los derechos fundamentales y libertades del pueblo tibetano” (427). Más recientemente, en el marco de la campaña de Beijing contra las manifestaciones tibetanas pacíficas a fines de los años 80’s, la sub-Comisión sobre la Prevención de la Discriminación y Protección a las Minorías,   -un cuerpo subordinado del Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas y de la Comisión de Derechos Humanos-, emitió una resolución apelando a la RPC, “a respetar los derechos humanos fundamentales y libertades del pueblo tibetano”(428). 

-    Desde entonces, China ha tenido éxito en bloquear cualquier debate que pudiera presentarse sobre una resolución de la Comisión de Derechos Humanos que pudiese afectar la situación sobre los derechos humanos, particularmente en Tíbet (429). Romper este silencio es imperativo para mejorar las circunstancias de los derechos humanos del pueblo y particularmente de los/as niños/as tibetanos/as. Por lo tanto, nuestras recomendaciones a las Naciones Unidas y a los países miembros son:

· Trabajar para que pase una resolución de la Asamblea General o de la Comisión de Derechos Humanos, apelando a China para que respete los derechos humanos internacionales del pueblo tibetano, incluyendo el derecho a su autodeterminación.

· Solicitar a China que libere de la custodia estatal a Gedhun Choekyi Nyima, el Décimoprimer Panchen Lama de Tíbet, demandando permiso inmediato para que observadores internacionales aseguren su completa integridad.

· Nombrar un Representante especial (Verificador) para investigar las circunstancias de los derechos humanos en Tíbet.

· Destinar fondos adicionales al Alto Comisionado de las Naciones Unidas para refugiados, con el propósito de asegurar la integridad y protección de los/as niños/as tibetanos/as refugiados en Nepal; así como brindarles un tránsito seguro hacia las comunidades tibetanas en el exilio, ya sea en India o en cualquier otro lugar.

· El Comité de las Naciones Unidas sobre los Derechos Humanos del Niño debe investigar vigorosamente las acusaciones sistemáticas de violaciones a los derechos de los/as niños/as en China, escudriñando las leyes y prácticas Chinas que afectan a los/as niños/as tibetanos/as a la luz de las garantías específicas codificadas en la Convención de los Derechos del Niño.

· La Organización Mundial de la Salud debe trabajar con el gobierno Chino para combatir las causas que prevalecen con respecto a la falta de crecimiento de los niños; así como las elevadas tasas de mortalidad infantil entre los/as niños/as tibetanos/as, asegurando que los programas de inmunización y de yodado de la sal lleguen a todos/as los/as niños/as.

· La UNICEF deberá establecer una oficina en Tíbet específicamente para supervisar el desarrollo de los programas dirigidos a las necesidades de los/as niños/as tibetanos/as, incluyendo trabajar para crear un sistema de justicia juvenil que cumpla con la Convención sobre los Derechos del Niño, así como establecer programas para mejorar la salud, nutrición y educación de los/as niños/as tibetanos/as.
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